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QUINCEAÑERA once 


ut 
el carmín de d rosas 
A de maravilla! 


A contemplarla llegan 
siete donceles, 
en siete majestuosos, 


blancos corceles 


Mas no alcanzan la gloria 


de sus sonrojos, 
porque mi puerta cierran 


a 


lo el campo, 


¡Huele a campo mi niña, 


En la noche del « 


nació una estrella 

y otra en el predio o 
gemela de 

Albrici por mi niña, 
la mas bonita 

hermana d treila 
chigu 1 


Fien s un ventanillo 
que mira al a ba 
y un corpinito prieto 
verde esmeralda 


¡Entorna el ventanillo 
que apura el alba 

por ver tu orpinilo 
verde esmeralda 


Mujercita en capullo, 
luz mañanera 
¡Albricias por mi niña 
la quinceanera! 


Y 
Que por ella suspiran 
siete donceles 

| desandando el camino 


con sus corceies 


sin conseguir la gloria 
de sus sonrojos 
¡porque mi puerta serrana 


siete cerrojos! 


Por 


MARTHA 
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y . 
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Am Aguilar, el hombre más leal 
que dura; su larga cxistencia aventure 
ra con el viejo persodista, era, en la vi- 
da pr ria de | ] 12 el brazo que 
ejecuta mo le llamara carinosamente don 
Filibert Hombre de absoluta confianza, 
desempeñaba en el periódico las funciones 


mpaginador, or 
ete Pero Ki 
se emborrachaba 
nte estúpida. Y 


npre le daba por 


mas diversas tj 
de nanza, : retario, cobrador 
Dia un gravisimo 
én una forma 
digo estúpida, p 
a 1 

pritar y Dacerse « 


ga que “La Justici 


SICIÓN, Si 


Aguilar dormia todos los jueves en el ca 


laboz ) (que ta á era « ma) le la co 
misaría « al eso de 1] jueves era un 
pequeño detalle, porque el riód lebia 
salir 1 viernes, per cual era detenido 


Amancio, salía, obligadamente, los sábados 
11 acontecimiento 
loros la muerte del 


Eramos tres: Angel Fuenzalida, 


A 


SOPVNI0 + WI+= r 
A A 


E] fantasma 1 A ciudad 
[ la plenitud de su riqueza de vida, de 
M4 aroma, de luz En la comba azui 


de la estación :0%60% 


blancas jugaban a 
escondidas con la luna, Un 


legando de todas partes, pa 


olonial se manifestaba en 


las 


, 1 
aroma de flo 


Por recia brotar de las piedras sin labrar, la ma 
ría de ellas flojas, que constituian el ado 

Carlos Cerda Delgado quinado de la vieja capital de Catamarca 

Antenor, que sólo tien 

un y largo que el finao 
] Peor seria que fuera más corto 
estará forrando de 
la cruz de bramante 


1N poco mas 


satind 


i 
1d 10 
An 


Pero, Se hace un pesado 


Amancio. Sól hará 


Y] "YENES razon 


j tenor puede fiarnos el ataúd silencio, mientras ca 


¿cómo lo traeremos si no hay dinero s por el bulevar Sur, el de la esta 

para pagar el coche n. hacia la casa de Antenor Fernández 

A pulso, po el úr irpintero capaz de fiarnos el ca 

— Sólo cuando se apaguen las luces jlón de pin que guardará el cadáver de 

Esta noche hay luna Filiberto Astudillo, el romántico director 

Bien, a las doce iremos a traerlo le “La Justicia”, decano del periodismo 
Ahora dá a hablarle en nombre m de la Provincia 
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especie di pora le redac A ] ) y yo 
el único redactor. ¿Debemos decir que an- 
dábamos más pobres qt nadrejas? 


Llanto, 


que a pesar de su ser 
zalida tuvo una expr 
Este don Filiberto, ha bi 
IemMpo, porque si aguarda hi 
próximo, hubiera temido que enterrar a “La 
Justicia” 
Bien: volviendo a nuestro relato, diré 


Antes 
madrugada con 


los hombros de Amancio 


gresábamos de la casa de 


una de la 


gue ri 
Fernández a la 
el ferétro sobre 


quien caminaba a pocos pasos adelante de 


nosotros. Ya en la plaza, se vuelve sigilo 
samente y en voz ba nos dic 

SI 1 dan pern ] z 
broma al cabo Cáceres 


A dónde? 


Aquisito 


Y dónde está, hombri 
Durmiendo en aquel b; 
Bueno, pero fijate 1 Jue 


haces 


y 
0 NS 


* 
”» 
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— Pierdan cuidao. 

Ocultos detrás de un enorme terebinto, 
presenciamos la escena. Con un cuidado ín- 
creíble, había llevado el ataúd hasta un 
metro del lugar donde dormía plácida- 
mente el cabo Cáceres, su implacable ene- 
migo de todos los jueves. Luego, con el 
mismo cuidado, se quitó la ropa, quedando 
en paños menores, y, por fin, se metió en 
el cajón, plenamente alumbrado por una 
luna de cuarto creciente. 

El cabo no parecía dispuesto a desper- 
tar, pero Amancio había preparado bien 
las cosas: Empezó por tirarle piedrecitas 
a la cara en tiem- 
po queemitía una 
especie de extertor 
ronco de mori- 
bundo. El cabo 
cambió de postu- 
ra, e iba a poner- 
se mejor la gorra, 


El piano de 
Donizetti 


que, en aquella época, nadie transitaba por 
las numerosas calles de la ciudad calcha- 
qui a tan altas horas de la noche. 


1001 


UCHO se comentó la aventura del 
Me Cáceres, quien, con un prin- 
cipio de hemorragia cerebral, fué 
internado en el hospital San Juan Bautista. 
El barrio de la estación de puso de mo- 
da y cada uno comentaba a su manera una 
nueva aventura con el muerto que resucita- 
ba a medianoche. 

Pero he aquí 
que en realidad 
apareció un fan- 
tasma y con él 
desaparecieron los 
curiosos del cita- 
do paseo. 

Todas las no- 


sobre la cara, 
cuando se aperci- 
bió del cajón. 
Saltó del banco 
como empujado 
pod un resorte, a 
tiempo que leve- 
mente, como algo 
inconsútil y va- 
poroso, el cuerpo 
de Amancio 
emergía del fére- 
tro y una voz de 
ultratumba de- 
cía: 

—¡Caabo 
Cáaceres! 

— ¡Mi mama! 
— y emprendió 
una carrera deses- 
perada, 

— ¡Cabo Cá- 


En 1845, el célebre músico envió a su 
cuñado Vasselli el imstrumento donde com- 
puso sus admirables melodias. Léase este 
trozo de la carta del maestro: 

“No vendas por ningún precio ese piano 
que encierra toda mi vida artística desde 
1822. Lo tengo en mis oídos, en él mur- 
muran las Anos, las Marías, las Lucías, los 
Robertos, los Belisarios, los Marinos. los 
Mártires, los Olivi, Furioso, Paria, Catse- 
Mo di Kenilworth, Diluvio, Gianni di Ca- 
lais, Ugo, Passi, Pía, Rudens. ¡Oh, deja 
que viva mientros yo exista, pues con él 
viví la edad de la esperanza, la vida conyu- 
gal, la soledad!... El escuchó mis alegrias, 
mis lágrimos, mis esperanzas, mis desilu- 
siones, los honores..., él compartió coumni- 
go mis sudores y fatigas..., en Él umó mi 
genio, en él viven todas las Épocos de mi 
carrera..., de tu... o de lus carreras. A 
tu padre, a tu hermano, a todos nos ha vis- 
to, a todos nos ha conocido, todos le hemos 
atormentado, de todos fué compañero...” 


ches, a las doce 
en punto, sin que 
nadie se aperci- 
biera de dónde, 
surgía en medio 
de la plaza un 
bulto enorme, de 
casi tres metros 
de alto, vestido 
de blanco, que 
despaciosamente 
se encaminaba al 
cementerio, 

Es de imagi- 
nar el efecto que 
la presencia de és- 
te — al parecer 
espiritu de ultra- 
tumba — produ- 
jo en el alma sen- 
cilla de la gente, 
asociando ideas 


ceres! ¡Ha llegado su última hora! 

— ¡Madre mía del Valle! 

Corría como un loco el policia por la 
calle Rivadavia, y Amancio, implacable 
por atrás. 

— ¡Cabo Cáceres, tire la gorra y el 
sable! 

El fugitivo tiró lo que se le pedía, a la 
disparada. 

— ¡Cabo Cáceres, tire la chaquetilla! 

Y el cabo, obediente a la voz de Aman- 
cio, antes de llegar a la calle Mota Botello, 
ya había dejado en poder del enemigo hasta 
los pantalones, salvándolo del ridículo de 
que lo vieran desnudo, la circunstancia de 


con lo acontecido al cabo Cáceres. Los co- 
mentarios escapaban ya del ambiente es- 
trecho de las cocimeras y vendedoras de 
verduras, para llegar hasta la plaza 25 de 
Mayo, al “paseo de las niñas”. Así fué 
que una noche se entabló este diálogo: 

— ¿Todos los militares son valientes? 
— preguntó la Pochola, una morocha, hi- 
ja del doctor X, al teniente Méndez, que 
la festejaba. 

— Si no lo fuéramos. no mereceríamos 
vestir el honroso uniforme de la patria — 
contestó con énfasis el aludido. 

— Si usted es valiente, ¿por qué no se 
encara con el “fantasma de la estación”? 
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— ¡Pero si eso es una supercheria! 

— Por lo mismo. 

— Seria ponerme en ridículo, 

_ —AAl contrario, todos dirian: ¡Qué va- 
liente es el teniente Méndez! — y bajando 
la voz, en un tono de intimidad que enlo- 
quecía al enamorado: — ¡Qué valiente es 
el novio de la Pochola! 

Méndez hizo formal promesa de que esa 
misma noche descifraría el enigma del fan- 
tasma, y, lleno de amoroso entusiasmo, se 
trasladó a la estación acompañado de dos 
amigos y del clamoroso alarde de cincuen- 
ta voces femeninas que rodeaban a la Po- 


era el más firme creyente en los poderes so- 
brenaturales de la aparición nocturna. 

Amancio se comprometía a entregar al 
representarse de la autoridad el corto sa- 
ble del fantasma y aquél daba su palabra 
de honor de que en lo sucesivo, no volve- 
ría a hacerlo detener, así tome aguardien- 
te por damajuanas 

¿De qué manera se valió para cumplir 
su promesa? Eso fué un misterio, pero la 
cumplió, pues a la noche siguiente y ante 
el asombro de todos, hizo entrega de una 
cimitarra de madera cubierta de fósforo 
negro, una enorme sábana camera y un par 


chola. 

A la hora de 
siempre, el bulto 
blanco hizo su 
aparición y Mén- 
dez, espada en 
mano, dió varios 
Pasos vacilantes 
de miedo a su en- 
Cuentro; pero he 
aquí que, de en- 
tre la túnica blan- 
ca,el enorme bul- 
to extrajo una 
Cspecie de cimita- 
Fra, cubierta de 
Una azulada luz 

Osforescente, y 
Con cavernosa 
voz dijo: 

—Detente, 
¡0h mortal!, que 
tu vida depende 
€ un solo golpe 


£ mi potente 
brazo! 


El “pájaro de la miel”, 
de Sudáfrica 


En esto un pajarillo revolotea y pia so- 
hre el campo, No huye del hombre, antes 
bien parece buscarlo. Va y vuelve, siempre 
lanzando una suave e insinuante nola y como 
tratando de atracr la atención del viajero. 

Es el “pájaro de la miel”, avecilla dotada 
de admirable instinto para descubrir dónde las 
sagaces abejas ocultan sus panales, pero que 
carece de fuersa para remover las rocas 
o los troncos que los esconden. Busca por 
eso la ayuda del hombre, al que mira como 
uliado y no como enemigo, y llama su aten- 
ción hasta guiarle al sitio donde está la go- 
losina. 

Cuando el viajero se decide a poner al 
descubierto la aromática miel de las pra- 
deras y las industriosas abejas huyen ante 
la invasión y el destrozo, el pajarillo re- 
volotea alborosado, pues algo le tocará del 
festín que ambiciona, y cambia su primitiva 
nota suave e insinuante por un canto abier- 
to y regocijado, como diciendo al hombre: 


¡“Muchas gracias” » A 
, chas gracias"! Vicente Vera 


de cómodos zan- 
cos. sólidos y li- 
vianos 

El fantasma 
no apareció desde 
aquel día... 


v 


Han pasado 
los años. Las ca- 
lles asfaltadas de 
hoy, han alejado 
por completo el 
recuerdo del em- 
pedrado y de la 
luz que se apaga- 
ba a la mediano- 
che cuando había 
luna... Pero aun 
vive Amancio 
Aguilar. Lo he 
visto hace unos 
meses, con la ca- 
beza blanca y 
morada la nariz, 


. Ante esta apa- 
Mición, Méndez y 
SUS acompañan- 
tes huyeron des- 
Pavoridos. Por más de una semana, estuvo 
Aquél sin concurrir al paseo de moda. Cuan- 

O lo hizo, fué para romper relaciones con 
A traviesa hija del doctor X... 


IV 


Demás está decir que “La Justicia” clau- 
sa. Sus puertas, por razones de luto. Pe- 
206; lo está el aclarar que Amancio conti- 

recuentando el calabozo policial, aun- 

€ ahora no tenía día fijo en la semana... 
to cr Una de esas visitas formalizó un tra- 
de E el cabo Cáceres quien había sanado 
a enfermedad pero no del susto, pues 


hediendo a aguar- 
diente... 

Hemos pasea- 
do juntos por la 
"Plaza de la Estación” y las imágenes 
trajeron los recuerdos: 

— ¿De qué manera se valió para des- 
hacerse del famoso fantasma? 

— Fácil: El fantasma era yo. 

— ¿Cómo? 

— Sí. La idea me vino después de la 
broma al cabo Cáceres. Metiendo miedo, 
nadie se atrevería a ir más allá de la esta- 
ción. Yo aun era joven, me gustaba la chi- 
nita y ella era muy aprensiva: siempre te- 
nía miedo de que la estuvieran viendo... 


Carlos Cerda Delgado 


Dibujo de Torrallardona 
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EN EL INSTITUTO DE BELLEZA 
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LUCES DIE: 


UNA SALIDA DE TALLEYRAND 
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¡Oh, ! a res M e 1 1 
y sg . ” 
UN CALENDARIO AMOROSO 
Retif de la Hr ec fur ye 
(Ab, los hombres embusteros! Ér 5, o ly 
En casa dices que tienes mucho tra- muerto en 1NY me se hi e 


bajo. Y aquí te pasas la vida ha- 
ciendo estos dibujitos 
(De Ríe et Rac, Paris) 


bre en su é 
hert 


- ¡ Vamos, niña! ¡Quítate ese som 
brero tan ridiculo! 
(De Judrs, Nueva York) 


+ 


“La perrita, que «uba por el 
bacenaor 


(De Marianuo, Varia) 
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- ? Pero no importa. Dios me ha 
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UN ASALTO.., AL CORAZON 
(De Bertoldo, Milár) 


BENGALA ? 


nado dos o tres pátronas en cada dia domingo, al finalizar 
los trescientos sesenta y cinco dias del año se emcontró con 
Que todavía quedaban «9 ubicación en el calendario otras 
Hesenta y cuatro amantes. Se agrega, como una cualidad 
Curiosa de este libertino, que él trataba a todas sus aman- 
ÑO como a simples aventuras y con desprecio, sino co- 


MO si fuesen novias ideales, a las cuales mo mezquinó ni el 
Amor ni el respeto, 


UN PRESAGIO DE RASPUTIN 


t En el penúltimo año de su agí- 

y vida, Rasputio, hablando un 

ro con dos de sus amigos más 

icles, les dijo, reflejando en su 
FO una gran tristeza: 

Té q Saben ustedes que vo mori. 

e medio de atroces sufrimien- 


—May iucha gente que afirma 
y el calé y el tabaco hacen mal. 
embargo, eí amigo Carlos, que 
posee cuatro plantaciones de calé. y 
siete de tabaco, gotas de perfecta 
salud 


sto la misión de inmolarme por la salud de Rusia, Mal. 
arar más pecados, yo soy una especie de Cristo en mintatura. 
Pabi luego, pasando cerca de la fortaleza de Sam Pedro y 

, expresó : . 
ed hacia allá, muchas personas torturadas: también 
NA innumerable multitud de cadáveres y entre éstos, gran- 
5 duques y condes, La nieve está llena de sangre... 
Un año más tarde, Rasputin moría envenenado en casa 

Uisupow, 


(De Bertoldo, Milba) 


— Yo no sé por qué ponen ettos 
carteles, 


(De Marce Aurelio, Roma) 


+ 


— No, no. Todavía la raya no 
está al medio, 
(De Saturday Evening Post. 
Filadelfia) 
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INFANTILES 


CHICA 


ANGELICAL [E 


Jo 


y DELFINA 
BUNGE DE 
GALVEZ 


== 
ED 


A tuve tres años de compa- 
ñera de clase. Y aunque 
siempre simpaticé con ella 

y fuimos excelentes cama- 
e Fo, pi radas, tardé mucho en co- 
a == pocer su perdilección por 
mí. ¡Era tan silenciosa y tán tímida! 

Al verla, los grandes decían: *'¡Qué chi- 
ca tan linda!” Pero las chicas no advertía- 
mos esta belleza. Sus grandes ojos negros 
de pestañas levantadas llenábanse de lá- 
grimas, con pasmosa facilidad. Era muy 


| 
h | 
| 


| 
ll 
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blanca y pálida. El pelo negrísimo y lacio, 
caíale en línea recta sobre la espalda, casi 
hasta la cintura. Y había en su perfil, de 
nariz ligeramente aguileña, una gravedad 
singular. Debió ser — aunque nosotras no 
estuviéramos en condiciones de apreciarlo 
— el tipo clásico de la azucena que los An- 
geles cortan para transplantarla a los jar- 
dines del Cielo: de la azucena que los An- 
geles celosos ocultan entre la maleza terres- 
tre, esperando el momento oportuno de 
obsequiar con ella al Señor. Este follaje 
que la ocultaba ¿no fueron su propio si- 
lencio y timidez? 

No tenía lejos de ello — un aspec- 
to enfermizo. Su blancura era lozana; su 
figura bien plantada; era más bien grande 
para su edad. Esbelta sin ser delgada y sin 
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rigidez, asemejábase realmente a la azuce- 
na erguida sobre su tallo y pronta a balan- 
cearse con el viento. Jamás faltaba a clase; 
no debió estar nunca enferma 

No era únicamente su silencio lo que la 
ocultaba casi a nuestros ojos. Era algo más. 
No brillaba; no había en ella altos ni ba- 
jos; nunca mereció un reproche, una pe- 
nitencia. No tuvo nunca el primer puesto; 
pero no bajó tampoco del entre 
Buena 
alumna, lo era con tal naturalidad que a 


nadie llamaba la atención. No había nin- 


quinto 
unas cuarenta chicas como éramos 


guna asignatura en la cual sobresaliera, 
aunque estaba moderadamente bien en 
todas. 


Debía tratarse de una chica mimada en 
su casa; delatábalo algún detalle especial- 
mente cuidado en su toilette, en sus útiles 
escolares. Siempre provista de caramelos, y 
¡qué casualidad!, siempre de los que a mi 
más me gustaban. Sospecho recién aho- 
ra que los llevaba expresamente para 
mí. Tardé mucho, digo, en saber cuánto 
me quería. Tan discreto era su cariño. 

Si yo le alababa algún cuaderno, ella se 
moría por regalármelo, según deduzco. Pe- 
ro su delicadeza le impedía ofrecérmelo en 
el acto, Presentía sin duda que a mi podría 
molestarme la idea de haber provocado su 
regalo. Ella esperaba la ocasión propicia, 
sabiendo que no tardaría en llegar: Mis 
cuadernos se terminaban con una rapidez 
vertiginosa. Era inútil elegirlos de muchas 
páginas. Una vez llenos, parecian haber 
pasado su corta vida sometidos a un seve- 
ro régimen de adelgazamiento. Yo tenía la 
deplorable costumbre de arrancar las pá- 
ginas “por un quítame allá” un bo- 
rrón. ¡Esas líneas con tinta para señalar las 
márgenes! Al retirar la regla, en el ochen- 
ta por ciento de los casos, la linea proyec- 
taba sobre el papel una sombra desflecada 
e irregular. Para colmo de desgracia, los 
pliegos estaban cosidos de modo que con 
cada página salía la compañera. . Respecto 
al texto del ''deber'", igual conducta: no 
me gustaba corregir ni borrar; cortaba por 
lo sano. 

Myriam esperaba pues el momento de 
decirme: “Ya no te cabe nada ¿Quie- 
res otro cuaderno?'” Ese otro cuaderno era 
el que yo le había anteriormente alabado. 
Su manera delicada de ofrecérmelo me 
conmovía. Y Myriam se alegraba de que 
yo lo aceptara como si fuese ella quien re- 
el regalo. ¡Cuántas delicadezas de 
para conmigo! 


cibiesz 


esta especic, 
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NA vez sufrimos todas por ella. La 
| profesora de literatura castellana, 
que venía de afuera al colegio de 
religiosas, traía en sus manos nuestras 
últimas composiciones, las cuales res- 
pondían a este tema: “Descripción de un 
cuadro''. No contenta con leer las mejores, 
quiso esta vez la señorita ofrecer algunas 
otras composiciones a nuestro comentario. 
Reprochó en la mía el haberme salido por 
la tangente poniéndole como título: *Des- 
cripción de un cuadro... de la naturale- 
_za''. ¿No conocía yo ningún cuadro, nin- 
gún pincel digno de mi pluma? ¿O no juz- 
gaba mi pluma de colegiala capaz de des- 
cribir la obra de un artista? ¡La juzgaba 
sin embargo capaz de describir la obra de 
Dios!... A continua- 
ción, hizo la maestra 
algunas preguntas 
comprometedoras a 
mi mejor amiga quien, 
redactando correcta- 
mente, habíame des- 
lumbrado con su eru- 
dición, pues hablaba 
de “la belleza clási- 
ca”, de “manos a lo 
Van Dick”, de “óva- 
los a lo Rafael”. Era 
una chica inteligente 
y muy lectora; pero 
creo que esta vez se 
le había ido un po- 
quito la mano, y fué 
ella Ja primera en 
reírse de sus audacias, 
para hablar de lo que apenas de nombre 
conocía. 

Por fin, no sé si por divertirnos, nos 
leyó la profesora una composición en que 
se describian personajes en movimiento. 
Decía, por ejemplo: “De pronto, entra un 
hombre, ve a la mujer que llora, toma de 
la mesa un arma... Y entonces, el niño 
corre hacia la puerta”. Á cada frase en es- 
te estilo, la clase entera estallaba en una car- 
cajada: pues tratándose de personajes pin- 
tados, la cosa nos resultaba bastante cómi- 
ca. Aquello quo era un cuadro; era un cuen- 
to. (Y no hay para qué decir cómo aprove- 
chan las colegialas cualquier pretexto para 
reír en clase). 

En eso miro a mi derecha, y veo el ros- 
tro marmóreo de Myriam adornado con 
dos gruesas lágrimas. Era suya la composi- 
ción. ¿Lo sabiamos desde el comienzo? No 
lo recuerdo. Debimos mirarla todas a un 
tiempo, pues las risas se cortaron en seco. 


inteligencia. 


PENSAMIENTOS 


¿Quieres que las lecturas dejen en ti im- 
presiones duraderas? Limítate a un corto 
número de autores animados de un sabio 
espíritu y aliméntate con su substancia. Le 
multitud de libros disipa las fuerzas de lo 


El pasado es como una lámpara puesta a 
la entrada del porvenir para disipar una 
parte de las tinieblas que lo envuelven. 


Quedamos consternadas. Ninguna de noso- 
tras hubiera querido hacer llorar a una 
compañera y menos a esta suave criatura. 
La misma señorita se detuvo confusa, y 
tuvo el buen tino de distraer la atención 
general con otra cosa. 

Ahora pienso que quizá aquella com- 
posición no era tan risible. Que ni la maes- 
tra mí nosotras la comprendimos. Que la 
pobrecita Myriam no había pensado en ha- 
cer una descripción sino una interpretación 
de aquel cuadro tan dramático. Ella debía 
haber tenido este cuadro, en su casa, siem- 
pre ante los ojos. Quizá en su infancia ha- 
bíanle contado toda una historia a la cual 
hacía alusión. Y tan fuertemente habría- 
le tal vez impresionado, que ella veía en 
las figuras pintadas 
la acción y el movi- 
miento. 

Myriam sí que era 
ahora un cuadro de 
concentrado dramatis- 
mo. Sin un gesto pa- 
ra enjugar las lágri- 
mas, el rostro sereno; 
era una estatua bajo 


Séneca, . 
la lluvia. 


Cuando, en un gobierno, dice todo el mun- 
do hablando de la cosa pública “¿Qué se 
me da a má?”, la cosa pública está perdida. 


ODOS los me- 

diodías, en 

cuanto se da- 
ba la señal para rom- 
per las filas, para es- 
tar segura de no olvi- 
darla, consagrábale yo 
los primeros minutos 
de recreo. Jugábamos una mancha sui-ge- 
neris, “por todo el patio'” virtualmente di- 
vidido para las distintas clases. Una mancha 
corrida, sin casa ni descanso”. Siendo solas 
las dos, nadie nos impedía esta incursión 
en campo ajeno. Y así pasábamos zigza- 
gueando por entre todas las colegiadas, des- 
de las más grandes hasta las más peque- 
ñas, Nos gustaba este explorar. Y como no 
teníamos mucho tema de conversación, y 
en cambio éramos ambas ligeras corredo- 
ras, resultábanos ésta la mejor manera de 
pagarnos un cariñoso tributo. Terminado 
el juego, yo corría hacia aquellas amigas 
con quienes las veinticuatro horas nos hu- 
bieran resultado cortas para conversar, tan- 
tos problemas extra-matemáticos teníamos 
siempre que resolver. 

Myriam no tenía nunca, en cambio, na- 
da que decir; jugaba problablemente con 
otras mientras nosotras discurríamos. En 
realidad, ella, venida de las provincias, no 


Montesquieu. 


Lamennais. | 
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pertenecia a nuestro grupo (el grupo pri- 
vilegiado, según el juicio general jui- 
cio con el cual no estábamos nosotras mis- 
mas en desacuerdo). Mas, al fin, con el 
Primer pretexto, la introduje yo entre nues- 
tras amigas, entre las predilectas. Me las 
compuse de modo que todas a la vez la in- 
vitamos a nuestras casas. Era ya tarde; el 
año terminaba. Pero la vimos feliz; su mo- 
do de ser nos la acercaba. Con asombro 
descubrimos entonces que bailaba la jota, 
y con bastante gracia. Mas, aunque sona- 
ran las castañuelas, permanecían mudos los 
labios que no se despegaban sino para son- 
reir, ' ; : 

Llegó el día de los premios, y terminada 
la fiesta, el momento de la separación. My- 
riam se acercó a mí  ' 
con la mano extendi- 
da y los ojos como 
dos fuentes en” que 
estaban a punto de 
desbordar las lágri- 
mas. No hice caso de 
su mano, y la apreté 
en un abrazo. Al be- 
sarla, sus mejillas es- 
taban húmedas. Fué 
Una despedida para la 


Eternidad. 
E aquellas vaca- 
ciones, volvía- 
mos una vez de un 
paseo matinal, con 
Unas primas que te- 
níamos de huéspedes en casa. Llenas de sa- 
no cansancio, las caras rojas de subir ba- 
trancas en pleno sol estival. De nuestras 
sombrillas, puntas hacia abajo, y entreabier- 
tas, salian abundantes manojos de un pasti- 
to fino que sabíamos ser el bocado preferi- 
do de los conejos caseros, y que para ellos 
habíamos juntado por el campo. Así des- 


de éste pasa, 


N mitad de 


finido. 


- bordaba también de nosotras, en inconteni- 


dos brotes, la vida pujante. 

—Ha muerto la chica de Z... 
dijeron. 

“La chica de Z ..” era Myriam. 

Juraría que se nubló el sol y que el pas- 
tito fino cayó de las sombrillas entreabier- 
Cas, reseco, a nuestros pies. a 

En las cartas de las amigas y condiscí- 
pulas esparcidas por los distintos puntos 
de veranto — y era nuestro orgullo re- 
cibir muchas, muchas cartas, para lo cual 
tra también preciso escribirlas — en estas 
Cartas, digo, cruzábanse las lamentaciones. 


— nos 


PENSAMIENTOS 


El talento de ciertas personas es como una 
linterna sorda, que sólo sirve al que la lle- 
va y no alumbra más que el camino por don- 


Para la imaginación es más conveniente 
situar la felicidad en el porvenir y tener 
esperonsas que nos animen, que sentir pe- 
sadumbres por el pasado que nos desalienten. 


Los inconvenientes de una aplicación um- 
perfecta son infinitamente mavores que los 
que resultarían de un aplazamiento inde- 


Las frases no eran excesivamente origina- 
les, hay que confesarlo: “¿Has visto la 
muerte de Myriam?” “¡Pobre Myriam!” 
(¡Pobres padres!'” debimos decir más 
bien.) Inútil recalcar que se trataba del es- 
tilo epistolar de chicas de trece a quince 
años. Pues, aun cuando fuéremos mayo- 
res, ¿hubiéramos acaso hallado mucho más 
que decir? Y aunque las frases fuesen ba- 
nales, todas eran absolutamente sinceras al 
repetirse como un eco: “¡Era tan bonita!'* 
'"¡Era tan angelical!'”* Sólo ahora advertía- 
mos estas cosas con las que habiamos esta- 
do codeándonos durante veinte años. Só- 
lo ahora veíamos a Myriam... cuando ya 
no la podiamos ver. Sólo después de ocul- 
tárnosla del todo, nos la descubría la 
Muerte. La Muerte 
habia tenido que in- 
tervenir para lla- 
marnos la atención 
sobre tan silenciosa 
criatura... 

Mi mejor amiga 
— aquella que en su 
composición hablaba 
de Van Dick y de 
Rafael resumió 
para mí todas las 
opiniones, escribién- 
dome: 

“Se hacía olvi- 
dar...” 

Si: "¡era tan hu- 
milde! ¡se hacia olvi- 
dar!” Pero luego ¡có- 
mo se hizo recordar! 
Ella sabe que yo no pude por mucho tiem- 
po mirar al cielo sin ver asomarse entre las 
nubes la azucena de su rostro, y la noche 
de sus ojos, donde el alma tomaba la for- 
ma transparente, turbadora, y tierna de 
una' lágrima siempre a punto de caer. Y 
hasta tengo la presunción de que allá, en 
el extenso patio celeste, Myriam debe es- 
tarme reservando una sorpresa análoga a 
la de los cuadernos y los caramelos que a 
mí me gustaban. Pues no entraba en su 
temperamento el ser veleta. Y si conocía el 
arte de hacerse olvidar, ignoraba el de ol- 
vidar ella misma. Con el pretexto de “una 
mancha corrida” ¿no nos colaremos, My- 
riam, zigzagueando entre Angeles y San- 
tos para explorar todo el Paraiso? 


Ai iego de lla 
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EL “TANKA . 
PUE SIA 
NACIONAL 
DEL JAPON 


Por 
Kinuko 1 de Ishiy 


ese hace dos mil seiscientos años, es decir, 

desde la fundación del Imperio, el “tanka”, 

como poesía nacional, ha sido siempre la for. 
ma predominante del verso en Japón. Muchas y 
muy variadas son las formas del verso japonés; y 
el “tanka” o “waka'” es ue poema corto de una 
sola estrofa, formada por cinco divisiones o lineas 
de cinco, siete, cinco, siete y siete silabas respec- 
tivamente, treinta y uno en total. Nuestro himno 
nacional está compuesto en este mismo metro. 

El milagro de retratar grandiósos paisajes, de 
encerrar profundas ideas y grandes pasiones en 
molde tan reducido, nos ha sido legado por nues- 
tros antepasados. Y es un milagro por cierto, co- 
mo es milagro también el poder contemplar el cie- 
lo sin límites desde una ventana pequeña o el con- 
densar el conjunto de mil flores diversas en un 
delicado frasco de perfume. 

En el Ministerio de la Casa Imperial hay un 
“Bureau de poesía” que tiene a su cargo el certa- 
men anual, para el que gentes de todo el país es- 
criben “tankas” sobre un tema propuesto por el 
soberano, y los envían a la Corte, donde se selec- 
cionan los mejores a fin de ser recitados en el 
palacio ante sus Majestades, en la Reunión Poé- 
tica del Año Nuevo. Se cuentan por docenas de 
miles los poemas que anualmente se reciben en 
este concurso, ¿Y cuáles son los temas propues- 
tos? El de este año fué “Nevada en la aldea”, el 
del anterior “Nubes lejanas sobre el mar”. De es- 
tos títulos se deduce que el tema se extrae casi 
generalmente de los motivos de la maturaleza 
o de su relación con la vida humana, Cada nue- 
wo año abre la primeta página de su historia con 
esta reunión poética, y cito este hecho porque 
quiero demostrarles la íntima relación que la poe- 
sía tiene con la vida de la Corte Imperial y del 
pueblo japonés. 

Como ustedes saben, Japón es un país entera- 
mente rodcado de mares, que se extiende en una 
estrecha faja de tierra de morte a sur. Su costa, 
irregular y multiforme, ora se interna en un gol- 
fo, ora se proyecta en una península, ya se ex- 
tiende en playas de blancas arenas o bien yérguese 
en murallas de escarpadas rocas, contra las cuales 
se estrellarán las olas. Su suelo es una continua 
sucesión de montañas vestidas de árboles, y por 
entre sus valles resuena el rumor de cascadas y 
ríos, Las estaciones ofrecen cambios muy mar- 
cados. No sólo los elementos vivos de la natura- 
leza — plantas, aves y árboles — sino también los 
agentes físicos, como ser lluvias, vientos, nubes, 
luna, etc, les dan su matiz especial y las define 
con características propias. 

Nos basta ver caer la lluvia en tenues hilos de 


seda, para comprender que la primavera ha llega- 
do, contemplar la luma que recorta su figura en 
el fondo despejado del cielo, para sentir desde muy 
hondo que estamos en otoño. Tenemos vocablos 
especiales para cada uno de esos diversos aspec- 
tos: llamamos a la niebla primaveral “Kasumi” 
y damos el nombre de “Shigure” a la lluvia de 
otoño. Cada una de estas palabras evoca un cua- 
dro. Oimos “Kasumi” y surge Ja falda florida 
de una montaña velada por la dulce tristeza úe 
una vaga nebli y si leemos “Shigure”, nos pa- 
rece sentir el ruido de la hojarasca, entremezelán- 
dose con el compás isócrono de la lHuvia que cae 
sobre el techo. ¿Y comprenderán ahora qué puede 
haber de extraño, que gente que vive en esa na- 
turaleza, que $e ha criado en ella, haya ligado su 
vida con la poesía? 

Uno de los juegos populares cuyo origen se 
remonta a lo muy antiguo, cs el llamado "Uta 
garuta”. Consiste em una serie de cien tarjetas 
que llevan impresas cada una cien poemas famo- 
sos de la antigiedad, de los cuales se reproduce 
tan sólo su segunda mitad, es decir, las catorce 
últimas sílabas, Desparrámanse éstas entre los 
jugadores. Un lector designado previamente co- 
menzará a leer cualquiera de dichos poemas, To- 
dos los jugadores apresúranse a buscar la tarje- 
ta que corresponda y ganará aquel que al fi- 
nalizar la lectura de los cien poemas clásicos ha- 
ya logrado juntar el mayor aúmero. Implica, pues, 
este juego, la memonización de dichos poemas. Tal 
es el entretenimiento por 
excelencia durante las 
veladas de los primeros 
días del año y al confun- 
dirse la voz bien timbrada 
del lector con las risas 
juveniles de entusiasmo 
de quienes se afanan por 
encontrar las tarjetas, ol- 
vidamos que afuera la 
noche fría ya desgranan- 
do sus horas. 

Aunque debo advertir 
que a! volcar un “tanka” 
en idioma extracjero na- 
da queda de su fragancia, 
de su brillo por la impo- 
sibilidad de encontrar su 
justa expresión y medi- 
da, séame permitido leer 
y traducir dos o tres de 
ellos, con el solo objeto 
de mostrarles lo que son, 
Añadiré también, que aun 
en japonés, para saber 
apreciar la belleza que sus 
breves líneas encierran, se 
exige una cierta posición 
de espíritu 


Y uu yamitva 
michi tado tadsushi 
tsuki machite 
imase wogaseko 
sonomanimo min. 


El poema está escrito 
por una mujer, Oyakeme 
y está incluido en una an- 
tología llamada “Manyos- 
hu” que data de hace mil 
doscientos años. Literal- 
mente traducido significa : 

“Temo que la oscuridad 
de la senda en el atar- 


A 
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decer, la haga insegura. Espera que suba la luna 
Para regresar. ¿Por qué no gozar unos instantes 
más?” Palpita aqui el tierno corazón de una jo- 
Ven que con un fútil pretexto trata de retener unos 
Momentos más al ser amado. ¿No impresiona hoy, 
como hace mii doscientos años, la delicada expre- 
Sión coa que ha disfrazado su pretexto? 
Un poeta moderno, Takuboku, escribió: 


Tebukuroo 
nugute fuloyanm 
nantvaran 
kokoro kasumeshi 
omoide no ari. 


“Detuve la mano con la que me quitaba el guan- 
le, no sé por qué. Algún recuerdo que cruzó por 
mi mente...” Cabe reguntarse: ¿habrá traído ale- 
£ria o pena ese recuerdo? Lo ignoramos, como 
lo ignorará tal vez el autor mismo, Ha sido un 
MStante muy fugaz en el día, un paréntesis dema- 
Stado corto en la vida agitada de hoy, para que 
haya podido dejar rastro. Todos hemos visto có- 
Mo la sombra de un pájaro que vucla, se pro- 
Yecta un instante sobre el suelo: hay ideas, re- 
Cuerdos que como esa sombra cruzan a ratos por 
Duestro espíritu, con esa misma velocidad. Pero 
Vivimos en medio del torbellino de la vida mo- 

ma y no nos apercibimos de su existencia, Y 
será necesario, para que nos demos cuenta, que 
Venga alguica a decírnoslo poéticamente, como lo 
dijo Takuboku. 
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Escuchemos a otro pocta contemporáneo, Be- 


kusul: 


Narm mahiru 
kokono minatoni 
yor MO SOM 
misakio suguite 
vulkbu funeno ari. 


“Tarde radiante de primavera, Sin detenerse en 
este puerto, aléjase el barco que pasa más allá del 
cabo...” 

Si pudiéramos apreciar esto último mismo en 
su forma original, se aos presentaría inmediata- 
mente el cuadro de un pequeño puerto, junto al 
mar que brilla bajo la gloria de un ciclo radian- 
te. Y de pie allí, contemplando el barco distante, 
veríamos al autor que ha sabido trasmitirnos su 
tristeza csfumada, cuál si fuera el humo de ese 
barco que se vá alejando 

Dentro de su forma arcaica, ajustada siempre 
al número riguroso de silabas, el "tanka” puede 
encerrar las muevas emociones, los nuevos senti- 
mientos que el cambio de época, de costumbres, 
de ritmo de existencia, van poniendo en el alma 
de los hombres. Pero el “tanka” es y seguirá 
siendo la poesia nucional del Japón, y una pose- 
sión de legitimo orgullo para nuestra raza. 
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unas palabras con Denis, resulta ser un viejo ma- 
rino. Bullard, en una entrevista con Kopes, ocy- 
mula cargos contra Holroyd. Le pide que éste cuen- 
te sus secretos. Holroyd deja un billete a Kopes, 
anunciando que se marcha del pueblo, El viejo pes- 
cador Benet realiza otro descubrimiento acerca de 
las entrevistas de Cotle con la muchocha de “La 
Sirena”. Ropes sigue a la joven, que subió en un 
tranvía, para averiguar dónde iba. En la isla, José 
el criado de Trench, da un narcótico a Jack, 
guardián de un prisionero. Este es Jansen. Des- 
pués, el mucamo sugierg a Trench que huya con 
Georgette. Trench sospecha de su criado, Aparece 
Georgette, y prepara la fuga de Jansen. Luego ha- 
bia con José, expresando que también sospecha de 
su rara conducta, Georgette descubre en el dormito- 
rio de Trench un cofre, y es sorprendida por su 
enamorado. Según parece, José ha mucrto en una 
cxplosión, al tratar de 
apoderarse del tesoro que 
él suponía oculto en el 
acantilado. Trench. insta 
a Georgette para que le 
acompañe en un viaje. 


CAPITULO XXII 


RENCH no perdió 

tiempo, mientras 

la - Joven estaba 
afuera: la sugestión he- 
cha por ésta con respec- 
to a las luces, despertó 
nuevamente sus sospe- 
chas. ¿Era quizá una 3e- 
ñal arreglada por ella? 
Asi, mientras la joven 
recorría la terraza, él 
la observaba desde una 
ventana, y no perdió de- 
talle de lo ocurrido. 
Como era un hombre de 
acción rápida, Je bastó 
un vislumbre de la es- 
cena y sin hacer ruido, 
acercóze a la puerta y 
la cerró firmemente, to. 
mando Juego el cofre de 
las joyas. (De 

La estancia estaba en 
sombras a excepción 
de la vaga claridad del fuego mortecino. Trench 
se volvió, y una clara intuición le dijo que no 
estaba solo, Alguien se agazapaba junto a la 
chimenea, cerca de una de las puertas posterio- 
res. Sacó el revólver del bolsillo, y llevando la 
caja delante del cuerpo, dió un salto hacia la 
cortina del dormitorio. Al mismo tiempo se oyó 
un disparo. 

El proyectil dió en uno de los herrajes del 
cofre, desviándose hasta romper nada más que 
la manga del saco de Trench; pero el impacto 
le hizo perder el equilibrio y soltar el revólver. 
No se atrevió a buscarlo en la obscuridad y en- 
derezándose, cruzó el espacio que lo separaba 
del dormitorio, cerrando la puerta tras de sí. 
Llegó de otro salto a la ventana, por la cual 
pasó al jardin. Los hombres que habían aprisio- 
nado a Georgette no estaban ya a la vista. Sin 
perder tiempo, Trench buscó la protección de 
un grupo de pinos. 

No era la primera vez que se encontraba en 


— ¡Mira la cuenta del gas! ¡He aquí lo que 
nos cuestan tus tentativas de suicidio! 


. Trench no perdió la cabeza. Los pla 
acción se le ocurrian velozmente. Hala 
reconocido a uno de los que capturaron a la 
joven. Era Jansen Derby, el muchacho que fuc- 
o en la choza. Sólo precisaba jie- 
gar hasta el yate y con esos hombres que le 
eran adictos, rodear al enemigo. Eso le dasia 
de nuevo posesión de la joven, a la cual no es- 
taba dispuesto a renunejar. Lo ocurrido esa no- 
che entre ambos, era un nuevo incentivo, Lara 
ar hasta el limite este de la isla, donde estaba 
anclado el yate, el camino más corto era el que 
ba el valle hasta llegar a la playa, pero el 


ra su prisione 


emigo y el de ofrecer blanco a los disparos, 
ejor seria, pues, seguir por entre los arbus- 
erecian en la ladera de la colind; seguir 
cia la altura y por allí hasta Ja playa y luego 
emprender carrera en di- 
rección al este, El plan 
estuvo listo en pocos se- 
gundos. Estaba ya re- 
suelto cuando oyó un 
ruido en la ventana de 
su dormitorio. 

Vió a un hombre sa- 
car la pierna por ella. Era 
José. Estaba Saño y sal- 
vo y había disparado s0- 
bre él en el vestíbúlo. 
Una rabia espantosa 3e 
apoderó de Trench. José 
lo había traicionado: 
no cayó en la trampa, 
ni voló en pedazos por 
el aire, como debía ocu. 
rrir con la persona que 
investigara los secretos 
de la hendidura: de las 
roca3. La explosión es- 
cuchada momentos an- 
tes, fué obra del mismo 
José, quien seguramen- 
te esperaba apoderarse 
del tesoro de su amo de 
otra manera, Trench re- 
chinó los dientes, juran- 
do por lo bajo. Había 
sido un descuido imper- 
donable creer que José 
estaba eliminado. Trench 
sintió no tener consigo 
el revólver, para termi- 
nar con el criado de una vez oor todas. 

Abandonó el refugio del macizo de pinos, di- 
rigiéndose hacia el sur, y manteniéndose cerca 
de la ladera, Tba inclinado, como una sombra 
apenas perceptible. Miró hacia atrás por encima 
del hombro, José había bajado de la ventana, e 
iba en la misma dirección que él, Sabía pues que 
alli estaba y que trataría de llegar al yate, pero 
ignoraba, o por lo menos así lo creía Trench, 
que su amo carecía de armas, y por lo tanto 
debia seguirlo con gran cautela, 

Las dos sombras se movían a lo largo de la 
colina, tratando de confundirse con las de los 
árboles y rocas, Trench mantenía los brazos fir- 
mes alrededor del cofre. No estaba dispuesto a 

mwnciar a su tesoro, a menos que se viese obli. 
gado a hacerlo. José, revólver en mano, escu- 
driñaba el contorno, esperando estar cerca del 
enemigo para disparar. 

La distancia entre ambos se agrandaba. Como 
un animal acosado, Trench aprovechaba todos 
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los accidentes del terreno, y al dejar la sombra 
de un arbusto o saliente rocosa, tenía ya en vis- 
ta el siguiente, Su traje azul obscuro se confun. 
día con la obscuridad. José, en cambio, vestido 
más visible y, sabiéndolo, 
1r mayores precauciones. 


de hilo blanco, era 


tenía que ado 


iguieron así a lo largo del valle, hasta Jle- 
Bar al sitio donde terminaba la colina, y el 
Sendero seguía por un terreno más plano, sem- 
brado aqui y al! 
dos por los 


Desde 


las luces de su yate 


IS. y arbu Los de espeso Ivllaje, 


ver el océar y 
pero el suelo ofrecia menos 


Pelugio y era necesario confiar en la velocidad, 
1 


atrás le indicó « 
figura de su 


Un vistazo hacia itio donde 
a2parecia la blan 
siempre obre la 
nivelado, losé 
condió detrás de un 
bol, con la esperanza de 


Que su enemico hubiese 


perseguidor, 


al terreno 
French se es- 


más 


apresuro el pas 


tomado otra dirección; 
Pero José no perdía la 
Pista, Seguia adelante 
Cautelosamente, pero sin 
vacilar 


El único recurso de 
rench consistía, pues, 
en la velocidad. Aseguró 
el cofre bajo el brazo y 
abandonó la sombra, Una 
Mera de árboles enanos 
bordeaba una zanJa, y 
Crench se mantuvo en 
O posible pegado a ellos. 
on la cabeza inclinada, 
echó a 


Correr. 

José parecía compren- 
der que su amo estaba 
desarmado, o quizá de- 
Cidió abandonar las pre- 
Cauciones, porque tam- 
bién él echó a correr, Sin 
Cuidarse de buscar re- 
Ugio, entre los acciden- 
tes del terreno, cruzaba 


el erial a toda carrera. 

tando 1 nch estaba — ¿Qué es lo que lo 
Por alcan las dunas responder a mí anuncio 
Cercanas a la playa, Jo- un compañero' de viaje? 
$e hizo un alto y apun- cue 


tando con cuidado, dis- 
Paró, El otro levantó 
los brazos en el aire y cayó de bruces. 

José lo vió rodar hasta el fondo de Ja zanja. 

En la parte alta del terreno, estaba el cofre 
de herrajes de metal, Con nueva cautela, José 
legó hasta él, lo miró y luego escrutó la hon- 
donada. Lá obscuridad no permitía ver, pero 
el hombre se aseguró de que nada se movía. 
Lo que le interesaba era el cofre. Sentóse junto 
a él y comenzó a forzar la cerradura con la 
hoja de un cuchillo. 

Mientras tanto, un hombre se ponía de pis 
tn una duna cercana. La hondonada tonducia 
hasta ella y el hombre que había rodado por el 
Suelo un momento antes, llegó por el fondo de 
la zanja, hasta refugiarse detrás de la elevación 
de arena, gran velocidad. Estaba ileso, y 
Sonrió al ponerse de pie, 

— Hay un solo hombre en el mundo, que pue. 
de hacer blanco sin fallar cuando está sin re- 


Suello, y ese hombre no es José — murmuro 
Prench. 


con 


“Esquire”, 


Ahora sólo tenía 
con la ayuda de algu 
tar a Georgette y ca 
tia una agradable 


gar hasta el 


mibres, 


que 


sus h 


tigar al criado. Se pr: 
entrevista con éste en la ca- 
bina del yate, cuando lo tuviese en sus manos. 
Sólo tenía =r una corta distancia des. 
de las dunas hasta la playa y en cuanto pisó tie- 
rra más firme, echó a andar rápidamente hacia 


in perder de vista el sendero del valle. 


recorr 


que 


Wear la punta sur de la 1 ) al yate 
va corta distancia, mar t 
Mm tenía instrucciones precisas a 

ño embarcadero, debia estar « syerane 1:1 

pero antes de llegar a remo al yate d i 

| bote, 

Ge ela 

hasta 

una ( e acantila 5 

n Ja s a rtaleza3 

11111 3, QU caían 4 

o en el Er > 


rugian las olas 
ndo soplaba el hura- 
lo la espuma 
hasta lo alto del pro- 
Otras veces, 
presente, las 
lamían  continua- 
mente la base de las ro- 
cas, formando, al retirar- 
arroyue- 


can, llegar 
montorio. 


como la 
ola3 


$€, CSPumosos 


SOBREEAL 
ACANTILADO 


RENCH conocía 
bien el lugar y con 
pazo trme lnese 
hasta una saliente roco- 
sa, colocada a unos sel3 
metros sobre el nivel 
del agua. Siguió por ella 
hasta un recodo. La 
saliente conducía a una 


hondonada de la barran- 
ca, más allá de la cual 
formaba sólo una Corni- 
sa, demasiado angosta 
para: permitir el paso 
Trench se detuvo, pues, 
junto a la | 


usted a 


determino a 
por el que solicitaba 


Chicago). 


hendidura, 
tendiendo el brazo hacia el interior de la mis- 
ma. Sacó de ella un pedazo de madera, el cual 
dejó cacr en el agua, Sus dedos palparon la pie- 
dra en busca de algo, y por fin, se cerraron so- 
bre un anillo de hierro. Irguiéndose, tiró de él 
suavemente, y torciéndolo de ue lado a otro | 


al fa mover una caja de metal empotrada en la ro- 
ca, Eon sumo cuidado tomó la caja en sus manos y 
la depositó a sus pies, sobre la cornisa, Luego se 
enderezó, mirando hacia el lugar por donde 
venido. En el recodo, tan cerca que su 
silueta se veía claramente en la noche, se halla» 
ba un hombre, revólver en mano, 

Trench se apoyó contra el acantilado, para re- 
cobrar el equilibrio y la calma mirando fija- 
mente al aparecido, 


habia 


Excelente escondite — dijo el recién Hega- 
do Lo felicito, capitán. 
French pensó rápidamente, No podía retraccder. 
Detrás de él estaba el precipicio y el mar a $us 


Qué quiere usted; preguntó. 
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FRENTE A FRENTE 


UÚcno, capitán Trench. No treo que ese 
NM haya sido siempre su nombre. En otro 

tiempo, creo que se llamaba usted Or- 
way. Lo mismo da, Ahora quiero reclamar lo 
necesario para satisfacer una cuenta que ha 
quedado en descubierto. Data desde el tiempo 
en que usted sobornó al guardafaro del estrecho 


resto del botin, Todo ello pertenece al dueño 
del "Opalo”, como su cargamento. No hay ma- 
nera de hacerle pagar a usted la deuda que tiene 
pendiente con el capitán y la tripulación del 
bergantin, pero tengo fe en que será posible 
hacer sentir el desprecio de los hombres de bien 
por un bceilaco de su naturaleza. En cuanto a 
nuestra cuestión personal, aquí cobro la prime- 
ra cuota, encontrándolo a solas. ¡Trench, eo- 


de Macassar. 

—Está usted equi. 
vocado — respondió 
Trench. 

— Pagó usted bien al 
guardafaro para que no 
encendiera su luz y en 
cambio encendió otra en 
lo alto del mástil de su 
buque para que el hber- 
gantin “Opalo" perdie- 
ra la ruta y 3c estre- 
lara contra la escollera, 
Todo resultó según sus 
planes. El bergantín y 
su tripulación desapare- 
cieron, a excepción de 
on hombre, quien fué 
arrojado a una isla. 

Trench guardó si- 
lencio. 

—Ese hombre — con- 
tinuó la voz — lo vió 
a usted en la escollera, 
por la mañana siguiente, 
despojando el buque náu- 
frago. Los buzos recu- 
peraron el cargamento 
entre el cual estaba un 
cofre de joyas que habia 
sido especialmente en- 
comendado al hombre 
aquel que miraba hacer 
a los piratas, No supo 
usted de la existencia de 
ese hombre en mucho 
tiempo. No sería extra- 
ño que, sólo ahora, su- 
piese usted que su crimen 
había tenido un testigo. 
Pero descubrió, lo mis- 
mo que Jacobo Cushing, 
que alguien estaba en- 
terado de esa aventura 
del pasado de ambos. 
Un hombre indeseable, 
vn marino llamado Hol. 
royd, 

— ¿Qué quiere usted? 

— inquirió Trench. — 
Haga una propuesta, sí 
se trata de dinero. 

— ¿Dinero? Si. Dine- 
ro o su equivalente. Y 


Una anécdota de don 
Práxedes Mateo Sagasta 


El gran político español solía contar a sus 
amigos este episodio de su vida: 

“Ustedes no saben lo que son ovaciones 
con temporal de lluvia, Sali en coche de ia 
Carolina para Aliseda, y como la tempera- 
tura era desagradable y la lluvia la hacia 
más molesta, iba muy abrigado con man- 
tas, y les conficso que aquel calorcito me 
era muy agradable; pero a cosa de kilóme- 
tro y medio de la población se detiene el 
carruaje; me asomo y veo que habia sali- 
do a recibirme todo el pueblo con las au- 
toridades y el párroco al frente. Siendo po- 
der, esto no hubiera tenido nada de parti- 
cular; pero estando fuera de él, era más de 
agradecer. Bajé del carruaje, y ¿qué había 
de hacer sino seguir con ellos a pie para 
el pueblo? A pic fuimos todos, precedidos 
de una música, aguantando la lluvia y re- 
cordando yo aquel calorcito del coche. Al 
llegar al pueblo me vi obligado a recorrer- 
lo, sombrero en mano para corresponder a 
los vivas; y cuando entré en la casa donde 
me hospedaba, calado hasta los huesos y 
descoso de descanso, supe que los que me 
habían acompañado deseaban despedirse y 
saludarme los del pueblo. ¿Cómo podía ne- 
garme a semejante prueba de consideración 
si también ellos habian aguantado la lluvia 
como yo? 

"La recepción duró hora y media, y en 
cuanto hubo terminada me senté a la mesa; 
pero no comi, tenía fuerte dolor de cabeza 
y con gusto me acosté. Al día siguiente se 
empeñaron en que viera unas minas, y en 
las minas estuve a pesar de que continuaba 
lloviendo, recibiendo siempre agua y ova- 
ciones; pero no podía más y me vi obliga- 
da a ponerlas término regresando a Madrid, 
para lo cual busqué una estación que no tu- 
viese pueblo. Pregunté si había alguna en 
estas condiciones, y me contestaron que 
Venta de Cárdenas. A ella fuimos en ca- 
rruaje para tomar el tren sin ovaciones, y 
a Madrid me wne.” 


nozco su juego! ¡No po- 
drá usted deshonrar 
nuevamente el mar! 

Trench seguía con la 
mirada fija en su ene- 
migo y con el pie, sua- 
vemente, iba empujando 
la caja hacia el borde 
de la cornisa, 

— He conocido a mu. 
chos malvados en el Le. 
jano Oriente — prosi- 
guió Holroyd, — pero 
nunca uno de su calaña. 
El guardafaro que so- 
bornó usted era un po- 
bre hombre, sin patria 
ni ley; en cambio usted 
nació entre hombres de 
bien y tenía la inteligen- 
cia de la raza blanca, A 
ellas se debió la destruc. 
ción del “Opalo”. 

Hubo una corta pausa, 
interrumpida sólo por 
el ruido de las aguas 
golpeando la costa. Lue- 
go, oyóse de nuevo la 
voz de Holroyd: 

— Deje esa caja don- 
de está y venga hacia 
mí — ordenó, — Cami- 
ne con los brazos ten- 
didos hacia arriba. Lo 
tengo cubierto con el 
revólver y si intenta re- 
belarse, no vacilaré en 
hacer fuego. Cuando Me- 
gue a este recodo, tenga 
cuidado. Hay arriba un 
hombre que observa to- 
dos sus movimientos. 

Trench miró en la di- 
rección indicada, pero su 
posición no le permitió 
ver, Tenía aún fe en la 
tripulación del yate, con- 
tando que, si llegaba 
hasta ella, podría desa- 
fiar a Holroyd y huir 
con el tesoro, 

— ¡Pase por encima 
de la caja! — ordenóle 
el otro, 


también la satisfacción de cambiar unas pala- 
bras con usted, Hace años que vengo esperando 
este momento. 

Trench se encogió de hombros, y adelantó 
el pie derecho, de modo que quedarse entre la 
pared rocosa y la caja de metal, 

— Las joyas que no ha vendido usted toda- 
vía — prosiguió Holroyd. — Quiero eso y el 


»* 
Dibujo de 


RUPERT SARGENT HOLLAND 


Trench levantó el pie derecho, pero en vez de 
un paso a] frente, empujó la caja hacia el mar 
con un fuerte puntapie, Tiróse a su vez al agua 
describiendo una larga trayectoria, Su silueta 
se dibujó apenas a la luz de las estrellas, Hol- 
royd, demasiado sorprendido para hacer fuego, 
oyó dos golpes en el agua, y nada más. 

(Continuará en el próximo número) 
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0S LECTORES DEL INTERIOR 


ws dirección médica de este servicio, cry 
pondencia por la cual se solicitan trata- 
Solutaqa, Médicos, cumple en anunciar que ello es ab- 
te imposible e impropio, pues sin la presen- 


Sa 
q ful" fermo no es posible opinar sobre su estado. 


lato de este Consultorio, para con los lectores 
h cientii sólo ha de reducirse a un consejo u yan 
; A ica, y nunca a suplantar por carta a los 
.. 


ps 


Consultorio Médico 
Gratuito de 


CARASyCARETAS 


La Dirección de CARAS Y CARETAS comunica 
a sus lectores que desde el 1.” de abril ha que- 
dado inaugurado el Consultorio Médico Gratuito 
que bajo la dirección del doctor Julio A. Alva- 
rez, funciona en su local, Chacabuco 151, todos 
los dias de acuerdo con el siguiente 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 
Dr, JULIO A. ALVAREZ 
Todos los días, de 11 a 12, menos martes. 
VIAS RESPIRATORIAS - PULMON 


Dr, FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO 


Martes y jueves, de 14 a 16. 
Sábados, de 10 a 11, 


PIEL Y SIFILIS 


Dr. FELIX F. GUNCHE 
Martes, de 9 a 10. 


NERVIOSAS Y MENTALES 


Dr. MARCOS VICTORIA 
Viernes, de 14 a 15. 


CIRUGIA 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11. 


Dr, JOSE DELORME 
Martes, de 16.30 a 17.30, 


VIAS URINARIAS 


Dr. SALVADOR J. PRAT 


Martes, de 16.30 a 17.30. 
Jueves, de 16 a 16, 


OCULISTA 
Dr, MARIO X. LANDO 


Martes y jueves, de l4 a 15. 


CLINICA DE SEÑORAS 


Dr. RAUL B, ALVIS 
: Martes, de 14 a 15. 


Viernes, de 10 a 11. 
Dr, VICENTE MARINO DONATO 
Martes, de 11 a 12, 


El doctor Mario X. Landó atenderá en su con- 
sultorio particular, calle Uruguay 172, los dias 
señalados. Las órdenes para ser atendidos por este 
especialista serán entregadas los días miércoles y 
viernes, de 11 a 12, por el jefe de este servicio, 
doctor Julio A. Alvarz. 

* 


NOTA: Recorte el cupón inserto en la página 55, a la 
presentación del cual se entregará una tarjeta 
con la que será atendido por ríguroso turno. 
Dicha tarjeta puede solicitarse cualquier día 
hábil de 9 a 10 y de 14 a 15 
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COMENTAR UI 


LOS “MERITORIOS” DE LOS 
TRIBUNALES 


En los tribunales de la Capi- 
tal Federal existe un buen nú- 
mero de empleados llamados 
“meritorios”. Se trata de perso- 
nas que prestan servicios perma- 
nentes en los distintos juzgados, 
que están sujetos a la disciplina 
y horarios de los mismos, y, sin 
embargo, no perciben remuneración alguna. Se 
adaptan a esta situación, con la esperanza de 
que, a] producirse vacantes en las oficinas judi- 
ciales, se les llame para cubrirlas. Pero, ocurre 
que pasan los años, y los “meritorjos” siguen 
haciendo méritos para ser empleados efectivos. 
Según nuestros informes, hay meritorios con ac- 
tuación más que suficiente como para haber 
adquirido completo dominio de lás tareas: mu- 
chos hay con dos, tres y cuatro años y algunos 
hasta con diez, de trabajo honorario y que vana- 
mente esperan la retribución estimuladora, la 
debida recompensa a tanta labor gratuita reali 
zada en beneficio de la institución judicial, Como 
esta situación se prolonga y no ha sido contem- 
plada en el despacho de la comisión especial del 
Congreso que estudió el escalafón judicial, los 
“meritorios” de los Tribunales han decidido ha- 
cer gestiones para que se contemple su caso y se 
le arbitre la adecuada solución. En una nota ele- 
vada al Ministro de Justicia, hacen a este fun- 
cionario un petitorio en tal sentido, Es de espe- 
rar que el mismo tenga de parte del señor mi- 
nistro, la acogida a que es acreedor, ya que se 
trata de un petitorio justo que, por nuestra 
parte, apoyamos decididamente, 


NOMBRAMIENTOS DE DOCENTES 
SECUNDARIOS 


Las condiciones que debe re- 
unir el personal docente de los 
institutos de enseñanza depen- 
dientes del Ministerio de Ins- 
trucción Pública han sido obje- 
to de algún comentario nuestro, 
hecho con el ánimo de contri- 
buir a que sean corregidos pro- 
cedimientos y corruptelas inconvenientes para 
la buena marcha de la cultura del país. En al- 
gunas oportunidades, refiriéndonos al, anterior 
ministro de aquel ramo, aludimos al caso de un 
rector de un colegio nacional del interior que es 
extranjero y que carece de título como docente 
profesional, Y señalábamos asimismo el hecho 
realmente llamativo de que un cuarenta por cien- 
to de los docentes de los institutos de segunda 
enseñanza no posee título habilitante para des- 


empeñar su misión. Atribuiamos esta lamenta- 
ble comprobación a la política de favoritismo 
llevada a efecto por el anterior ministro de Ins- 
trucción Pública. Y cuando hemos leído decla- 
raciones del actual en el sentido de corregir tan 
grave deficiencia, confiamos en que esto llega- 
ría a ser una realidad. Pero, he aquí que tales 
propósitos ministeriales parece que no habrán 


de confirmarse en la práctica: En efecto, se nos . 


denuncia desde una importante ciudad del inte- 
rior, que acaba de ser designado para vicerrec- 
tor del Colegio Nacional de esa ciudad un señor 
de profesión dentista y cuyos antecedentes do- 
centes se reducen a unos cinco años de ejerci- 
cio de las cátedras de geografía y castellano. Se 
nos asegura, además, que dicho señor es pa- 
riente del rector del colegio, que es el mismo 
a quien nos refiriéramos nosotros en el comen- 
tario recordado, Se ve, pues, que entre la teo- 
ría y la práctica de los buenos propósitos hay 
alguna distancia. Y si el caso aquel se genera- 
liza, habremos de confirmar con pena que la 
política del actual ministerio en cuanto se refie- 
re a las condiciones del personal docente de se- 
gunda enseñanza, tiende a perpetuarse en el ac. 
tual. Y esto sería, evidentemente, desconsola- 
dor y dañoso para la docencia secundaria de 
nuestro pais. 


¿POR QUE NO HAY PREMIOS 
OFICIALES DESIERTOS? 


Los concursos oficiales estable- NN 
cidos para estimular genecrosa- 
mente la producción de obras poé- 
ticas, literarias, musicales, pictóri- 
cas, etc. suponen, según parece, el 
deber ineludible de otorgar los 
premios. No importa la calidad IN 
defectuosa del librito, del óleo, de 
la sinfonía o de otras obras presentadas. Los ju- 
rados jamás predican o dictaminan en desierto, 
ese desierto enemigo temible de los malos auto- 
res. Es decir, que la palabra “desierto” nunca fi- 
gura en los fallos. De esa manera, a cada obra, 
aunque invada los límites de lo mediano, de la 
pésimo y de lo insubstancial, corresponde una re- 
compensa, y no se otorga mayor número de estí- 
mulos pecuniarios porque falta la plata. Si no, 
cada maestrito tendría su premiecito. Las lenguas 
venenosos dicen por ahí que, aparte de trabajos, 
cuya valía es manifiesta, los demás premios son 
acordados mediante influencias. La muñeca artís- 
tica o cientifica de los autores apela a lo que el 
vulgo llama muñeca, cuña, palanca o recomenda- 
ción. Y añaden las lenguas viperinas que el “ca- 
marúleo” es el tasador de esas muñecas, Un con- 
curso sin premios desiertos, cuando la vastedad de 
la llanura arenosa se impondría, más que certa- 
men es una “repartija” disimulada. 
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LA SOMBRA DE CRAINQUEBILLE 


Vida Real, la famosa casa edi- 
tora de novelas sorprendentes, 
ha publicado recién una de sus 
narraciones. El protagonista, Ni- 
canor Gómez García del Río, 
preso en la cárcel de Villa De- 
voto, a consecuencia de su for- 
zada devoción atorrante, resul- 
ta heredero de un capital, Hace 35 años, él y 
su hermano mayor, Pedro, vinieron a Buenos 
Aires. Aquél trasladóse al Chubut y éste prefi- 
rió la vida metropolitana; y mientras Pedro 
distinguíase en la obra de enriquecer la Patago- 


nia, enriqueciéndose, Nicanor fué víctima de la 


miseria, Ahí está, vestido de andrajos, el hombre 
Que ahora inicia un nuevo capítulo de sus aven- 
turas. ¿Qué le reserva la suerte al nuevo rico? 
¿Habrá dejado su mala estrella de perseguirle? 
¿Gozará en paz de los pesos? ¡Hum! Los influ- 
JOs astrológicos son impenetrables. Tal vez, lue- 
go de pagar lo necesario y algo de lo innecesa- 
Mo, Nicanor podrá, a los 51 años de su aventu- 
rera existencia, darse el gusto de vivir como la 
Bente; tal vez su sino le siga persiguiendo en- 
carnizadamente, porque en la astrología munda- 
na hay muchas influencias inescrutables, ¡Ojalá 
Una racha benéfica procure a don Nicanor Gómez 
García del Río el merecido descanso! Por si otra 
Cosa aconteciera, el anónimo autor de estas lí- 
heas se ofrece para administrar “ad honórem” 
el capitalito. 


EL TECHO DE UNA ESCUELA Y LA 
AVARICIA DE UNA PROPIETARIA 


to se clama por la justa y el ANNA 
. a por la justicia y el S 0 Y 
derecho, cuesta trabajo admitir S A ; 
Que se registren anomalías in- 
Cconcebibles, atentatorias contra 
la vida de niñas que se educan S 
en una de nuestras escuelas pro- X 
fesionales de la Capital. Ya ha 

llegado hasta nosotros las quejas de padres de 
las alumnas, a quienes les cuesta creer que el 
Ministerio del ramo no haya compelido y em- 
Plazado a la propictaria del edificio, que se nie- 
Ba a reparar el techo de una de las salas en que 
funciona un curso de cuarto año, por la mañana, 
Y uno de primero por la tarde. Así las cosi 
desde el 1* de abril, esto es, desde la iniciación 
€l ciclo escolar. El centro del cielorraso amena- 
za derrumbarse, Técnicos del Ministerio de Jus- 
Ucia e Instrucción Pública visitan la escuela y 
dictaminan que el techo se derrumbará de un 
Momento a otro y que existe verdadero peligro 
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para maestras y alumnas: Conclusión: hay que 
suspender las clases. Eso de suspender se dice 
fácilmente, sin pensar en los perjuicios de di- 
versa índole que ocasionan a las alumnas: las 
que van a terminar su aprendizaje y las que lo 
inician. Los padres solicitan a la dirección de la 
escuela que se habilite un Jugar dentro de la 
misma, y la directora, accediendo a tan justo 
pedido, hace que las clases continúen. Pero, 
como no hay salón disponible, las niñas tienen 
que dar clase en el garage. Este, aunque amplio, 
es frio, sin bastante luz, inadecuado desde todo 
punto de vista, como debe ser un Jugar de esa 
especie destinado a un fin bien distinto al que 
se destina actualmente. 

Mientras tanto la inspección general insiste 
en la perentoria necesidad de realizar el arreglo 
y la propietaria persiste en su negativa. La salud 
de las escolares exige imperativamente que el 
ministro ponga término a esta situación anómala 
y perjudicia) por todos conceptos. 


EL ANTIGUO TEATRO DE 
FANTOCHES DEL ZOO 


Los animalitos de Dios y del 
Jardin Zoológico, por más fieras 
que sean, ante los ojos asombra- 
dos de la infancia sólo parecen 
títeres, títeres de una inofensivi- 
dad ejemplar. Los feroces, los in- 
dómitos y los mansos ofrecen al 
niño vistante una impresión de 
fábula, en la que hay asomos de terror y deleites 
cómicos. Las marionetas de Vereura añadían a las 
lerciones del Zoo un comentario amable, La ense- 
ñansa se completaba así, de una manera lógica, 
Los papitos, las mamitas o parientes, guias em- 
bobados de los chiquilines, los paseaban en el mi- 
músculo e inofensivo trencito, en las salivantes 
llamas, después de visitar a los nobles brutos. El 
teatrillo de Verzura desapareció simultáneamente 
con el trencito, para abrir paso a olros representan- 
tes del progreso. En el mundo de la gente grande, 
coexisten la locomotora, el automóvil, las fieras, 
el teatro infantil y los públicos. En el Zoo, imagen 
pequeña del mundo grandote, los títeres han sido 
proscriptos, sin saberse por qué. El Guiñol divertía 
a los pequeños y los grandes, no ofendió nunca la 
moral y las buenas costumbres; las moralejas que 
ofrece resultan sanas. ¿Por qué la dirección del 
jardin lo prohibe? Existió un sabio profundo, cuya 
bondad tenía muchisimo de infantil. Aquel niño 
grandote, aquel viejo irónico, aquel gran sabedor, 
se llamaba Eduardo Ladislao Holmberg, y parece 
que tomó parte en la creación del Jadín Zoológico 
w que le gustaban mucho las marioncias del sim- 
pático Verzura, De esto hace unos 33 años felices. 
Ahora, el viejo director del teatrillo pide permiso 
para deleitar a otra generación de chiquillos. 
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CAPITULO XVII 
VIAJES 


URANTE mi infancia, los hermanos hi- 
cimos pocos viajes. Pero mi padre salía 

de Barcelona una o dos veces todos los 

años. Cuando los cuidados de alguna crianza 
no se lo impedían, mi madre le acompañaba. 
Una mañana, en un rincón de la salita de la 
chimenea, aparecía el baúl-mundo. Y sobre 
los asientos de dos sillas encaradas estaba abier- 
ta la maleta para la ropa blanca. Esto quería 
decir que por la tarde subiría mi padre de la 
oficina, a hora inusitada y se pondría a liar 


ACUOS 
DEMI VAN 


y 


sobre la mesa del cuarto de costura la man- 
ta de viaje. 

Unos hombres con un número en la gorra, 
cocheros del ómnibus para la estación, subirían 
también, a llevarse los equipajes. Los niños ad- 
mirariamos el gesto ostentoso de fuerza cuando, 
ayudándole el compañero, uno de ellos se echa- 
ra el baúl a la espalda. Se orientaría en se- 
guida con dificultad, encorvado bajo el peso, 
camino de la puerta, Y habría una vacilación 
de marcha indicadora de la necesidad de un 
acomodo entre su capacidad de resistencia y 
la pesantez del armatoste, en los primeros 
pasos. Luego, el ritmo se establecería regular 
y firme. Al bajar la escalera, familiarizado 
completamente con su carga, la sujetaría el 
hombre con una sola mano. La otra resbalaría 
por encima de la barandilla sin apoyar dema- 
siado; pronta, si acaso, a agarrarse de los altos 
pomos, al dar vuelta, en el ángulo de los des- 
cansillos. 

Los niños, admirados y entusiasmados desde 
el primer esfuerzo, habriamos salido a ver el 
descenso desde la última plataforma, delante 
de la puerta, pegadas las caritas a los hierros 
de la barandilla, más alta que nosotros. Cuando, 
por las últimas vueltas de la escalera, fueran 
los hombres desapareciendo en la casi obscuri- 
dad de los tramos iniciales, acudiríamos los 
niños a uno cualquiera de los balcones de las 
salas de delante. 

El ómnibus pintado de amarillo sucio, con 
sus dos pobres caballos y el pescante desierto, 
estacionaria, a la puerta de casa, allá abajo. 
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Y al 


Mundo a cuestas 


poco rato saldria el 
Parecería pequeñito y aplas 
tado, en la calle, Le precedería el compañero, 
Con los bulto 


Coche y 


de mano, Los metería dentro del 
treparia Juego 
Pequeños tirantes de 
Wrrimaria 


11 techo, reforzado de 
El de la carga se 
2 un costado del cothe y el otro des- 
de arriba halaria del baúl que 
dejarian caer en su sit Y hasta el 
Subiría el jadeo del último esfuerzo del hércu- 
es, haciendo jugar los brazos y la espalda para 
librarse de su balumba.., 


hierro 


con estrépito, 
balcón 


hombre con el 


DMIRÁBAMOS sinceramente los niños es- 


A tas muestras y ejemplos de fuerza fisi- 
ca. La de su fuerza física fué la primera 
razón de superioridad entre los hombres que se 


nos hizo patente, Favorecia y ungia ante nos- 


otros de homéricos prestigios a una porción 
de héroes sencillos: Blasi, un albañil al que 
velamos ejecutar proezas en andamios invero- 


miles o en tejados resbaladizos sobre abismos 


Montañ hs 


ijadores del almacén; 


de vértigo; Salvador y 


dos macizos 
los changadores es- 


jue aparecian las tardes de viaje y aquel 
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Pepe valenciano, el de los melones y sandias 
que, al descolgar del hombro el saco repleto y 
descansarlo en el suelo, si no acertaba a calcular 
bien la distancia y el choque era brusco, ponía 
en conmoción las paredes del pasillo y hacía 
sonar los cristales en el balcón del cuarto de 
costura. 

Pedagógicamente creo que no hemos sabido 
encauzar ni aprovechar bustante esta instintiva, 
natural admiración de los niños y de los pueblos 
jóvenes por la fuerza física. Admiración sana, 
confiada, provechosa, en que lo inválido, frágil, 
niño y delicado de la humanidad brinda su ín- 
timo incienso a lo recio, defensivo, musculoso 
y sólido; a lo real aplomado. 

No es mala la fuerza; podrá resultarlo su mal 
uso, Pero de todas las grandes virtudes cabe 
decir lo mismo, Ahora que, en su ladina simula- 
ción de púdico humanismo, las peores larvas de 
la descomposición y del mal, para avanzar sin 
obstáculo, han hecho lo posible por desucredi- 
tar a la fuerza que podia oponerles su ingenuo 
y simple dique, motejándola de brutalidad o 
despuntándola en el deporte. La muerte quí- 
mica y todos los refinamientos de la guerra 
cientifica interminable, son la creación natu- 
ral de una humanidad a la que poco a poco 
hemos ido quitándole el gusto de la fuerza 
y dejándola sin fuerza para el cuerpo a cuerpo. 
Somos flacos: es indispensable que nos haga- 
mos respetar, a fuerza de crueldades, de artifi- 
cios y de maldad. Sin que, en este sentido, nos 
saque de ningún apuro el “deporte” que equiva- 
le precisamente, a domesticar la fuerza, rom- 
piéndole el ímpetu, esto es, incapacitándola para 
la lucha y la defensa. 

En lo deportivo nos hemos ido a la excesiva 
estilización de la fuerza; al estancamiento de 
las virtudes de la fuerza, volviéndola sobre sí 
misma; a la técnica de la fuerza esterilizada. 
Y así hemos desfigurado el natural culto a la 
fuerza, desviándonos de ésta en su más humano 
prestigio que es lo militante y militar: su lim- 
pio valor de esfuerzo al servicio y defensa 
de los hombres y de los pueblos. Hércules 
y sus trabajos. Ahí están la majestad y la 
eficacia, al mismo tiempo que la espirituali- 
dad del mito religioso y ético: el hombre for- 
zudo y servicial: sin atletismos ni liviandad 
deportiva. Porque Hércules no se mostró en 
circos, ni disputó premios: las olimpiadas fueron 
viniendo después, a preludiar y organizar de- 
cadencias. 


UANDO acababan de encender su cigarrillo 
( en la calle, los dos hombres del ómnibus, 

concluida su faena de instalar el equipaje, 
volviamos los chicos al interior de la casa para 
decirle adiós al viajero. 

Nos besaba, mi padre de una manera desusada, 
más lenta, más dulce y pausada que de costum- 
bre. Eso nos ponía un nudito en la garganta, 
instantáneamente, Nos ibamos quedando como 
extrañados y sobrecogidos, después de aquellos 
besos, Mirábamos a nuestra madre para estu- 
diar en sus ojos qué debiamos pensar de todo 
aquello, Bien pronto saliamos de dudas. 


Al despedirse los dos, ella perdía su habitual 
dominio y los ojos se le llenaban de lágrimas. 
Era el momento que mi padre aprovechabi 
para sonreir con fingida serenidad y decirle: 

—No llores, boba... Se impresionarán los 
chicos. 

Como si aquello fuera la señal, se rompía en 
noso:ros el nudo que nos tenía angustiados y 
sentiamos al mismo tiempo la tendencia a inter- 
narnos en las esquinas para hacer pucheros. 

Sonaba, de pronto, la puerta del piso, cerrán- 
dose. Todos quedábamos desperdigados, con 
nuestra penita descuartizada, por los varios rin- 
cones de la casa. A ninguno nos gustaba que los 
otros nos vieran llorando. 

Las criadas hacian lo posible por consolar 
a mi madre, Y ella, entonces, mandaba que ade- 
lantaran un poco la hora de nuestra cena, para 
reunirnos de algún modo, Y para aturdirse pro- 
bablemente, a sí misma con algún trabajo. 


éÉrmMIxO y objeto de aquellos viajes eran 

| Madrid y unas pocas capitales de provin- 
cia donde la casa de comercio tenia sucur- 

sales que convenía inspeccionar todos los 
años: Valencia, Sevilla, Málaga y Granada. 

La ausencia de mi padre duraba dos o tres 
semanas. Llegaba carta a diario. Nosotros sabia- 
mos a qué hora pasaba el cartero que, además, 
llamaba dos veces para que no se le hiciera 
esperar. Nos apoderábamos de la carta y nos 
gustaba que la abrieran y Jeyeran en seguida. 
Cartas breves, precisas, con las noticias indis- 
pensables y alguna frase de ánimo y promesa 
para los pequeños. A veces, un telegrama nos 
advertía del regreso. Pero, a mi padre le gusta- 
ba sorprender y generalmente se presentaba sin 
avisar, seguido de los hombres del equipaje que 
ahora, con la alegría y el gusto de recibir al 
viajero, solían pasar inadvertidos. Nunca sabía- 
mos quién los habia pagado ni cómo se habían 
marchado, 

Las cinco o seis ciudades donde iba mi pad-e 
constituian para nosotros verdaderos oasis de 
realidad, cuando Juego estudiábamos “geografía 
politica” de España. Vivían como flores y como 
írutas en las páginas áridas del libro. Tenían 
volumen, profundidad: tenían cielo y aire. 

Los niños las agrupábamos en un circuito 
que nos sabiamos de memoria y que recorríamos 
de pensamiento, imaginándolas con devoción 
religiosa. Y cuando se hablaba de ellas o las 
nombraban los alumnos y profesores, en el co- 
legío, sus nombres nos halagaban el oído con 
un son de cadencia familiar que las ungía de 
todas las calidades confortadoras de que aparece 
revestido, cuando se lo evoca en la fría desnudez 
del aula o en lo destartalado del patio de juegos, 
lo entrañable doméstico. 

Los mapas ejan mitologías geográficas, para 
nosotros; pero, aquellas ciudades que sonaban 
en las conversaciones de las vísperas, “escribe a 
Madrid” o “yoy sólo a Sevilla”, pertenecian a 
nuestra misma vida y formaban parte de casa. 
Parecía como si nuestro padre les diera reali- 
dad, llevándoles su presencia: eran ellas, du- 
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rante los viajes, como una prolongación de su 
actividad y su persona; a partir de él, se exten- 
lan y crecian en todas sus dimensiones urbanas, 
De él y de lo que él contaba, al volver, nacían 
Para nosotros, como de un núcleo; tomaban 
Íorma y aspecto, y perspectiva y ruidos y 
anécdotas: vivian. 

Los padres que no viajan encarcelan bru- 
talmente a sus hijos en el cajón de ladrillos de 
Sus casas, Les comprimen el alma y el cerebro 
entre tabiques. Se resentirán siempre de esta 
tara de reclusión, los hijos que un padre reci- 

de Dios y a quienes cree guardar encerrán- 
dolos tan hondo en su hoyo de argamasa y 
Cal que no les da el aire, ni los alegra el 
Sol; que los comen el moho y los gusanos. 

an de viajar los padres para que los hijos 
Sueñen. Para que sueñen en lá buena direc- 
Clón: que es sobre carriles de realidad y de 
verdad. Y no bastan los paseos por la ciudad 
Mativa. La ciudad «donde está nuestra casa la 
Vemos siempre en función de nuestra casa; 
5e trata de calles añadidas a nuestra calle y en 
esa red para muestro uso, no nos libramos 
de egoismo, Viajar es sulir del ámbito acostum- 
brado, conocido. Pero es, por encima de todo, 
salir de nosotros mismos: ir a los demás. 


os pedacitos de sobre en que había, debajo 
del nombre de mi padre, el del hotel 
donde estaba y el de la ciudad donde iría 
A buscarle la carta que mi madre escribía a 
tario fueron para mi espíritu la primera for- 
Ma de escritura que me tuvo horas largas con el 
alma fuera de mí y, como Gothe quería, puesta 
a crear objetos y cosas; pugnando por realizar 
Y concretar sonidos, por reducir a forma, por 
€ncarnar, por dar dimensiones a puras palabras, 
Madrid, Sevilla, Valencia, Málaga, Granada. ... 
e abrían aquellas rayitas, aquellos perfiles, 
Palitos y circulos en el sobre. Mi padre estaba 
alli; era forzoso que los sonidos tomaran cuer- 
PO, para que mi padre cupiera y anduviera 
Por ellos, 
primera vez que leí Fonda — creo que 
POr entonces aun no decian hotel — de Sicte 
uelos y, debajo, Granada, me pareció captar 
Para siempre el misterio de una ciudad siete ve- 
Ces Oriental. Contaba aquellos suelos, natu- 
Mente, hacia abajo; así como tenía costumbre 
£ contar hacia arriba los siete consabidos cie- 
08. Y por la idea del séptimo cielo, resumen y 
Compendio de todas las delicias y elevaciones, 
Venía yo a imaginar lo que sería de lóbrego, 
Scuro y profundo aquel séptimo suelo com- 
Pendio y cifra de horrores, donde el espectro de 
5 Fey moro, de suelto alquicel blanco, va- 
Baría aún entre las sombras de sus prisioneros 
e pobres cautivas desoladas, 
Afortunadamente, por aquella ciudad, como 
Por Madrid, Valencia y las otras, andaba ahora 
Mi padre, real y de bulto: el mismo de nuestra 
$4 y de todos los dias. Dejaría allí rastro 


- 


de él; calor de sus miradas, Asi ya nunca serian 
totalmente extraños para mí aquellos rincones. 
En cierto sentido y hasta cierto punto los visita- 
ba yo también, cada vez que mi padre, estando 
en aquellas ciudades, me había recordado, po- 
niéndome allí con su pensamiento y labrando 
de un modo inefable, para cuando un dia 
llegara yo, mi hueco en el aire. No me he senti- 
do luego forastero en aquellas ciudades donde 
había estado mi padre, de Jas que tanto habia 
oido y a las que me parecia volver después 
de una ausencia, no visitarlas por vez primera, 
el día en que lNegaba a conocerlas. 


or este procedimiento se hacen las Mecas, 
Pp las Jerusalem, las Koma de Sán Pedro, 
las Compostela de Santiago: todas las ciu- 
dades sagradas de la historia, múcleos de reli- 
gión, que ligan en efecto y traban a los hombres 
en familias del alma. Viaje por antonomasia 
es la vida. Y honor y decoro de los viajes, las 
peregrinaciones en que andan las almas tirando 
de los cuerpos por caminos de tierra, para que 
los cuerpos se santifiquen alguna vez en 
correría desinteresada, de pura espiritualidad. 
Ningún bajo interés, para que realmente sean 
tales, debe promover las peregrinaciones, ¡lu- 
minadas a lo Jejos de una limpia luz espiritual; 
pero, unas cuantas peregrinaciones han hecho 
el trasiego de lá civilización, a lo ancho del 
mundo, y han dado argumento a la Historia. 
ls necesario navegar, viajar; no es necesario 
vivir, Desde los días primeros de mi infancia, 
en la intimidad del hogar las fuertes palabras 
de esta cifra de raza, desgranadas por mi pa- 
dre, lNoradas por mi mádre, paladeadas en su 
sabor amargo por todos nosotros, me cantan en 
los oídos, 

Transcurrió mi infancia entre un rumor de 
viajes; y mis padres partieron apresurados para 
el definitivo, Asi penetró profundamente en mi 
espiritu y me articuló la vida esta disciplina 
del viaje, acaso la más fucrte y compensadora 
de todas las disciplinas humanas. Viaje: disci- 
plina para conocer, para relacionar, para propa- 
gar: disciplina para comunicar y unir: disci- 
plina, sobre todo, para descubrir y fundar. 

No es necesario vivir; pero, si queremos 
vivir, es necesario navegar, viajar. 

Y asi no hay fundador que no haya sido 
caminante, viajero. Andariega, Teresa de Jesús; 
trotamundos los descubridores. Es necesario 
viajar. El fundador lo sabe; y en el acto del 
que funda hay siempre el fuerte gesto del 
que, para sí y para los demás, planta una tienda 
en el camino... 


E Pnarguma, 
o 


Dibujo de Ferrán. 
(Continuará en el próximo número) 
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Dickmann: 
He causado admiración 

porque, sin limar aristas, 

pedi una investigación 

sobre la oculta actuación 

de residentes nazistas. 

Y unos me suelen decir 
que lo hago por bien servir 
a esta patria bendecida, 

y otros, que es por temor de ir 
a la Tierra Prometida. 


Padilla: 
— Si Repetto un sosegate 

me dió al notar la porfía 

con que restringir pedía 

la siembra de yerba mate, 
pienso que un golpe certero 

será si le digo que 

ll. mi decreto anularé 

| si él se convierte en matero, 
Sé que su genio telúrico 

a tiesgo tal no se atreve, 

ya que, según dicen, bebe 


tan sólo ácido sulfúrico. 


Ortiz: 
Creo que Coll tiene razón 

cuando, al ver los Tribunales, 
dice que exigen sus males 
una brava operación. 

Y, ante el asunto García, 
que es el asunto del día 
mi ánimo también se embarca 
con el del ministro amigo 
e. imitando a Hámlet, digo: 
"Algo hay feo en Dinamarca”... 
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GEES ná 
E Coro de jueces: 


Singular es el famoso testamento de Garcia. 

La Cámara dijo: “Es bueno”. Y el juez del crimen: “Es malo”. 
Aunque dicho documento vió en Paris la luz del dia, 
parece, por lo molesto, de los griegos un regalo. 
Los unos dicen que sí, 
los otros dicen que no, 
y, terciando en la porfía, 
nosotros, con ironía, 
decimos: ¿Pero García 
existió?... 


El negro Jacinto: 


— Pues resultó que el tablero 
de votación automática 
no fué cosa matemática 
en el ensayo primero. 
A muchos de los presentes 
no les respondió el botón, 
y, en cambio, su votación 
se acreditó a los ausentes, 
como en comicio apartado 
donde al votante sincero 
lo hacen disparar ligero 
mientras vota hasta el finado. 
¡Para mí que este tablero. 
debe de estar regulado!... 


— Se dice que a un homicida 

lo hiere el remordimiento 

durante toda la vida, 

y yo afirmo que eso es cuento. 
Pues ya conocen mi caso: 

A más de mil de repente 

mandé muertos de un plumazo 

¡y duermo tranquilamente! 
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[ 
RADIOTELEFONICA 


Nucleodyne, el tónico que da fuerza, ofrecerá durante 
este invierno notables audiciones radiotelefónicas. 
Colabore con nosotros para alcanzar el éxito que mere- 


cerá esta 


AUDICIÓN “X” 
NUCLEODYNE 


Durante medía hora, tres veces por semana, usted oirá 
por Radío LO QUE MAS LE GUSTE. Tómese pues la 
molestia de escribirnos sin olvidar de llenar e incluir el 
CUPON. poniendo en el sobre: «Encuesta Radiotelefónica, 


Sarmiento 581. Bs. Aires”. 


Franco . Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


(Sn ar] OBSEQUIO 


Reciba este Obse- 
quio en atención a 


su gentileza. 
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SN 


Público asistente a la entrega de premios con 

que las autoridades del colegio nacional Justo 

José de Urquiza recompensara a los me- 

jores alumnos del curso de 1937, celebrando 
la fecha patria. 


EL COLEGIO NACIONAL 
JUSTO JOSE DE 
URQUIZA CONMEMORO 
LA FECHA PATRIA 


El doctor Navarro El profesor José de 
Lahite Joyendo un Tomaso pronuncian- 


% bs iscurso alusivo al do una alocución > A 

e Ps y 1 *] : acto. patriótica. ee ae E 
Fué agasajado en Buenos Aires el doctor Ormachea 

Zalles, rector de la Universidad de La Paz, 


e 


o 


Banquete ofrecido en el Jockey Club al doctor Ormachea Zalles por el ministro 

de Bolivia en Buenos Aires, doctor Enríque Finot, con asistencia del ministro 

de instrucción Pública de la Nación doctor Coll y destacados diplomáticos e 
intelectuales, 


D URANTE su breve estada en nuestra capital, el doctor Héctor Ormaechea 
Zalles fué objeto de elocuentes demostraciones de simpatia, por parte de 
destacados intelectuales argentinos. 

Al frente del rectorado de la Universidad de "San Andrés” en la capital boli- 
viana, el doctor Ormachea Zailles ha realizado una acción constructiva de primer 
orden, no solamente en lo que respecta al desenvolvimiento cultural de la íns- 
titución, sino a su estructura social como organismo autónomo y en lo que 
compete a sus recursos financieros, Se explica este resurgimiento integral de 
la Universidad paceña, teniendo en cuenta la calidad intelectiva de su rector de 
caudalosa versación como universitario, y en el campo de las finanzas y la 
economía nacional, El doctor Ormachea Zalles desempeñó con brillo el ministerio Dr, Héctor Ormachea Zalles 
de Hacienda durante la presidencia del doctor Tejada Sorzano. 
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Paréntesis humorístico 


Mi 


El faquir. — ¿Quién le ha dado permiso para sentarse 
sobre mis clavos? 
El de la barba. — ¿Qué claves? 
(De Ric et Rac, Paris) 


El viajante de comercio. — ¿Puedo proponerle una 
Partida de jabones y dentífricos? 

El comerciante. — No. Estoy provisto. 

_El viajante. — Entonces ¿puedo proponerle una par- 
tida de perfumes y caramelos? 

El comerciante. — Tengo. Tengo... 


El viajante. — Le propongo, entonces, una partida de — No tiene necesidad de llevar los anteojos en todo 
dominó. ¿Acepta? momento. Uselos solamente en las horas de trabajo. 
El comerciante. — ¡Acepto! — Es que soy boxeador... 
(De 11 Setebello, Roma) (De “Marianne”, París). 


Estufas ''VOLCAN?”? 


(Patentada) 


A GAS DE KEROSENE 
LA MAS MODERNA 


Pida prospectos No 186 


CUARETA 68 Cía. 


ALSINA 968 - $. T. 38-8511-2 - Buenos Aires. 


Use una FAJA de CASA PORTA y podrá reducir su 
vientre sin necesidad de régimen ni drogas. Usar una 
Faja de Casa Porta es hacer un tratamiento contra la 
obesidad, porque reduce el vientre sin aplastarlo mediante 
un ajuste anatómico, libre de molestas presiones. Si Vd. ya 
ha usado faja sin resultado, recuerde que las Fajas de 
CASA PORTA no son fajas comunes, sino fajas cortadas 
científicamente y confeccionadas con materiales resistentes 
como para un fuerte uso durante años. Y en cuanto a su 
precio... compruébelo usted mismo concurriendo a su 
establecimiento o bien solicitando catálogo si reside en 
el Interior. 


Antigua CASA PORTA 
VICTORIA, 755 — Buenos Aires. 


LA CASA TRADICIONAL EN FAJAS DE CALIDAD 
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Estampas de la moda 


Traje de dos piezas de lana 
*rouille'* adornada con tiras 
de “breitschwanz'' marrón 
en el delantero, mangas y 
borde del saco; la falda es 
recta y corta; los botones, 
forrados con el género del 
traje. 


x 


e 


SIS 


| 
Modelos de Zely, exclusivos | 
para “Caras y Caretas”. | 


$ 


/ 

X 
0 
y 
e 


| 
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Conjunto de pana negro 
adornado en las solapas y 
bolsillos con tiras de ar- 
miño; el saco, entallado, 
se cierra con una hilera 
de botones de la misma 
piel; la falda lleva dos 
paños en forma; al cuello, 
pañuelo de seda brillante 
en color fuerte, 


Saco de lana azul pastel 
con cuello y botones en 
forma de bellotas de as- 
tracán gris; cierre relám- 
pago amarillo-ocre; falda 
tableada de lana escocesa 
en los colores gris, blue y 
amarillo-ocre 
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EN EL GARLITO 


Por CARLOS SCHONHERR 


As mujeres del campo 
no pueden ver con tran- 
quilidad a un soltero. 
Cada uno de esos “desper- 
igados” es para ellas un con- 
tinuo y viviente motivo de 
Escándalo. Cuando descubren 
á alguno procuran atraparle 
Como los laceros de la ciudad 
a un perro vagabundo. Pero si 
Se trata de un viudo propieta- 
TIO, que por largo tiempo ha 
€stado ya sujeto a una vigoro- 
Sa mano femenina y ha comi- 
do el fruto del árbol de la 
Ciencia y osa aún vanagloriar- 
6e de su inesperada libertad, 
el hecho ya no se califica de 
Escándalo sino de pecado con- 
tra la naturaleza, Esc ha de 
Teingresar sin remedio en el 
Purgatorio, pese a quien pese. 

2l campesino Romo era uno 
e esos honrados viudos, dests- 
Deración del sexo contrario; 
Un cincuentón bien conserva- 


do, libre, por lo mi3mo, de 
devaneos primerizos y, no obs- 
tante lleno de vigor; en opi- 
nión de las mujeres, estaba 
precisamente en la edad más 
adecuada para dar el segundo 
“salto”, Mas, tantas veces Co- 
mo le hablaban de que le con- 
vendría casarse de nuevo, Ro- 
mo rechazaba la idea con una: 

— Gracias, ya lo he proba- 
do — y entornaba sus ojillos 
como si la luz le molestara, y 
tragaba dos o tres veces saliva 
como si tratara de librarse de 
un bocado difícil de pasar. 
Porque Romo era un hombre 
fogueado. Su mujer — ¡Dios 
tenga en gloria el alma de 
Greta Romo! — había encen- 
dido para él en la tierra, no 
un purgatorio sino un verdade- 
ro infierno. 

—Sí, si...! — suspiraba 
a menudo Romo, como si re- 
cordara un suplicio inaguan- 


table, — Nuestro Señor hizo 
mucho en el mundo: Fué azo- 
tado, coronado de espinas y 
crucificado; pero no probó lo 
peor... no se casó. 

Mas como Romo no podía 
confiar del todo la marcha de 
la casa a Jos mozo3, resolvió 
tomar un ama de llaves. Esto 
no era casarse y a un ama 
se la podía poner de patitas 
en la calle en cuanto quisiera 
subírsele a laz barbas. Por 
cierto que todas lo intenta- 
ban. Todas le hubieran con- 
quistado de buen grado, Al 
principio se preocupaban, sin 
excepción del bienestar de 
Romo. Le mimaban y estaban 
con él como una seda, hasta 
que se convencían de que per- 
dían lastimosamente el tiempo. 
Entonces dejaba nsu servicio 
entre denuestos y airadag la- 
mentaciones, Cuando una de 
aquellas furias desencadenadas 
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se iba, Romo se frotaba las era una avispada beldad peli- —Suenan bien — apuntó 
1093 con beatífica satisfac- rr El vaquero de Romo con frialdad el campesino. 
ón: entr en la granja, sobre Ella midió de pies a cabeza 
— Gracias, ya lo he pro- una carretilla de mano, el flo- a su nuevo amo, y pensó: 
bado. reado cofre azul. —¿Á un granjero tan po- 
Por esta razón, en la gran- ¿Es ésta la casa de To- quita cosa no lo han podido 
ja de Romo había un incesan- más Romo? atrapar? ¡Ja, jal ¡En tres días 
te cambio de amas de llaves. —Sí, yo soy Romo. es mio! 
Al campesino le complacian — Dios te guarde, Romo; yo Stumpfl observaba si en la 
mucho los cambios. soy el ama de llaves nueva y mirada y las palabras de su 
— Cuando llega un ama me llamo María Cogollo. — ama de llaves había el intento 
nueva, me da una alegría, y Diciendo esto saludó al viudo “de atraparle”, Con el trans- 
cuando se marcha, me la da y tendió au robusta mano, curio del tiempo se había 
rayor aún bien metida en carnes. vuelto maestro en esta clase 
Romo no salía de tales ale- — Bien venida, María Co- de observaciones. Supo, pues, 
grías. El día antes se había gollo, — contestó Stumpfl, traducir la mirada de la recién 
despedido un ama muy. nar- No suenan mal juntos ¡Puedes contemplarme! 
guda y hoy entraba otra “nue- nuestros dos nombres, Cogollo lHlegada, dijo para sí: 
va” con las esperanza3 vírge- y Romo, — dijo, riendo, la No sacarás de mi más que 
ncs. La nueva ama de llaves “nueva”. las otras. 


ORQUE está concentrada: es una 
crema dental científicamente pre- 
parada para que rinda más. Recuér- 
delo usted: basta con usar un centí- 
metro en un cepillo seco. 
Cuando usted usa Kolynos, su 
espuma germicida y vigorizante 
lega a todas las cavidades e inters- 


llumine su sonrisa con Kolynos 


La nueva ama de 
llaves echó una ojeada 
en torno suyo por la 
bien acomodada habi- 
tación, y luego dijo: 

ps - ¡Todo se me ha 
ce tan familiar como 

¡ hiciera tres años que 
estoy aquíl Me parece 
que el granjero Romo 
Y yO... o sea nosotros 
dos, nos llevaremos 
bien. 

— Así lo espero — 
usurró el buen cam 
pesino, entornando lo 
ojillos. — Y si no fue- 
ra así, con irse cada 
uno por su lado,.. 

La misma tarde sen- 
tóse María con toda 

modidad, junto a la 
ventana, a coser unos 
pantalones del granje- 
o. Es decir, hacía co 
mo si cosiera. Para tan 
dificil faena arreman- 
góse los carnosos bra- 
hasta más arriba 
del codo, Cuando el 


campesino entró en la 
na y vió sentada a 
u nueva servidora con 
ones en la 
falda, murmuró para sí 


us panta 


¡Hola! ¡Un po- 


to temprano €s pa 


ticios, eliminando manchas” amari- 
llentas superficiales y las partículas i meterse con mis 
de alimentos fermentantes. Combate ntalones! A su 
y arrastra infinitos gérmenes, siem- entrada, comenzó el 

eligrosos en la l dar puntos con 


toda su alma, dibujan 


, ama a 
t ynos, y verá lo 
fácil que es conservar la dentadura 
brillante y atractiva; y las encías do grandes arcos con 
firmes y sanas. la aguja para mostrar 


yentajosamente la re- 
dez de sus brazos, 


LA CREMA DENTAL | al mismo tiempo que 


Científica aseguraba una y otra 


Economico — compre el tubo grande 


No; lo que ts a 
mi granjero no le dejo 
o que vaya roto. 
sil 
il 
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Luego cruzó cuidadosamen- 
te los pantalones sobre su fal- 
a Y miró de soslayo a Romo. 

Este callaba y pensaba: 

— ¡Diablo! ¡Esa es de las 
ho acometen sin andarse con 
Mquitasl — Y se regocijó 
e anticipado imaginando e' 
mos desarrollo de aquel 
abla : batalla femenina. No 
Be E duda; La nueva” que- 
salí omar la fortaleza _Ppor 
Pi Cuando se levantó de 
en 4 encaminóse la Cogollo 
del erechura al dormitorio 
* Branjero y dió un vistazo 
Pera Cerciorarse de que todo 
Cstaba en orden. 
aqu] Lomo! Todo me parece 

1 tan familiar como si es- 
Pei desde hace diez años 

-Sta granja. 
a mí no tantol — con- 
salió el granjero secamente, Y 

M de la estancia. 
da Cogollo le siguió con 
208 enfurecidos, 


Propia mano. 
lo pl granjero Romo no era 
bs sa se llama un hombre be- 
ss Ñ Unicamente en las fies- 
Sor etraordinarias, cuando, 
ñ plo; entraba una nue- 
to ma de llaves o salia albo- 
ando la antigua, sacaba el 
mid la alacena y se per- 
de, deber un vaso de vino 
pl bodega. Y para tales 
OS tenía siempre la misma 
Pase: 


—iVaya; un traguito de vi- 


No na 
Aa refrescar el gaznate! 
ta $1 aquel día, después de 
Minado todo el trabajo, 


Oculté , 
Altóse cómodame nte acurru- 


Cade st A 

de lo en el rincón más oscuro 

ma A cocina, y 3orbió, con la 
dYor « mad “ 

Buito» o Placencia, su tra- 


est Al 

 Temeciénd 
CDoca de 
Cuando 
Jan 


hacerlo, pensaba, 
en aquella 
guerra declarada, 
fuentes y platos vola- 
Por la cocina y — Dios 
en su santa gloria a 
se estrellaba más de 


k botijo “en su cráneo de 
Mpesino Y 


ose, 


ha ahora todas las 
Ena se le mostraban como 
Que «a todas por muy altas 
Marko Creyeran, sin reflexio- 
descender instante, querían 
pro E hasta el granjero 
avaba, <ntre tanto la Cogollo 
Subid Con las mangas muy 


as la vajilla y 
deus 0JOs de ave de 
car MCÓn donde se 
“Mpesino, Y 


Ja no aparta 
rapiña, 
hallaba el 
mientras ejecu 


dá Ja 

nic, trabajo cantaba, po 

ó do en ello tí da la gracia 
que era capaz: 
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Si yo fuera pajarillo, 
Lejos, sobre el mar, volara... 


carnosos brazos en presencia del 
granjero. 

— Voy también a descansar un 
rato. — Sentóse luego en el ban- 
co al lado del granjero, y dijo: 

— Verdaderamente, me parece 


— ¡Puedes volar si quieres! 
— pensó Romo para sus aden. 
tros, paladeando satisfecho un 


sorbo, — ¡Conozco a esos pá- 4 - 

jaros! En un abrir y cerrar de conocer a Romo hace diez años 

ojos se vuelven mulaz resa- por lo menos. 

biadas. — A mi, no, María Cogollo. 
Cuando el ama hubo ter- María Cogollo le dirigió una 

minado su tarea en la cocina, 


secóse concienzudamente log (Continúa en la página 39) 


MARCADA ASI 
IMA 


LEGIT 


RECHACE L 
IMITACIONES 


100, 200, 
300 y 500 
bujías garan- 


tizadas. 


Modelo corriente 


n kerosene con encendi- 
do a alcohol. 


Modelo Rapid 


a kerosene con encendi. 

do instantáneo con 

el mismo kerosene del 
depósito. 


eI?TO Mo 


la UNICA de resultados duraderos. 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
UNICOS INTRODUCTORES: 
As. 


N. FANAL Soc. Resp. Ltda. - Perú 139 - Bs. 


e A XX 


GRATIS 


Nombre 


remitirme el inter 
lámparas 


Sirvano 
las modernas 


' sante Catálogo sobre y 
' PETROMAX RAPID. 4 
0 ' 
< Pueblo >. A 

2 
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de saber, y con Carlos 
de Beriot (h.), pene- 
trando en los dominios 
de la composición con 
Guiraud, Durand — 
catedrático famoso de 
armonía — Godard y 
César Franck, 

César Franck — im- 
provisador y creador de 
música de cristal—<que 
a la presentación de las 
“Cuatro piezas fáciles” 
dice a Wiliams: “Esta 
página podría firmarla 
un Schumann”. 

Los pasos del discíipu- 
lo son seguros y un día 
al serle mostrada una 
pequeña pieza, Franck le 
dijo: 

— Le profe sseur est 
faché. 

— Pourquoi maitre? 

—Parce quiil wa rien 
o dire 


¡Enojado porque na- 
da tenía que decir! ¿No 
es realmente una consa- 
gración ? 

Es entonces que el 
joven músico regresa a 
1 ria que debía enal- 


ad 


pi 
tecer coa su vida. Ya 


primeras obras, 


trae su 


las en París, des- 
de el opus 1 hasta el 
13; La dulce Can- 
El gran compositor argentino, honra del ción de niño, el Zueco 

Vv arte y de la educación musical, en su v Danzarín, Polichinela 
gabinete de trabajo. y 2 Mer de 


publ al 


Op 


comienza traba- 
jo enorme, se esbozan 


El maestro Alberto Williams, Ei is: 


Beethoven, el mágico 
1 


ha terminado su octava snfonta «2, safe 
mente comprendido, € 


Por EDUARDO TISCORNIA más grandemente amado 


Hace unos años so 


tuvo Strawinsky en una 


LANCO sobre las sienes y tr en € ra. conferencia, que para producir, más que la 
zón, síntesis admirable personalidad  pir n, se necesita el “traioing” de la com- 
de subyugante frescur e Alberto Wi p 
lliams, maestro de las gener: nes argentinas, € Alberto W n ree que las ideas aparecen 
compositor y el poeta ugeridas por « la Je venidas de lugares ig- 
ns € in amante d 1 estetica € ROS, so iptadas por seres extraordinariamente 
ciones de vida, en su pos ensible agrupan y plasman en el penta- 
composición, en su cultura « grama; es una creación intuitiva que se m $5- 
2 en una especie de semisueño — abstracción ab- 
de ocho años que improvisaba sotuta de tiempo y de lugar — que envuelve los 
lo las notas y e vestr momentos de composición 
ve una continuidad estética, una El maestro cree en la inspiración, porque ella 
expresión de belleza : € neratriz de sus obras: es el paisaje, es el 
rada hasta su - $ es el ambiente sugiere la idea que lue- 
de la P a Kg “e bma, se entrelaza o se disfraza 
que aunque ima » dada cas No puede haber ve ra originalidad sin ideas 
subconcientemente no deja de ser gr bra — y ciert más modernos “sólo imitan cercbral- 
traslada al joven superdotado al Co vatorio de ment que otros crean intuitivamente” 
París cuyos sie 1ños de « nanza basan la te | f res la expresión más abstracta de los 
nica d ! ' 1 en ella, éstos se reflejan a través del 
Esti piano cot Jorge Mathias, el d f ) f mient br intez y alegría en un “scherzo”, 


diles de Chop du mo períecto de bx ] y majestad dolor en ua marcha fúnebre 
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El maestro, en compañía de algunos de sus actuales alumnos, 


La música clásica es expresiva de momentos de 
Ma e jmitativa de momentos de Naturaleza (los 
urmullos de la Selva; la tormenta de la Pas- 
toral), 

La música moderna es esencialmente copiativa 
€ ruidos mecánicos — fundiciones, trenes en 
Marcha; — el maestro Williams dice muy espiri- 
tualmente : “Si los ruidos molestan, con más razóa 
A música que los imita”. 

creo que es la verdad, cuando se viaja, se re- 
Signa al ruido del tren en holocausto al paisaje o 
a un destino, pero ir a un concierto a oír el cla- 
Mor de locomotoras lanzadas en las tinieblas a 
velocidades fantásticas (Honneger) es franca- 
Mente desolador. 

n realidad queda un gran consuelo: que cuán- 

la ingeniería suprima por completo los ruidos 
€n los trene 5, estas composiciones serán históricas y 
Podrán figurar muy digna y decorosamente como 
fondo ilustrativo de algún museo de transportes. 

cierta clase de autores contemporáneos podría. 
sele aplicar aquel concepto de Bergamín sobre el 


al 
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pote dl 


Hy 


jazz: "Muy agradable mientras no intente ser 
música”. 

Es indudable que la técnica moderna ha abier- 
to ua nuevo mundo armónico que magistralmente 
utiliza Alberto Williams al fundir y entremezclar 
las armonías clásicas y modernas en conjuntos de 
gran irisado tonal, 

Durante su última estada en Mar del Plata el 
maestro compuso su Octava Sinfonía en fa menor. 

La sinfonía es la expresión musical más pura, 
exenta de decorados y despojada de personajes. To- 
do en ella es el juego de los soaidos. 

En sus creaciones sinfónicas, el maestro sigue a 
Beethoven — cosa que es de lamentar, porque asi 
sólo escribirá nueve — aunque con variaciones téc- 
Gicas notables, 

Después de su segunda sinfonía, el maestro 
acompaña sus temas con imágenes poéticas que son 
como sugestiones de la idea musical. Así la octava 
sinfonía — llamada La Esfinge — está compuesta 
sobre un texto poético de admirable sugerencia, 

Y con las “Danzas Argentinas” llega Alberto 
Williams al opus 
197, muestra per- 
fecta de una vida 
enormemente ac- 


tiva, cuya obra, 

magnificada por 

talento supre- 

mo y espíritu 

5 ] finísimo, eaa! 

m3 * tece a la Argen- 
Ses” tina y con ella al 


arte universal, 
ia 


Eras bei Mya cda A LATA TD a ARCO RO TA 


+ y 
“A sad 
cara 


Compás inicial de 
“La Esfinge”, oc- 
teva sinfonía del 
veterano músico, 


nutógralo que re- 
vela la firmera de 
od Pe” su autor. 
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Sutilezas 
gráficas 


— Y ahora, estimados 
oyentes, le cedo la palabra 
al feliz ganador del concur- 
so, quien acaba de recibir 
como premio una linda cor- 
bata, 


(De Vu er Lu, París) 


A A la t 
¿Y estos pies? ... ¿De quién son estos pies? — ¿Qué te parece este “petit-gris”", che Tron- 
¡Conteste o disparo! coso 


(De Marianne, Esa (De Maríanne, Paris) 


LAS ESCALERAS¡ 
LE MORTIFICABAN 


Le costaba subirlas y bajarlas 


Siete años con reumatismo 


Esta mujer, — una viuda, — tiene un mensaje de 
esperanza para todos los que sufren de reumatismo. 
Sufrió estos dolores por mete años, y, sin embargo, 
on “Kruschen” se alivió de esos dolores. 

Ella nos escribe: “Yo soy una viuda de 55 años de 
edad, y por siete años he sufrido terriblemente de ren. 
matismo muscular y gota reumática. Hace dos años 
no podía doblar las rodillas ni bajar las escaleras. Me 
debaja resbalar para bajar, y luego debia agarrarme 
de la barandilla para pararme. Necesitaba de un bas- 
tón para caminar, Luego, en los primeros dias de 
abril del año pasado me recomendaron tomar Sales ( 


El cutis se 

conserva juvenil, 
suave, terso, adorable: 
cuando se cuida a dia- 
rio con la 


Kruschen, Compré un frasco y antes de que éste se 
terminara comencé a sentirme más ágil y mejor. He 
continuado con este sistema desde entonces y abora 
puedo caminar con toda comodidad”. — Sra, F.M. T. 
El reumatismo, como la gota y el lumbago, tiene su 
origen en la pereza intestinal — la insospechada acu 


rmalación de desperdicios y la consecuente orale ) H | n D 5 ' 

le un exceso de ácido úrico. Si usted pudiera ver las | 
puntas agudas de los cristales de ácido úrico bajo un » y 
microscopio, fácilmente comprendería porque causan Para la cara, credo escote, . 
esos cortantes dolores, Y si usted pudiera ver como manos y brazos. A Lada stria 
“Kruschen” desafila las afiladas aristas de esos oris- Argentina, 


tales, y luego los disuelve por completo, estaría de En frascos desde 


acuerdo con nosotros en que ese tratamiento forzosa- 0.70 


mente tiene que traer alivio a los agónicos dolores del 
reumatismo. 
Las “Sales Kruschen” se venden en todas las far- 


macias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo. 
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EN EL GARLITO 


venenosa mirada de reojo que 
quería significar: 
—i a me pagarás tus desde- 
» terco del demonio! 
la tro se dominó al punto, con 
a Esperanza de que la noche y 
aliados se convirtieran en sus 
len Os. Porque Romo había ya 
«Sado por segunda vez el bo- 
de al vino, sus ojillos sititos 
Pensó. brillaban alegres. Ella 
pieza nora me parece que em- 
a ya a aqimarse por den- 
n% no tardará mucho en en- 
Crse la llama. Y negligente- 
nte volvió a probar fortuna. 
— Granje 
Puerta? Jero ¿está cerrada la 
—Sí, está cerrada. 
— Y ¿duermen los mozos? 
El ¡ ya duermen, 
ces estamos entera- 
"ente Solos yo y Tomás Romo. 
él Iciendo esto se aproximó 
de sy sta tocar con el pie el 
na O: pero él dejó su pier- 
ni nde estaba y no se movió 
Una pulgada. 
de Í, enteramente solos los 
E y María Cogollo. 
re salió de la estancia y 
5 SÓ en seguida, rengueando 
zaba mente, A cada paso lan- 
ta Ayes y apretaba los dientes 
Arrasoontener mejor el dolor. 


tróse con trabajo hasta el 
junco y se dejó taer otra vez 
Sus al granjero, sin cesar en 


Amentaciones, Mas él no se 
la de su botillo. 
sen e Parece que mi amo no 
bien pa de sj me encuentro 
O mal. Me he dado un gol- 
la canilla con la puerta. 
app eshó un trago al co- 
mit xC r: 
¡Ahi a exclama 


el Hace tiempo que conozco 
só. A de la piernal — pen- 
añ el transcurso de tantos 
jere. * continua Jucha con mu- 
timo cosas de uncirlo al ma. 
clero se había hecho un ex- 
tetas conocedor de todas sus 


golo AY! — gemía María Co- 
De Noto que me ha sali- 
Romulo en la canilla. 

"epitió. me un nueyo trago y 
¿Qué quiere decir “¡ Ah!”? 
Ves cfuanfuñó el ama de lla- 
to, q si el amo cree que mien- 
= puede verlo por sí mismo. 
tina . Preparó la mano para dar 
sino vistosa palmada al campe- 
lea sl de paso se atrevía a pe- 
| ía la robusta pantorrilla. 
| Mbriegaas esperarlo todo de un 
ls O vigoroso y animado por 


el vino. Pero Romo inclinó la 
cabeza con la frialdad de un 
témpano. 

— María Cogollo, lo creo, 
puesto que tú lo dices. 

A la mañana siguiente Ma- 
ría Cogollo andaba por la co- 
cina hecha una furia. La vaji- 
lla rodaba con estrépito de un 
lado para otro y ella ponía unos 
ojos como dos globos de fuego. 
Cuando Romo se le acercó a 
preguntarle solícito por el es- 
tado de su pierna a consecuen- 
cia del famoso golpe en la ca- 
nilla, puso ella una cara como 
$i viera al mismísimo demonio; 
e inmediatamente le advirtió 
que se marchaba de la casa. 

— Yo creía haber encontrado 
una ocupación decente, pero, 
para lo que hay que hacer aquí, 
valgo demasiado. Por  consi- 
guiente, no desharé mi baúl, 

E inmediatamente ordenó al 
vaquero que llevará su “equi- 
paje” al mesón. 

A su salida maldijo María 
Cogollo a aquel mujeriego gran- 
jero Romo, de modo que lo 
oyera el mayor número de gen- 
tes posible; pero éstas no hi- 
cieron caso de su alboroto. 
Cuando oían tales escándalos y 
gritos en la granja de Romo, 
solían decir: — ¡Ah, Romo 
cambia otra vez de ama de lla- 
ves! — y proseguían su cami- 
no. 
Ej campesino, empero, don 
una mueca de satisfacción vol- 
vió a sacar el botillo de su lu- 
gar en la cocina y lo levantó, 
en honor de la ida de Ma- 
ría Cogollo: “¡Vaya! un tra- 
guito para refrescar el gazna- 
te”. Luego se instaló en la ven- 
tana y desde aquel seguro pues- 
to contempló con honrada sa- 
tisfacción la marcha de aquel 
dragón maléfico que había que- 
rido anidar en la granja de 
Romo, ] 

— ¡Gracias; ya lo he pro- 
bado! 

Precisamente cuando el va- 
quero sacaba el baúl com flo- 
res azules de María Cogollo, 
entraban el baúl de “la nueva” 
en una carretilla de mano. Los 
dos acarreadores toparon en la 
puerta cómo dos moruecos que 
se acometen, y el floreado baí! 
de María Cogollo salió mal del 
encuentro. Cayó del carretón, 
se le rompió la cerradura y se 
esparció su contenido por el 
suelo. 

Las piezas Je ropa blanca 
estaban todas despedazadas y 
maltrechas y eran casi del mis- 
mo color de la tierra donde ya- 


(Continuación de la página 35) 


cian. Entonces acabó de com- 
prender Romo las cualidades ca. 
seras de María Cogollo. Hizo 
una gran cruz hacia el sitio por 
donde se había marchado, y di- 
jo: — Buen viaje, María Co- 
gollo. 

María Cogollo, todavía en la 
puerta, prorrumpió en grandes 
lamentaciones. 

— Todo me sale mai; hasta 
sin baúl me quedo. 

Al, oírla, la nueva ama de 
llaves que iba detrás de su equi- 
paje, dijo: 

— Puedes tomar el mío; yo 
ya no lo necesito. — Después 
entró en la casa y se presentó 
al granjero como la nueva ama 
de llaves. 

— Soy la nueva ama de la- 
ves, y me llamo Julia Lista. 

— Lista pareces, en efecto— 
pensó Romo. Y con sus astu- 
tos ojillos de ratón examinó de 
arriba abajo la huesosa figura 
de la recién llegada. Julia Lis- 
ta era una mujer bastaate “ma- 
dura”, de las que, como se di- 
ce vulgarmente, se han que- 
dado para vestir imágenes. 
Además, su barba puntiaguda 
recordaba la de la difunta Gre- 
ta— Dios la tenga en su san- 
ta gloria, — lo cual no era pre- 
cisamente una recomendación. 
En fin, no le gustó en modo 
alguno “la nueva”, 

Ella lo notó, se encogió de 
hombros y dijo tranquilamen- 
te: — ¿Piensa el granjero ad- 
mitirme ? 

— Lo probaremos, — contestó 
él, vacilante.— Si no nos con- 
viene a los dos, nada perdido, 

Al oírle, Julia apretó los la- 
bios. Luego hizo un gesto de- 
cidido y preguató en tono seco: 

cry ¿puedo vaciar mi 
equipaje 

— Puedes hacerlo. — Entre 
tanto, pensaba: — Ya procura- 
ré yo que lo vuelvas a llenar 
pronto. — Y le enseñó el cuar- 
to que se le destinaba. 

El ama de llaves no miró a 
la derecha ai a la izquierda: 
fuése a su habitación y deshizo 
su equipaje. Cuando el baúl es- 
tuvo vacío, díjole Romo: 

—El baúl lo llevaremos al 
cuarto de las herramientas, jun- 
to a la puerta de la casa. Así 
queda más a mano. 

Pero la nueva ama de llaves 
respondió : 

—El de la otra se ha roto 
y le he dado el mío. 

— ¿Quieres decir que estás 
segura de no necesitarlo? —in- 
quirió Romo, sonriendo cruel- 
mente, 
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La “nueva” volvió a apretar 
los labios y respondió en tono 
breve: 

—No volveré a necesitarlo. 

Romo comenzó a rascarse de- 
trás de la oreja. 

—¡Diablo! ¡Esto se llama 
osadíal ¡Te aseguro que lo ne- 
cesitarás, y pronto! ; 

Por la noche, cuando Julia 
Lista lavaba los platos, entró 
Romo, sacó el botillo de su 
hornacina y celebró la llegada 
de “la nueva” con su acostum- 
brado: “¡Vayal, un traguito 
para refrescar el gaznate!” — 
Para ello se acomodó en el obs- 
curo rincón que le servía de 
observatorio y recorrió con sus 
ratoniles ojos la huesosa figu- 
ra de Julia Lista, iluminada por 
el fuego, con el pelo liso y 
peinado ascéticamente hacia 
atrás. En aquel rostro duro no 
se transparentaba deseo alguno 
de conquista. Ejecutaba su tra- 
bajo como una máquina y de 
vez en cuando dirigía al gran- 
jero una malévola mirada de 
soslayo, hasta que Romo le pre- 
guntó comedidamente: 

— ¿Te estorbo, Julia Lista? 

Ella se volvió bruscamente. 

—Granjero, yo hago mi tra- 
bajo y no me ocupo de nada 
más. 

A lo que replicó el campe- 
sino: 

— No hay que enfadarse por 
que esté yo también en el mun- 
do, Julia Lista. — Y bebió un 
trago del botilló. 

Julia se limitó a encogerse 
de hombros y acabó su trabajo 
de la cocina. Después secóse las 
manos, colgó el delantal de co- 
cina de su correspondiente cla- 
vo y se plantó delante del cam- 
pesino. Miróle con sus ojos 
fríos de reflejos gatunos, de 
un modo tan penetrante e inci- 
sivo, que involuntariamente Ro- 
mo se abrochó la chaqueta. 

— Parece que en la granja 
de Romo se cambia de ama 
bastante a menudo. 

— Si, mucho, 

— ¿Cómo es eso? 

— Pues... siendo, 

— ¿Por ventura en la gran- 
ja de Romo mo se guarda el 
respeto debido al recato de un 
ama de llaves soltera? 

—i¡Ya lo creo que se guar- 
da! —aseguró con viveza Ro- 
mo. — ¡Siempre y por todo 
conceptos ! 

— ¿0 tal vez se hace alguna 
proposición de matrimonio o al- 
go por el estilo? 

—No, gracias; ya lo he pro- 

— repuso con una sonrisa 
amarga Romo. — No se hace 
oferta de minguna clase, tan 
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cierto cómo me llamo Tomás 
Romo. — Y echóse al coleto un 
gran trago, como si pusiera por 
testigo a su botillo consolador. 

Julia Lista apretó los dientes 
tan fuertemente como pudo y 
dijo: 

ja No quería saber más que 


esto, : 

Entonces dió las buenas mo- 
ches, volvió la espalda, tiesa co- 
mo un huso, y se fué a dor- 
mir, 

Romo la vió marcharse con 
la boca abierta. Con el desa- 
gradable sexo femenino, no po- 
día él aunca saber a qué carta 
quedarse. Propúsose estar siem- 
pre al acecho y cortar las alas 
a aquel pájaro, en cuanto pre- 
tendiese volar demasiado. Uan 
día u otro se pondría al descu- 
bierto en Julia Lista el afán 
de marido que todo el “muje- 
río” jleva en sí; pero el afán 
en cuestión no se reveló esta 
vez. El ama ejecutaba 5u tra- 
bajo con “recato de soltera”; 
lo limpiaba y pulía todo y no le 
importaba un comino el amo ni 
los mozos. Por lo visto consi- 
deraba a los hombres como de 
una raza inferior, absolutamen- 
te despreciable. Romo no des- 
viaba de ella sus ojos descon- 
fiados. No le hacía gracia que 
Julia Lista hubiera asegurado 
que ya no volvería a necesitar 
el baúl y, así, andaba dando 
vueltas a su nueva ama de lla- 
ves como la zorra a un cebo 
sospechoso. 

Ua día la encontró por la tar- 
de en el comedor, junto a la 
ventana, sentada, con un mon- 
tón enorme de lienzo y cosien- 
do con ahinco. El acercóse a 
ella y contempló un rato su tra. 
bajo. Ella continuó cosiendo sin 
levantar los ojos, ¡Pobre Ro- 
mo! Para Julia Lista, como si 
no existieras. El campesino ca- 
rraspeó un par de veces y lue- 
go se decidió a hablar. 

— ¿Estás haciendo camisas, 
Julia Lista? 

— Sí; eso mismo. 

— ¿Y allí me parece que hav 
manteles ? 

—Bien puede ser. 

—Y aquello de allí ¿no son 
sábanas? 

— Ni más ai menos. 

El campesino carraspeó de nue- 
vo, como si se le hubiera atra- 
gantado un fraile con capucha 


todo. 

— Dime, Julia Lista, ¿te es- 
tás preparando el ajuar de bo- 
da? ¿Piensas casarte? 

—¿Por qué no, si se presen- 
ta alguien con intenciones hon- 
radas? 

—¡Diantre! — pensó Romo. 


— ¡Qué delicia abrazar a ese 
manojo de sarmientos! — Lue- 
go, continuó: 

—¿Y si no se presenta na- 
die? 

Sin levantar la vista de la 
ropa, Julia Lista hizo una afir- 
mación rotunda: 

— Ya se ha presentado uno. 

— ¿Y cómo vas entonces a 
llevar tu ajuar, si has regalado 
tu baúl? 

Julia Lista se limitó a apre- 
tar los labios fuertemente, se- 
gún su costumbre, y después 
dijo, encogiéndose de hombros: 

—No ha de hacerme falta. 

Romo trató durante un rato 
de remover el tema del baúl, 
indagando el porqué de sus 
palabras; pero el ama de llaves 
no dió otra respuesta. Conti- 
nuó sentada y muy tiesa, co- 
siendo “con recato de soltera” 
las piezas de su ajuar. Cuando 
Romo salió de la estancia, sa- 
cudiendo la cabeza, le siguió 
ella con la vista, abriendo unos 
ojos como platos y sonriendo 
d:abólicamente, 

—¡No atrapar a un campesi- 
no como éstel ¡No hay cuida- 
do de que se me escape! 

Romo, en tanto, revolvía el 
caso en su imaginación, sin sa- 
car nada en claro. 

— Siempre me repite que ya 
no necesitará el baúl y ahora 
asegura eso del casorio, ¿Qué 
querrá decir? — Nada: aque- 
lla mujer misteriosa había de 
salir de la casa. De esto sí que 
no cabía duda. 

Por Saa Miguel quiso poner 
en práctica su intención. En es- 
ta época acostumbraba Romo a 
revisaz el estado de las provi- 
siones. Pedía de pronto, con eyi. 
dente terror del ama de llaves 
de turno, las llaves del arma- 
rio de la manteca, del depósi- 
to de las papas y del cuarto 
donde se guardaba el tocino. El 
resultado de la revisión era ca- 
da vez un escándalo mayúsculo 
que llevaba como consecuencia 
el inmediato despido del ama 
de llaves. Pensó, por consiguien- 
te, que por San Miguel pon- 
dría también en la puerta, con 
particular alegría, a aquel es- 
párrago seco. 

—Te aseguro... te aseguro 
que todavía necesitarás el baúl. 

En los días de las ferias de 
San Miguel, en ocasión en que 
Romo se había ido al mercado 
con dos becerros, y los mozos 
tenían que hacer en el campo, 
se detuvo en la granja el reca- 
dero de Weitenbrunner, con el 
carro cargado de arroz, de man- 
teca y de unos cuantos gran- 
des trozos de tocino. Julia Lis- 


la trassportó cuidadosamente es- 
las provisiones a la casa. 

—¿Para qué tanto tocino?— 
Dreguntó el recadero por decir 
algo, Julia Lista apretó fuerte- 
mente los labios y respondió: 

—¡Coa tocino se cazan los 
Tatones! — Luego ayudó toda- 
Via a descargar uoa docena de 
Sacos de papas, lo pagó todo 

e las economías de su salario 
y deseó buen viaje al recadero. 
Ste dió las gracias por el en- 
Cargo y prosiguió su camino. 
Julia repartió equitativamente 
45 provisiones adquiridas y aca- 
daba de terminar la operación 
Cuando Romo legó del merca- 
do. Allí donde se encuentra uno 
COn tanta gente, habia manifes- 
tado en confianza que la escuá- 
ida Julia era una persona re- 
Dugnante que no entendía ni piz- 
Ca del cuidado de una casa, 
¿2utgo que se Imbo puesto sus 
Cómodas ropas caseras, tomó por 
Drimera provideacia el botillo y 
CXtrajo de él “un traguito para 
Teirescar el gaznate”. Julia, que 
Conocía la costumbre de su amo, 
abrió mucho los ojos, y dijo sor- 
Drendida: — ¿Hay acaso algún 
Cambio hoy? — Pero el granje- 
TO no hizo más que sonreír coo 
Socarronería, y dijo Inego en el 
tono más halagador : 

—¡ Julia, hágame el favor de 
las llaves! — y furtivamente la 
“scudriñaba para ver qué cara 
Donía, Pero Julia Lista no pes- 
tañeó siquiera, Desató con la 
Mayor calma el manojo de lla- 
Ves pendiente de sus flacas ca- 
€ras, y dijo con la expresión 
Más indiferente del mundo. 

— Aquí están, mí amo. 

Romo púsose en movimiento 
Com el manojo de llaves, como 
5 se tratara de uoa cuestión de 
Vida o muerte. Julía Lista iba a 
$u lado sin apariencia alguna de 
temor. El campesino entró pri- 
Mero en el cuarto del tocino; 
Quería agarrar al toro por los 
Cuernos, porque en el tocino era 
donde faltaba siempre más can- 
tidad. En los ahumados trozos 
$e notaban unas mellas que pa- 
Fecian hechas por los dientes de 
Un gigante. 

¿Las amas de llaves tenían 
Siempre dispuestas sus excusas. 
— ¡Cómo se ha encogido! — o 
bien — ¡Dios mío, lo que han 
hecho los ratones! 

Romo dió vuelta a la llave, 
entró y miró el techo, sin que 
se atreyiera a creer lo que veía. 

Mí colgaban, sin mella alguna, 
as más hermosas lonjas de to- 
€mo, ¡ Y qué lonjas! Romo apo- 
yÓ en la pared la escalera en- 
Megrecida por el humo — Julia 
“Ista se la sostenía — y exami- 
nó los trozos por todos los la- 
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OVOMALTINA 


Conviene a los niños, porque 


AUMENTA EL APETITO, 
CALMA LOS NERVIOS, 
ACTIVA EL CRECIMIENTO, 
FORTIFICA EL ORGANISMO. 


Por “estas razones, las mamitas inteligentes 


¡ agregan siempre 2 Ó 3 cucharaditas de Ovomaltina 


a la leche que dan a sus hijitos. 
Con esto, mejoran el estado general de los ni- 
ños sin cargarles el estómago. 
wz Catorce fábricas en todo el mundo, surten a 
los millones de personas que la toman. 
¡SEÑORA! Si su niño es débil y desganado, 
aumente su vitalidad dándole. ............. 


Berna ¡Sulza 


2427 - Buenos Alres 

La angina es una enfermedad muy frecuente y molesta, y, por las 
complicaciones serias que puede originar debe ner evitada, especialmente 
en esta época, en que los cambios bruscos de temperatura al dañar las 
vías respiratorias, favorecen la anidación de gérmenes infecciosos y on 
consecuencia la producción de anginas u otros procesos cuyo punto de 
partida es la boca: (Amigdalitis, Laringitis, Flemones, Gripe, etc.). 

Para evitar el contagio de estas afecciones es necesaria la desinfección 
bucal; cuidar los resfríos y sobre todo, hallándose en lugares de aglo- 
meración, conviene llevar en la boca un antiséptico que destruya los 
gérmenes antes de que puedan actuar, 

Para ello sr varios métodos, pero aconsejamos el uso del Formitrol, 
que es fácil hallario en cualquier farmacia, por ser el más sencillo y seguro, 
además de ser agradable. 

Estas pastillas al disolverse desarrollan formaldehido, que al penetrar * 
en todos los intersticios constituye no sólo una barrera infranqueable, 
sino que mejora también los procesos ya desarrollados. 


Dichas pastillas son a la vez muy útiles para las personas que tratan 
o cuidan enfermos contagiosos, 
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dos. Uno a uno hundió en ellos 
su cuchillo; mo había trampa, 
todo era auténtico y tangible 
tocino. 

Cuando bajó de la escalera, no 
sabía qué decir; pero todavía no 
se dió por convencido, 

— Ha economizado el tocino 
— pensó; — mas, por lo mismo 
me habrá gastado toda la man- 
teca. ¡Pronto te desenmascaré! 

Con estudiada frialdad se di- 
rigió al armario de la manteca, 
buscó la llave y abrió la puerta. 
Allí le aguardaba una seguada 
sorpresa. Tiesos, en fila, como 
granaderos prusianos, se veían 
allí los botes de manteca. 

— ¡Con tal que no estén va- 
cios! — arguyó Romo para sí, 
— No huelo nada. 

Levantó la tapa de cada bo- 
te; todo estaba lleno hasta el 
borde de manteca de un ama- 
rillo dorado. 

En su acallada suspicacia hun- 
dió Romo un palito de madera 
hasta el fondo de cada bote. ¡ To- 
do, todo era manteca. 

Tampoco dijo ahora palabra 
alguna a Julia cuando volvió a 
cerrar el armario; pero le cedió 


modas, 


305. — FRENOS de 
acero niquelado, nue- 
va forma corazón, 
hechos a mano, fuer- 
tes y muy coscoje- 


ros. Por 4ne 3,50 


pesos. . . 


Solicite 
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La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 
sión a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— 
G Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- py 

res del mundo, garantizadas por 10 años. 
Máquinas de escribir de todas 
marcas, desde $ 85.— hasta 
¡$ 250.— Repuestos, cintas y 
aguias de todos sistemas, Ventat 

por mayor y menor. 

Solicite 
SALTA, 92 
Do benefactora influencia en el destino de las perso 


nas. AMOR, DICHA, FORTUNA, Puede V 
guirlo absolutamente GRATIS. Pida Me Berro 


said adjuntando $ 0.20 
NOVELTIES JEWELLS Co. » Constitución 780 - HAEDO (Be. Alres), 


“ARIAS” la Talabartería de los Estancieros, 
Ofrece Artículos a más Bajos Precios-de Plaza. 


¡RECLAME! 


68, — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble suela impermeable, có- 
hechura fuerte 


y de duración . . . ¿12,90 
66. — Otro modelo “10 80 


veniente, desde . . . $ 


Catálogo 
Talabartería a! 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs.Ar 


Ka Cuave oe EXITO 


Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desea alcanzar la 
| DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita 
$ 0,20 en estampillas y su dirección al Sr. 
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el paso casi humildemente; en 
sus ojos retozaba la alegría y en 
su cara se dibujó una sonrisa que 
ensanchaba su boca de una oreja 
a otra, Ahora sólo le faltaba ver 
el cuarto de las papas. Los ojos 
parecían salírsele de las órbi- 
tas al contemplar aquellas im- 
ponentes montañas de papas. 
Revolvió con ahiaco los monto- 
nes para cerciorarse de que no 
habían añadido piedras; pero 
todo eran papas, buenas y car- 
nosas, y no se encontró una so- 
la podrida. No cabe describir 
con qué ojos miró entonces Ro- 
mo a Julia Lista. Al principio no 
podía hablar, y sólo balbuceó. 

— Mujer ¿entiendes acaso de 
brujería? 

Julia Lista respondió negati- 
vamente y aseguró que todo se 
había conseguido por medios 
naturales. 

— Las otras me lo malgasta- 
ban y consumían todo; aun te- 
vía yo que comprar fuera de ca- 
sa, mientras que ahora he de 
vender papas, manteca y toci- 
no para que no se me estropeen. 
—Romo, loco de contento, no aca- 
baba de comprender lo sucedido. 
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— ¿Cómo te las has compues- 
to? — preguntó de duevo, en- 
tregando, lleno de respeto, el 
manojo de llaves a Julia. 

—¿Cómo lo he hecho? — 
contestó ella con ira. — Por- 
que las demás no tenían en la 
cabeza más que su afán de ca- 
sorio y descuidaban la vigilan- 
cia de la casa. ¡No es otra co- 
sal — Luego atóse de nuevo el 
manojo de llaves a las flacas 
caderas y sia preocuparse más 
del campesino se marchó a sus 
quehaceres, 

Romo se instaló en su rincón 
de la cocina y bebió “un tragui- 
to, para refrescar el gaznate”. 
Lo tenía destinado a la celebra- 
ción del despido de Julia Lista; 
pero lo bebió, por el contrario, 
en su honor, para que en ade- 
lante continuara ejecutando sus 
cualidades económicas en la 
granja de Romo. 

— Mi estimada Julia — le di- 
jo, después de haberse aclarado 
la voz lo suficiente, carraspean- 
do. — Ahora es cuando creo que 
no necesitarás ya más el baúl. 
Tú serás siempre el ama de lla- 
ves de mj granja. 

Cuando Julia Lista oyó la ex- 
presión “ama de llaves”, apre- 
tó sus delgados labios lo más 
fuertemente que pudo. Luego se 
plantó delante del campesino tan 
larga y flaca como era, y le di- 
jo en tono severo: 
_—¡Granjero, yo no soy la es- 
timada Julia de nadie! ¡No soy 
una cualquiera! — Y salió de la 
cocina. De buen o de mal gra- 
do tuvo Romo que dejar su rin- 
cón para ir detrás de su serv!- 
dora, porque ningún campesino) 
de este misero mundo se atre- 
vería a prescindir de semejante 
potencia económica. Deslizóse 
hasta el patio y desde fuera mi. 
ró por la ventana; pero al des- 
cubrirle Julia, cerró los posti- 
Bos para no perder su “recato 
de soltera”, 

—No me puede tragar — 
murmuró medio  encolerizaido 
Romo. — ¡Demasiado lo veo! 

Pero Julia se reía para sus 
adentros en la cocina. 
_—¿No atrapar a un campe- 
sino como éste? ¡Vaya! ¡No 
hay cuidado de que se me es- 
cape! 

Al otro día, después de comer, 
trocó el ama su delantal azul de 
cocina por uno blanco mejor, y 
dijo al granjero: 

— ¡Me voy media hora a la 
aldea a comprar lino, porque quie- 
ro hilar en ¡nvierno. Así se aho- 
rra mucho. 

Romo hubo de estar muy so- 
bre sí para no llamarla otra vez 
“mi estimada Julia”. Pero la 
siguió desde la ventana hasta que 
su huesosa figura se hubo perdi- 
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do por completo en medio del 

Osque, Nunca hubiera soñado 
que Julia Lista se dedicara a hi- 
222, durante el jovierno, en be- 
eficio suyo, Veía ya todos sus 
Cajones llenos de ropa y piezas 
€ tela y se juró no dejar salir 
Munca más de su casa a aquella 
Máquina de trabajar. JEstimaba 
€n más a Julia que a una he- 
Tradura, que tambiéa suele dar 
Suerte a una casa. 

l anochecer regresó el ama 
de llaves, Entró en la sala en 
Actitud abatida, y sin decir pa- 
Abra echó sobre la mesa el en- 
voltorio de lino, 

0 Cuando el asombrado Romo 
€ preguntó qué le ocurría, ella 
*Mpezó a aporrearse a sí misma, 
Como si quisiera extraer de lo 
Más recóndito de su ser el pe- 
Sar que la ecosumía, y cuando 
Por fin terminó de hacerlo, se 
tapó la cara con el delantal y 
ese de la habitación llorando 
Mudosamente. Romo, apenas hu- 

recobrado un poco su sere- 
hidad, corrió en pos de su ama 

e llaves, Encontróla en su 
Cuarto, delante del guardarropa 
abierto de par en par y con los 
Sstantes yacíos. Julia Lista, 
Arrodillada ca el suelo, hacía 
Su equipaje. El granjero Romo 
Se estremeció hasta lo más hon- 
O de su ser y quiso saber el 
C9mo y el porqué de aquellas de- 
“sión; pero ella no le dió res- 
Puesta alguna a derechas; no 
lacía más que suspirar y gimo- 
tear e iba envolviendo los ob- 
Jetos de su pertenencia en un 
£ran cubrecama que había ex- 
tendido por el suelo, ¡porque la 
Pobre carecía ahora de baúl! Al 
Mismo tiempo las palabras le 
iban saliendo entre sollozos. 

— ¡Yo no soy tal cosa! — Y 
Cuando el granjero preguntaba. 
— Bueno; pero ¿qué cosa? — 
Y bondadosamente trataba de 
tomarla de la mano, se despren- 
la ella como del demonio, y le 
ecía : 

— Porque yo no me dejo in- 
Sultar así... — Y no se le po- 
la sacar nada más. 

El campesino no acertaba a 
hacer otra cosa que estar allí 
Presente, como el pobre Jorge 

l cuento que veía hundirse 
tra vez el tesoro extraido con 
tanto trabajo por ignorar la pa- 
abra mágica precisa para rete- 
herlo. Cuando Julia Lista tuvo 
odas sus cosas reunidas, ató 
de dos en dos los extremos del 
Cubrecama, aseguró los nudos 
con mano vigorosa y el envol- 
torio quedó en el suelo a punto 
de ser transportado, Entonces 
€xclamó, bajo un torrente de lá- 
Erimas: 

—i¡La gente de la aldea dice 
Que entre aosotros dos hay algo! 
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— Y como rechazando la calum- 
nia, extendió la mano con los 
dedos ecrispados hacia Romo y 
le miró como si fuera a comér- 
selo con los ojos. Luego hundió 
la cara en el hueco del arma- 
rio, de modo que su severo mo- 
ño acabado en punta por detrás 
sobresalía como la parte poste- 
rior de un pato, y allí lloró por 
última vez la pena de su partida, 

Romo sintióse invadido por 
aquella extraordinaria congoja 
que en los libros de sueños está 
señalada com el número 90; la 
separación era inminente. Ante 
los ojos de su espiritu empeza- 
ron a zarandearse magníficas 
lonjas de tocino ea pértigas ahu- 
madas, infinitamente largas; ho. 
tes llenos de manteca marchaban 
en doble hilera y entre ellos se 
levantaba tu montón de papas 
ala altura de una torre muy re- 
gular. ¡ Y ahora iba a perder pa- 
ra siempre a aquella multiplica- 
dora de su imperio!... Aun a 
todo esto se hubiera resignado; 
pero el pensamiento de que se- 
mejante máquina de trabajo se 
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Excepcional CONIUNTO de Co- 
modor y Dormitorio modo 

construcción muy ablida di 
sos Laminados extranjero, 
bajo macizo, compuesto d 
plio- ROPERO gran luna bísal, 
con forma, patas modernas, cor. 
elsón anillado, Interior necos 
completo, TOILETTE 2 niv 
Eran espejo bisel, cojonera-e 
da, MESAS VELADOR y CAMA 
matrimonial con elástico reforzado, 
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pondría pronto en movimiento 
en la granja de otro campesino, 
fué superior a las fuerzas de 
Romo y le decidió a decir con 
timidez: 

— ¡ Julia, aquí hay un hom- 
bre! 

Julia se volvió con un movi- 
miento brusco, miró de reojo, 
por detrás del borde del delan- 
tal, y preguntó brevemente: 

— ¿Dónde? 

Con aquel ojo gris de gato re- 
corrió toda la pieza, miró luego 
al techo y sólo se olvidó de Ro- 
mo, hasta que éste con el dedo 
encorvado, señaló su propia in- 
significancia y con la otra mano 
una mal pergeñada señal de la 
cruz, que pretendía significar la 
bendición matrimonial. Así, sia 
otras palabras se comprometió 
honradamente el granjero Romo 
a casarse con el “manojo de sar- 
mientos”. Julia dejó caer el ex- 
tremo del delantal que tapaba 
uno de sus ojos, y exclamó con 
indecible asombro: 


(Continúa en la página 107) 
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Olimpia Bradna, que después de “El último tren 
de Madrid” y “Almas en el mar”, aparece como 
estrella en “El paraíso robado”. 
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DESAGRADABLE resulta siempre 
la presencia en la pantalla de actores 
y actrices viejos encarnando papeles 
de jóvenes. El cine, pese a la intro- 
misión de la literatura, continúa sien- 
do aún un espectáculo esencialmente vi- 
sual. Es por esto que hay presencias des- 
agradables y que redundan en un mayor 
perjuicio para obras endcbles y mal con- 
cebidas. Los actores viejos deben per- 
manecer en la escena, retirarse a sus ho- 
gares, a la Casa del Teatro o a cualquier 
lugar donde no puedan desentonar. A 
menos que ellas o ellos se avengan a re- 
presentar papeles de ancianos. Que es en 
lo único que deben estar. 


EN EL VIEJO CHICAGO, como 
demostración ignea, es insuperable. El 
director Henry King ha cumplido con las 
promesas que hizo al anunciar este film. 
Si no fueran eficaces en su labor Alice 
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Brady, Tyrone Power, 
Don Ameche (en este orden, precisa- 
mente), ya tendría la obra suficientes 
motivos de atracción con las prolonga- 
das y dramáticas escenas de la catástro- 
fe que se han reproducido con exactitud 
convincente. 


Alice Faye y 


LA CALLE DEL ESCANDALO es 
un film corriente y llevado con esa sen- 
cillez y aficacia característica a la pro- 
ducción media de los estudios de Holly- 
wood. Ahora una pregunta: nuestros 
directores, ¿no obtendrían más resulta- 
dos dedicándose a verter a nuestro am- 
biente, tipos e idioma una obra de esta 
clase, en la cual, por ejemplo, se pinta 
con acierto la chismografía provinciana, 
en lugar de entregarse a acertijos y dar 


Tulia Ciampoli, intérprete de la versión cinematográfica de 
“Las de Barranco”. 
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Minutos de /ntervalo 


vida a muchos engendros seudocinema- 
, tográficos que Juego el público rechaza? 


CARNET DE BAILE, con una con- 
textura fragmentaria, significa una la- 
bor excepcional. Un conjunto de ac- 
tores franceses, todos prestigiosos (Ma- 
rie Bejl, Harry Baur, Pierra Blanchard, 
Raimu...), obedecen al director Julien 
Duvivier y demuestran que el premio de 
la exposición de Venecia ha sido otorga- 
do con justicia. 


LA CHISMOSA ha tenido como pri- 
mera figura a Lola Membrives y ha 
contado con la dirección de Enrique Su- 
sini. Buena escenografía; música pasable, 
con pretenciosas intercalaciones clásicas; 
fotografía y sonido desigual; fábula en- 
deble; interpretación amanerada; en 
cuentas resumidas: un film menos que 
regular. 


Nuestro compatriota Gecrges Riguud secretea 
con el inefable Popeye. 
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SPENCER TRACY tiene a su lado 
a Luise Rainer en esta comedia-drama- 
bufonada de las rivalidades de los cho- 
feres de Nueva York. El atractivo muy 
particular de la estrella está a tono con 
la eficacia del actor. Hay escenas senti- 
mentales, otras de pura acción y una 
final que es como la apoteosis del box 
del siglo, pues aparecen reunidos todos 
los campeones del mundo que, en el 
momento, tuvo a su alcance el director 
Frank Borzage. 


LA VOZ DEL TAMBOR puede 
pasar como un interesante documental 
del paisaje argentino. El director Cons- 
tantino Ambrosini no lo ha desperdicia- 
do en ningún momento. 


Don Terry y Rita Hayworth en una escena de “Rayos sinies- 
tros”, que, por lo que se ve, no lo deben ser tanto... 
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UN NUEVO CUTIS BLANCO 
EN 3 DIAS 


Lo que 
revela el 
microscopio, 


La ciencia sabe ahora que la irritación de la piel 
es causa de la dilatación de los poros, sobreviniend > 
los barros, espinillas, las arrugas y tornándose la 
piel áspera y descolorida. 

La Crema Rugol disuelve y limpia las impurezas 
que se ecumulan en los poros y calma la irritación 
de de piel. Los barros desaparecen. Los poros se con- 
traen. Un cutis ordinario y manchado se torna fino, 
uniforme y limpio, No obstruye los poros, lo que es 
importante, pues la piel continúa respirando libre- 
mente y expulsando toxinas, 

El cutis reseco y agrietado vuélvese fresco, La 
Crema Rugol suprime el brillo de una piel aceitosa, 
imprimiéndole un tono sedoso y lozano, 
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Nuestra 
portada 


Un progreso artístico de la juguetería 
argentina nos permitió componer la ingenua 
escena. El folklore criollo se ha enriquecido, 
merced a la creación de los “lenzi” naciona- 
les. Los que hemos utilizado nos fueron ce- 
didos gentilmente por la casa Harrods. 

La tradicional danza nativa “El pañue- 
lito”, interpretada por estos dos diminutos 
personajes estilizados de manera ingeniosa, 
nos ofrece un tema novedoso para la porta- 
da del presente número. 


Arribita, arribita, 
voliá el pañuelo. 

Echale un airecito 
al guitarrero, 


Esa niña que baila 

pañuelo e seda, 

no me gusta el pañuelo, 

sino la dueña. 

En estas o parecidas coplas populares 
parecen comentar la danza los dos muñecos 
simpáticos, que reproducen una escena co- 
reográfica graciosa del arte del pueblo, Los 
pormenores de la indumentaria, las actitu- 
des de la bailarina y del guitarrero gaucho 
se hallan lindamente observadas. Sólo les 
falta un Disney animador de muñequitos. 
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El inventor señor Vicente 
Scalí en nuestra redacción 


Don Vicente Scali es 
un inventor fecundo 


os ha visitado el señor Vicente Scali, ve- 

cino de Formosa, donde reside desde hace 

muchos años y donde goza de general pres- 
tigio por sus condiciones de hombre estudioso y 
trabajador. El señor Scali es un inventor fecun- 
do, que se propone hacer conocer entre mosotros 
la utilidad de sus inventos, todos ellos “destinados 
a favorecer las actividades constructivas de los 
hombres”. Nuestro visitante, que además de un 
cerebro en permauvente fuación creadora, posee 
un corazón noble, expresa con vehemencia sus 
ideales pacifistas y se enorgullece de haber inven- 
tado cosas que contribuyan al perfeccionamiento 
y.a la defensa de la vida y no a su destrucción. 

— Si alguna vez — nos dice — se me ocurrie- 
ta algo destinado a destruir, no seré yo quien me 
Preocupe para que tal inveación llegue a aplicarse. 

El señor Scali es un enamorado de sus inven- 
tos, a los que atribuye importancia singular. Y 
en su anhelo de servir a la humanidad, desearía 
que los mismos tuviesen rápida y eficaz aplica- 
ción, Ea tal sentido ha de hacer gestiones durante 
Su permanencia en esta capital, a la que ha llega- 
do en demanda del apoyo necesario para llevar ade- 
lante su empresa. 

Entre los muchos inventos que el señor Scali 
ha producido, citaremos en primer término su 
“cámara de seguridad” para submarioos y demás 
barcos, con patente de invención argentina múme- 
ro 37.358. También es inventor de métodos para 
salvataje y más seguridad en los buques mercan- 
tes y de la armada, y en naves aéreas. Procedi- 
mientos para disminuir ruidos y accidentes en el 
tráfico terrestre, fluvial, marítimo y aéreo, han 
sido también creados por él. Del mismo modo, 
ha creado nuevos métodos de caligrafía, música 
y telégrafo, y ha inventado instrumentos de tra- 
bajo que substituyen con ventaja a otros usados 
en diversas actividades. 

Larga es la lista de los inventos del señor Scali 
guien, en una labor paciente y ordenada, ha eje- 
cutado también los dibujos y planos demostrati- 
vos de la practicidad de los mismos. 

El señor Scali aceptaría gustoso la colabora- 
ción de personas pudientes, que desearan probar 
la utilidad de sus inventos. 


HIPNOTISMO 


MAGNETISMO 
TELEPATIA . SUGESTION 


y todas las demás CIENCIAS 
OCULTAS, pueden realmente ser 
adquiridas por todos, desarrollan- 
do Ins FUERZAS DE LA IN- 
FLUENCIA PERSONAL, y carn- 
biando así el rumbo de la vida. 

Lo que antes era un SECRETO 
privilegiado de pocos elegidos, es 
hoy una CIENCIA ampliamente 
comprobada y documentada por 
grandes sabios, 

La “PSYCHOLOGICAL SOCIE- 
TY DE LA INDIA” ha decidido 
ponerse en contacto también con 
los pueblos sudamericanos, dis- 
tribuyendo gratuitamente, como 
lo hace en el mundo entero, la 
obra sobre el “DESARROLLO DE 
LAS FUERZAS OCULTAS Y 
FUERZAS INTERNAS” del pro- 
fevor M. Esgood, libro de ciencia, 
escrito en forma sencilla al alcan- 
ce de todos, llevando así sobre 
un nuevo camino a tantos fraca- 
sados, o a quienes ambicionan 10- 
bresalir sobre los demás. 

Este libro está lleno de repro- 
ducciones fotográficas que de- 
muestran las prácticas curativas de los “Yoghis Orien- 
tales'"; las fuerzas ocultas que se desenvuelven en 
todo el Globo, y cómo millares de hombres y mujeres 
han desarrollado fuerzas que ignoraban poseer, 

Para recibir gratis el libro, escriba urgentemente, 
porque hay disponibles pocos millares, adjuntando es- 
tampillas de 10 ctvs. para franqueo, an: 


PSYCHOLOGICAL SOCIETY 


(Sección Argentina). 
VIAMONTE, 851 BUENOS AIRES 


JEMITRE 


la mejor del mundo, 400 bujías de luz, 
gasto Y centavo por hora. La más sen- 
cilla en gu manejo; funciona tanto al 
interior, como a la intemperie, a 


$ 26.— c/u., completas, 
con garantía de devolver el importe 
íntegro si no conviene. 
PRECIOS ESPECIALES A REVEN. 
DEDORES. 


E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA, 2199 - Buenos Aires. 
Casa establecida hace 40 años, Impor. 
tación de munteríales, artefactos eléc- 
tricos y sanitarios, 
Calentadores Primus y repuestos, 


Oferta Unica de OCASION e 


BANDONEONES, 
GUITARRAS y VIOLINES 
, LIQUIDO 
4 iolína Catálogo GRATIS al Interior. 
ES de Ordenes y Giros nt 
concierto, Precio recla. CASA “ARJONA” 
me, con est., arco, pes, emba. DEAN FUNES 1230 
Jafe_y_fete paso. a $ 18.80 Buenos AO 


Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO sim- 
bólico de SUERTE, con emblemas 
FARAONICOS portadores de buenos 

: átgurios. Joya de plata fina 900, con 
seabados alegóricos en esmalte, para ambos sexos. 
¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
del Anillo BAJT, acompañando 20 ctvs, en estamp., a: 


€. Oriental Jewellery House-Casilia Correo169-Rosario 
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El. hombre que fué el abuelo más joven del mundo con su segunda esposa y sus nietecitos, 


Úrve en Buenos «Arres el hombre que fué 


—¡Abuelito! ¡ Abuelito! ¡Quiero que me com. 
pres ese monopatín! 

—¡ Y a mí esa muñequital 

Ibamos por la acera bulliciosa de una bulli- 
ciosa calle porteña, y nos detuvimoz3 frente al 
país encantado de una juguetería. Hace de esto, 
cuatro años. Los pibes — el varón de 6 años y 
la nena de 5 — habían venido desde Mendoza, 
con sus padres, a visitarme, ¡Qué alegrón we 
dieron! Yo iba con ellos por la calle, orgulloso, 
satisfecho. Exhibía a mis nietecitos con la mis- 
ma hidalguía con que, salvando el sexo y la 
distancia, mostraba a sus hijos aquella noble 
madre romana que se llamó Cornelia, Y como 
ella, yo iba diciendo con mis ojos y mi sonrisa 
gozosa: “He aquí mis: joyas”. 

Iban prendidos de mis brazos, uno a cada 
lado. Y al llegar al país maravilloso de la ju- 
guetería, se desprendieron de mí y profirieron 
simultáneamente sus gritos: 

—¡Abuclito! ¡ Abuelito! ¡Quiero que me com- 
pres ese monopatíin! 

—¡ Y a mí, esa muñequita! 

La gente que pasaba junto a nosotro3, nos 
miraba con asombro o con sorpresa. Acaso 
con curiosidad, buscando en nuestro grupo al 
abuelito que invocaban los chicuelos. Buscaban, 
sin duda, a un señor abuelo, con toda la barba, 
encorvado por los años, rugoso el rostro y las 
manos y apoyando su cansancio en un báculo 
protector. Buscabán, sin duda, al abuelito de 
los cuentos hogareños o de los versos escolares, 
a quien se le pudiera interrogar, como en la 
estrofa conocida! 


“¿No es verdad abuelito que es muy triste, 
Megar a la vejez, 

y tener el cabello blanco, blanco 

y arrugada la tez?”. 


abuelo a los 33 años 


Idolatra a sus nietecitos y desea 
que lleguen a ser personas de bien 


v Por Leandro R. Reynés 


A ese abuelo buscaba la gente en nuestro 
grupo. Y, en cambio, me halló a mí, que tenía 
tan sólo cuarenta años. Y, como para que nadie 
tuviera duda de que yo era el abuelo, los chicos 
insistían: 

— ¡Abuelito! ¡Abuelito! ¡Mira qué lindo ese 
monito! 

—¡Abuelito! ¡Abuelito! ¡Mira qué linda esa 
hamaca! 

El asombro se acentuaba en la fisonomía de 
los transeúntes curioso que detenían sus pasos 
para contemplarnos mejor, Y uno de ellos, el 
más curioso tal vez, me interrogó sin escrúpulos, 
en plena calle: 

—¿Es usted el abuclo? 

—¡Sí, señor! — Je respondí. 

—¡ Parece mentira! ¿Cuántos años tiene usted? 

—Cuarenta. Y desde hace siete soy abuelo, 

—¡Cómo! ¿A los treinta y tres años ya lo 
era usted? 

—Justamente, 

Y para ofrecerle a mi interlocutor testimonios 
fehacientes de mi juventud de abuelo, pregunté, 
a mi vez, a los pibes: 

—¿Qué soy yo de ustedes? 

—Nuestro abuelito. 

El transeúnte maravillado por lo que acababa 
de ver y escuchar, no atinó a decir palabra, y 
se alejó de nosotros haciendo movimientos de 
cabeza y gestos que denotaban su asombro. 
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Y casos como éste, me han ocu- 
trido con frecuencia, desde que 
S0y abuelo. Es decir, desde hace 
diez años, 


porque ahora voy a 
tener 44, 
¿Qué Je parece amigo perio- 
dista? 


>» * 


Quien me ha hablado así, es 
hombre que fué abuelo a los 
años, según queda dicho. Y 
mi curiosidad periodística, excita- 

a al conocer su caso, busca tam: 
bién, como el transeúnte de su 
relato, comprobaciones al canto, 

de inmediato, descerrajo con- 
tra el “abuelito”, la ametralladora 
€ ns preguntas. 

—¿A qué edad se casó usted? 

—A los dieciséis años y me- 
dio. Nací el 22 de agosto de 1894, 
t me casé el 11 de enero de 1911, 

aque usted la cucuta, 

—Exacto. ¿Y a qué edad fué 
Usted padre? 

— Tenía apenas 17 años, tres 
Meses y seis días, cuando fuí pa- 
dre, pues mi hija Lilina nació el 

de noviembre de 1911. 

; 


—¿Y a qué edad se casó su 
hija? 


—Mi hija se casó el 15 de 
Agosto de 1927, cuando no había 
Cumplido los dieciséis años. Y 


ella me dió el primer nieto, Enri. 
quito, el 15 de junio de 1928, 
Cuando yo estaba por pisar los 
94 años, pero no había salido to- 
davía de los 33, Después vino la 
hcaa, Mirta. 

tablecida así la veracidad cro- 
nológica de este abuelo precoz, me 
Interesé por conocer otros deta- 
lles de su genealogía y supe así 
que viven aún su padre y su 
Propio abuelo. El padre tiene 70 
años y el abuelo 92. De modo, 
Pues, que los nietos de mi entre- 
Vistado tienen vivos a su bisabuelo 
Y a su tatarabuelo, Y si el privi- 
legio de la longevidad favorece 
al abuelo joven, llegará a ser él 
también tatarabuelo a una edad 
acaso más temprana que la de su 
abuelo actual, 

— ¿Y cómo se casó usted tan 
Joven? — interrogué luego a mi 
entrevistado. 

— Yo podría decir, con Belisa- 
rio Roldán: “fué un amor cán- 
dido de adolescente” el que nos 
levó al matrimonio. Pero fué un 
amor que nació en la infancia. 
¿ramos vecinos, en la ciudad de 
Mendoza, cuando nos conocimos 
ella y yo. Juntos jugábamos. Jun- 
tos íbamos a la escuela, Y cuando 
abandonamos nuestros estudios 
Primarios, ya jovencitos los dos, 
fué un idilio apasionado nuestro 
noviazgo. Ciegos, locos de amor, 
nos casamos, y fuímos felices, con 
nuestros dos hijos, Lilina y Juan. 

— Esto sí que parece un cuen: 
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to de abuelo — comento, al escu- 
char el relato de la enternecedora 
iniciación amorosa de mi entre- 
vistado. 

— Es la pura verdad, amigo pe- 
riodista. Refiérala usted como se 
la he referido yo y dirá usted 
verdad, tao sólo la verdad de mi 


caso, 

Queda, pues, hecho el relato 
con la responsabilidad de quien 
me Jo ha confiado. 


Este abuelo extraordinario que 
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idolatra a sus nietecitos y que 
anhela verlos crecidos y hechos 
personas de bien; este abuelo que 
no usa barba ni bigote respeta- 
bles, ni camina éncorvado, ni lie- 
va “el cabello blanco, blanco, ni 
arrugada la tez”, oi apoya sus pa 
sos cansados sobre. un báculo pro- 
tector, ni usa gafas impresionan- 
tes; este abuelo que ahora tiene 
44 años, es un ágil e inquieto pro- 
fesor de baile. Reside en Buenos 
Aires. Y se lama José Miletti. 


BUENOS 


SUELDOS 


PAGAN 


Contador 


COMERCIALES: 


Secretario Comercial, 


INSTITUCIÓN 


ARGENTINA 


QUE GARANTIZA SU 
ENSEÑANZA CON UN 


Y . Técnic Enólogo y Perit 

CUERPO DE 30 PROFESORES en Industria Lechera, — DIBUJO: 
í Artístico, rquitectónico, ecáni- 
CATEDRÁTICOS do Lineal Cabicaimta a imdiistvdal, 


Y UNIVERSITARIOS 


A las personas preparadas 


GRATI 


lles completos de como usted puede en poco 
tiempo ocupar un buen empleo o aumentar 
sus ganancias. 
pio hogar es lo suficiente para diplomarse 
en poco tiempo y mejorar su situación. 
Envíenos el cupón de este aviso y a vuelta 
de correo recibirá cómpletamente gratis el 
“MANUAL DEL ESTUDIANTE”. 


e 
Cursos que enseñamos por correo: 


Mercantil, 
Empleado de Banco, Cajero, Empleado o 
Auxilinr de Comercio. — TECNICOS: Técnico Mecánico, Técnico 


Constructor, Mecánico de Automóviles, Mecánico de Aviones, 
Técnico Electricista, Perito Instalador Electricista, Técnico 
Tornero, Fotografía Artística, 


Técnico en 
— INGENIERIA: 
nico, 
niero 
Axrimensor. 
FARMACIA: Químico Industrial, 
Ayudante 
y Dependiente Idóneo de Farmacía. 
— INDUSTRIALES: 


— MATERIAS SUELTAS: 
tica, 


Profesora de Corte y Confección. 


GARANTIA DE 


Asociación de Enseñanza, autorizada por el Superior Gobierno 
de la Nación. Decreto del 8 de julio de 1930. Otorga diplomas, 


ESCUELAS PROFESIONALES ARGENTINAS 


Remitimos el “MA- 
NUAL DEL. ESTU- 
DIANTE”, con deta- 


Una hora diaria en su pro- 


Tenedor de Libros, 


Motores a Explosión. 
Ingeniero Mecá- 
Ingeniero Electricista, Inge- 
de Ferrocarriles y Perito 
QUIMICA Y 


de Laboratorio Químico 


Perito Jabo- 


Gramá- 
Aritmética, Caligrafía, Alge- 
bra y Geometría. 


SERIEDAD 


DIAZ VELEZ, 3751 - Buenos Aires. ; 
Casilla de Correo 2458. Ñ 

NOMBRE y; > a ao ess RO e 
DIRECCION . ¿LARES 
LOCALIDAD . y E : ' 
a e F.C. : 
CURSO QUE ME INTERESA o. y 
¿rs E 
A E O e=oscod 
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NDAS de musical armonía se expanden en 
el sagrado recinto, resplandecen de lu- 
ces los altares, mientras una elegante y 
rumorosa asistencia se congrega para presen- 
ciar las solemnes ceremonias nupciales, que han 
de celebrarse casi simultáneamente en el trans- 
curso de este glorioso mes de mayo. En la igle- 
sia de San Miguel Arcángel, la boda Panelo 
Oliver-Del Carril Huergo y en la basílica de San 
Francisco la boda Riglos Pacheco-Blaquier. 
Perdura aún el elogioso comentario en derre- 
dor de la belleza y de la exquisita elegancia 
de las figuras juveniles que iniciaban ese día 
— bajo tan gratos auspicios — su nueva vida. 
Fina y esbelta, iluminada la expresión de sus 
rasgos por la emoción profunda que irradiaban 
sus pupilas negras, fué muy admirada Marta 
Panelo Oliver — hoy señora de Del Carril 
Huergo — por el encanto singular de su belleza, 


por la elegancia señoril de su traje de gasa 
laminada de plata, que velaba el tul de ilusión 
sujeto sobre la rubia cabellera por un grupo de 
lirios blancos. Así cruzó la imponente nave como 
una verdadera visión de gracia juvenil. A su 
lado se destacaba por la distinción gentilicia de 
su porte, la bella figura de doña Susana Oliver 
Tezanos de Panelo, que vestía sobrio traje de 
seda negra, cuya falda se abría en amplio vo- 
lante de tul del mismo color; completaba la ar- 
monía de su atavío el “chic” de su sombrero 
“bleu de roi” guarnecido de plumas en el mismo 
tono. 

Muy admirada fué a su vez Josefina Riglos 
Pacheco — hoy señora de Blaquier — por la 
belleza de su juventud en flor, que realzaban 
las clásicas galas de desposada. La suntuosa 
elegancia de su traje — de encaje de Malinas 
dispuesto sobre el fondo de raso blanco brillan- 
te — ofrecía una nueva nota de la moda, puesto 
que cerraba su corpiño a raíz del cuello, una 
gargantilla de botones de azahar; pulseras igua- 
les, ajustaban las mangas de encaje sobre las 
finas manecitas, mientras el tul de ilusión pren- 


dido sobre la obscura cabellera, idealizaba aún 


más su delicada silueta. 

Rodeaban a la gentil figura, luciendo elegan- 
tísimo atavío, doña Josefina Pacheco de Riglos, 
que vestía traje negro recamado de lentejuelas, 
levando sombrero úel mismo color guarnecido 
de “aigrettes” y doña Hersilia Casares de Bla- 
quier, luciendo un traje de lana opaca negra, 
muy flexible, bordado de canutillo; completaba 
el señoril conjunto, pequeño sombrero negro 
guarnecido por una franja de plumas de tono 
celeste cielo... A su lado, las juveniles figuras 
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NOTAS SOCIALE 


Por La Dama 
Duende Y 


de María y Angela Riglos Pacheco, vestidas 
ambas de seda celeste; guarnecía sus trajes rico 
bordado de lentejuelas color “bleu de roi” for- 
mando los gorritos que ceñían las gráciles cabe- 
citas, el mismo bordado, realzado airosamente 
por el “pouf” de plumas de tono celeste pálido. 
Ha disminuído la violencia de la lluvia que 
azotaba esa tarde la ciudad co: violencia: de 
huracán; va desvaneciéndose la bruma, como 
si las galas nupciales entretejidas de plata y 
de ilusión, dejaran al paso de las bellezas des- 
posadas, el resplandor de una luz tan clara y tan 
pura, como la del amanecer de su nueva vida... 
p juego impone en derredor de la elegante 
mesa de bridge, el comentario sentimen- 
tal reclama sus fueros... y es que las aristo- 
cráticas jugadoras desean poner en evidencia 
el éxito de las primicias que anotan nombres 
de reconocido prestigio entre las figuras feme- 
ninas resueltas a rehacer la felicidad perdida... 
En su renovación incesante, ofrece la vida 
siemore el miraje de una ilusión nueva, y así 
aseguran algunas de las bellas y elegantísimas 
jugadoras, el inminente compromiso matrimo- 
nial de interesantísimas porteñas que parecen 
inclinadas a vivir un nuevo romance setimental. 
Se unen y combinan nombres, se esbozan si- 
luetas femeninas llenas de encanto y atractivo, 
como la de la dama rubia y esbelta que lleva el 
mismo nombre de una heroína de Goethe y 
apellido de origen italiano ilustrado por un 
afamado cirujano que entroncara por alianza 
matrimonial con uno de los hogares de mayor 
tradición en la Argentina. Después de ella, la 
figura que lleva el nombre de una emperatriz 
de Francia célebre por su gracia genuinamente 
criolla, y apellido también compuesto de gran 
arraigo y prestigio: rubia, de fina y distinguida 
silueta. ¿Los candidatos? Ambos de apellido 
compuesto, uniendo nombres de singular presti- 
gio én la vieja aristocracia criolla, terratenientes 
que han dado gran impulso al 2rogreso del país; 
viudo uno de ellos, y dotados el uno como el 
otro, de las más altas y caballerescas condi- 
cion£s. 


ESE al recogimiento que el interés del 


Dibujos de Ferrán 


Lía Barrionuevo 


3 La sociedad porteña ha 
| experimentado hondo 
: pesar ante la muerte pre- 
¡ matura de esta niña, y 
"| testimoniado a sus pa- 
: dres, ingeniero Lucas 
4 Alberto Barrionuevo y 
doña Aurora Fotherin- 
: gam, sinceras condolen- 
' cias por su irreparable 
infortunio, 


Señorita Carmen 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 51 


por LR 3, RADIO BELGRANO 


y su cadena 


Todos los días a las 12.55, excepto 
los domingos, que es a las 16 horas. 


Gane un “ENVIO DUBARRY” 


compuesto por 10 artículos de tocador, especial- 
mente seleccionados para niños, damas y caballeros. 


EXPLICACION 


En un bolillero de cristal hay tantas bolillas como figuran en 
esta ilustración, cada una con su respectivo nombre. Todos 
los días se extraen dos bolillas y ganarán el ENVIO DU- 
BARRY todos los que acierten el nombre de la bolilla que 
salió primera y el nombre de la bolilla que salió segunda. 
Para participar en este ACERTIJO RADIAL LE SANCY, 
debe enviarse por correo una etiqueta de Jabón Le Sancy 
(franja de oro o franja de plata), escribiendo al dorso de 
la misma lo siguiente: 
o a) El día que desea participar; el nombre de la bolilla 
DENTIFRICO A que cree saldrá primera y el nombre de la bolilla que 
DUBARRY cree saldrá segunda. 
b) Escribir con claridad el nombre y dirección adonde 
debe enviarse el premio para el caso que Vd. acierte- 
c) Enviar la etiqueta por correo, poniendo en el sobre la 
siguiente dirección: ACERTIJO RADIAL LE 
SANCY - Radio Belgrano - Calle Belgrano 1841, 
Buenos Aires. 
Conserve este aviso en su poder. No debe enviarlo 
con la solución, Tampoco necesita escribir carta. 
Basta que envíe la etiqueta de jabón con las indi- 
caciones arriba expresadas escritas con lápiz o con 
tinta. 


COLONIA 
LE SANCY 


POLVO 
TOCADOR 
LE SANCY 


rfumeria 


Sox Anén, 


SINTONICE RADIO BELGRANO 


EN CADENA CON: CXA 8 de Colonia (R. O. del U.) - L T 1 de Rosario 
L V 3 de Córdoba . L U 7 de Bahía Blanca - L V 10 de 
Mendoza - L V 1 de San Juan - L V 11 de Santiago 
del Estero - L T 7 de Corrientes - L V 12 de Tucumán. 
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CATASTROFICO FIN DE La gran 
“LA CIENCIA INFUSA” dor de 


dora de 
escrito- 
res y periodistas fundada por Fiduciario Sali- 


tre seguía dando enormes y jugosos frutos. Ja-" 


más pudimos imaginar que hubiera tantos 
individuos deseosos de enrolarse en las huestes 
plumíiferas, y a nosotros nos cupo el honor de 
arrancar del anonimato a muchos ases de la 
tijera y el engrudo. 

La Academia “La Ciencia Infusa” era el ne- 
gocio más productivo del siglo presente y de 
los diecinueve anteriores, y pronto en todo el 
país no quedaría una sola persona que no e€x- 
presara sus iquietudes espirituales en prosa O 
verso- Carpinteros, herreros y albañiles dejaban 
de hacer puertas, balcones y paredes para pro- 
ducir odas, romances y sonetos. Todo el mun- 
do se inscribía en nuestra academia y a los 
pocos meses el número de jornaleros habíase 
reducido en un cincuenta por ciento y el de poe- 
tas y escritores aumentando en idéntica pro- 
porción, 

Los diplomas consagratorios eran entregados 
a los seis meses de estudios; por otra parte, nin- 
gún alumno aguantaba más y cuando transcurría 
ese tiempo lo reclamaba enérgicamente diciendo 
que nada tenía ya que aprender, agregando que 
comparadas con ciertas cosas que había leído 
por ahí las suyas eran obras maestras, Y como 
prueba de su idoneidad en la profesión, general- 
mente incluía algunos de sus más inspirados 
trabajos. Véase éste del alumno N- N., cuyo 


nombre fuera peligroso publicar, pues ahora es 
célebre y le molestaría el recuerdo de la mo- 
desta fuente donde abrevó el agua límoida y 
fresca con que calmó su sed intelectual, única 
sed que en él podía calmarse, pues tratándose 
de la otra ni con cien mil barriles de cerveza. 


POEMA AL TRAFICO LIGERO 


Si conservas tu izquierda 

serás una contradicción viviente. 
Las izquierdas 

y los conservas 

son los polos opuestos del merengue. 


El nuevo rico conduce su auto 
con inexplicable excesiva prudencia. 
Y es que el hombre no puede 

por legítimo orgullo 

colocar a su coche en tercera. 


El agente de tráfico gira 

durante ocho horas, abiertos los brazos. 
Parece un pescador andaluz 

que les cuenta a los conductores: 

— ¡El atún que pesqué era de este tamaño! 


Entre un chófer de ómnibus 

y un barbudo y fornido colectivere 

se cruzan palabras 

MAYUSCULAS- Pensamos: 

— ¿Será que la radio sintoniza al Concejo? 


El Obelisco es una colosal perinola 
en redor de la cual se enloquecen los autos. 


DE 


. vv 
v 


LIOS Y MAL- 
ANDANZAS 


NAPOLEON 
VERDADERO 
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Un Sahara pulido es el túnel 
para los peatones... 
¡El único fresco es el palo borracho! 


Un viejo tranvía, verde y alucinado, 
camina haciendo “eses” góticas. 
¿Cuándo será el día 

que un buen vigilante 

lo Meve a la cárcel a dormir la mona? 


De repente, estamos cercados: 

¡nos ahoga el humo! ¡Es el “humus tóxicus”! 
— ¿Qué ha pasado, Señor, 

qué ha pasado? 
—¡Ha pasado un solamente un 


[ómnibus! 


ómnibus, 


Muestras de genio como la que he transcripto 
tengo por millares, pues el alumno menos ins- 
pirado era capaz de producir eso y mucho más... 
iy aquello significó la ruina para nuestra aca- 
demia! 

¿Quién iba a seguir estudiando cuando podía 
escribir tales obri Entonces, como un solo 
bipedo, y dicho sea sin la intención de reba- 
jar a ninguno, los seis mil alumnos exigieron 
su diploma, se retiraron de “La Ciencia Infusa”, 
y un buen día Fiduciario Salitre y sus ayu- 
dantes nos encontramos como cuando empeza- 
mos el negocio: en la calle y sin un centavo. 

¡Así paga el mundo ingrato! Ellos, los que 
en nuestra Academia encontraron el andador 
que les sirvió para dirigir sus pies en el noble 
arte de la escritura artística, ganaban dinero; 
y nosotros los descubridores y estimuladores, 


quedábamos en la miseria y el anonimato... 

Lo del anonimato no fué tanto como habría- 
mos deseado: pronto la justicia inició las inves- 
tigaciones destinadas a descubrir a los caciques 
de aquel malón de intelectuales diplomados que 
habían invadido cuanto papel pasaba por las ro- 
tativas... De golpe y porrazo nos convertimos 
en los enemigos públicos número uno de la tran- 
quilidad universal. Por cuante bodrio en verso 
o prosa veía la luz se nos responsabilizaba y 
reclamábase nuestra cabeza... La vida llegó a 
complicársenos tanto que apenas si podíamos 
salir de nuestra vivienda, y cuando cierta tarde 
Fiduciario Salitre regresó con la cabeza tripar- 
tita, el ex directorio de la Academia reunióse 
precipitadamente, 

— ¡Señores! Estamos expuestos a abandonar 
este mundo sin aviso previo y con los botines 
puestos, 

— Es verdad. El pueblo enfurecido busca a 
los causantes de la epidemia literatoide y lo me- 
nos que nos pueda ocurrir será que nos obliguen 
riencia nos lo aconseja: para eludir un gran cas- 

— ¡Antes la muerte! — fué el grito unánime. 

— Pues entonces, estimados consocios — pro- 
puso Salitre, — lo mejor será volver a la cárcel 
y buscar amparo detrás de las rejas. La expe- 
riencia lo aconseja: para eludir un gran cas- 
tigo no hay como confesarse autor de una pe- 
queña falta. 

Y asi fué como volvimos a nuestro dulce 
hogar, perseguidos por la incomprensión e in- 
gratitud de las gentes... ¡Cuando digo que no 
hay justicia en este mundo! 


Dibujo de Cano 
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Alumnos del Colegio Nacional de Adrogué, 
cantando el Himno Nacional. 


Conferencia en el Colegio 


El rector del colegio, señor Nacional de Adrogué 


Jacinto Cavenaghi, presenta 
al conferenciante, capitán de El capitán de fragata Héctor R. Ratto pro- 
fragata Héctor R. tta. nunciando su conferencia sobre el aniversario 


Los Sordos E 


LINTERNA WOILCAN? 


Mi A GAS DE KEROSENE Y NAFTA 


Desde $ 21 — 3. . . . $ 30.— 
e nn PIDA PROSPECTO 168. 
s CUARETA y El 
con el nuevo aparatito acústico marca NA 368 B. AIRES 


“SORDOYEN”, 


GRATIS | ¿Por qué sufrir de los 
Pruebas en nuestras oficinas. Hoy mismo C A L L O Ss 


pida folletos ilustrados a: Julio Valle, calle 


C. Pellegrini 603, Buenos Aires. Remita 30 Se suprimen con facilidad 
centavos en estampillas para gastos. No te- Aplicándoles al acostarse la POMADA MAGICA 
nemos sucursales ni agentes. DE HANSON. Al levantarse sumerja el pie en agua 
lag y podrá sacarse el callo con facilidad y sin 

olor. 


NO SE DEJEN SORPRENDER 
POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invo- 
cando indebidamente el nombre de “Caras y Caretas”, toman 


notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la publicación 

de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición 

del carnet de “Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este 
título corresponde a nuestra revista, 
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Dr. JULIO A. ALVAREZ 
CLINICA MEDICA 
CONSULTAS de 15 a 18 


ESMERALDA 247 
U. T. 35-Libertad 8407 


horas. 


4* piso P. 


Dr. RAUL B. ALVIS 


CONSULTORIO DE SEÑORAS 
ESMERALDA 247 4 piso P. 


Unicamente solicitando hora com anticiación. 


U. T. 35-Libertad 8407 
U. T. 59-Paternal 2967 


|Dr. JOSE C. DELORME 


Médico agregado a la sala 1% Hospital Alvarez 
adscripto a la Cátedra de Medicina Operatoria. 


CONSULTAS 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 18 a 18. 
JUNIN 1082-29 piso -= U, T. 44, Juncal 1588 


Dr. FEDERICO A. GONZALEZ BONORINO 


CLINICA GENERAL 
ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO 
VIAS RESPIRATORIAS 
CONSULTAS: Martos, Jueves y Sábados 
de 15 a 18 horas. 


AGUERO 1455 44 - Juncal 5426 


Dr. SALVADOR J. PRAT 


MEDICO-CIRUJANO 
VIAS URINARIAS 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 158 a 20 horas. 


URUGUAY 328 U. T. 38-2871 


Dr. MARCOS VICTORIA 


Jefe de Clínica del Hospital Alvear. 


NERVIOSAS Y MENTALES 


CONSULTAS: Lunes, Miércoles y Viernes, 
de 15 a 17 horas. 


VIAMONTE 1538 35, Libertad 4629 


D- 


Jefe de servicio hospital 
San Isidro. Jefe de Clínica 


Dr. F. Fe GUNCHE hospital Pirovano. 


DEPILACION, MANCHAS, VERRUGAS, Ete, 
PIEL Y VENEREAS 


ALVAREZ 2526 


(Santa Fe al 3500) de 16 a 19 


Dr. MARIO X. LANDO 


MEDICO OCULISTA 


LUNES, MIERCOLES y VIERNES 
de 16 a 18 horas. 


URUGUAY 172-320 piso - 38 - Mayo 0963 


Dr. VICENTE MARINO. DONATO 


MEDICO-CIRUJANO 
SEÑORAS Y PARTOS 
CONSULTAS: Pedir hora, 
ESMERALDA 247-490 piso P. - U. T. 54-Darwin 0950 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 


MEDICO.CIRUJANO DEL HOSPITAL ARGERICH 
RAYOS ULTRAVIOLETA 


DEFENSA 1110 - 1er. piso . 


U. T. 33 - 8305 


CALDAS y CARETAS 
“CONSULTORIO MEDICO 
GRATUITO” 
CHACABUCO 151 


0 
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» . . pa Foto de Wide IA 
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EL ARTE 
DE 
COCINAR 


Por PETRONA C. 
DE GANDULEFOÚ 


Ver recetas y detalles 


en la pagina 115 


MARRON GLACI 


Fotos tomadas del natural 
argas 


Pp Eduardo Machuca 
EN CVEIBlióL ca Nacional de E 
ca Nacional de España», 


«“ 
La moda en 
los tapados 
de pieles 


Fotos de Foreign Press, exclu- 
sivas para “Caras y Caretas” 


Este precioso saco ties 

cuartos en piel blanca, 

con lo bordes y los 

puños de paño negro, es 

una lograda creación de 
Halifax 


Y aquí se hace presente 
atz, con un suntuoso 
tapado en piel marrón 


E. 


A 


ca WNacienal 


MUSSOLINI 


Dan hh mano sonrientes.. 
cuando no ha sonado la 
hora de darla con los pu 
ños cerrados 


LT A 


LOS GESTOS DE 


mismo desprecio 


1 
“uy 


a 0 


hs - 


De una u otra ten- 
dencia, extienden 
hh mano por igual. 


satisfacción. Después, veremos 


¿Deteniendo el trá- 
dr COBIes > 
o si llueve?.. Acarician a los animales 
con idéntica emoción. 
Estos no serán nunca 
opositores. 


O Biblioteca NacÑ 


DON JOSE TORRE REVELLO; — A pesar 
de todas las cortapisas impuestas, la aparición 
del periódico en la época colonial, señala en los 
lugares de América donde surgiera, un estado de 


progreso innegable en la cultura pública, ya 
quienes lo fundaron, debemos considerar como 
benefactores del bien público, en una labor siem- 


pre anerosas para ellos, que no 
sólo exigía vocación al sacrifi. 
cio, sino también entereza para 
sufrir la injuria y la incompren- 
sión, — De “Los orígenes del 
periodismo en la América Es- 
pañola”, en la Academia Na- 
cional de la Historia. 


SEÑOR RODOLFO PUIGGROS: 
— El comercio iba, entretanto, 
creando las primeras diferencias de 
fortuna y los primeros antagonis- 
mos de clase. En la periferia de la 
sociedad seguía planteándose, sin 
embargo, la lucha entre los pobla- 
dores afincados y el gauchaje en 


crecimiento”, — De “El feudalis- 
mo en la época colonial”, en 
A. 1. A. P. E. 


DOCTOR WACLAN RADECKI: — Para po- 

der educar y enseñar a los niños, es necesario cono- 

cer el “aparato receptor” 

nes pedagógicas; es indispensable conocer el psiquis. 

mo infantil, — De “La enseñanza de la psicología en 

la preparación del maestro”, en la Sociedad Cien- 
tifica Argentina 


Habla la cultura 


de nuestras intervencio- 


SEÑOR FELIX LE BOU. 
CHER: — La mutualidad 
requiere la obligación si- 
guiente: “A cargos iguales, 
derechos iguales”, — De: 
“La mutualidad: su histo- 
ría, su fin, sus medios y su 
papel en la Argentina”, 
conferencia pronunciada, en 
el Club Francés. 


SEÑOR JULIO M. SABANES: — Es menester que el hombre 

reconozca su necesidad de armonizar con las leyes espirituales que 

sustentan a la vida... De “¿Se salvará la humanidad?”, en el salón 
de actos de la Asociación Cristiana Femenina. 
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Las últimar nevadas caídas en Mendoza han cambiado Motivo especial de regocijo entre los veraneantes de 
bruscamente la policromía del paisaje andino en un Cacheuta, que se apresuran a tomar fotos recordatorias.., 
blanco uniforme. 


CON EL CORAZON 
DESTROZADO... 


.«..hasta que hizo caso a su 
dentista. 


-  Cacheuta bajo 
la nieve 


Fotos de Bejarano 


CASUALMENTE OYO ESTA CONVERSACION 


AS: QUE EL MAL ALIENTO SE TE 
MP ORIGINA EN LOS DIENTES? y 
- AMORA ¿mi Y 


curo: Los DEN [| DO? CUENTA! 
TISTAS SABEMOS |+f 
QUE LA CAUSA [ [1 
MAS COMUN ES |' 
LA LIMPIEZA IM £ 
PERFECTA DE LOS |” 

DIENTES 


HICE MAL EN LLAMAR. | 
LO. SE MUESTRA TAN 
FRIO Y ALEJADO ES 

Mm 105 DIAS. $ 
YO SUPIERA 


' Y NINGUN OTRO 
DENTIFRICO DEJO 
MIS DIENTES TAN 


LIMPIOS Y BRL 
LLANTES, 


is veroao LE rcomienoo || Medi ad 
que aunque las nevadas no son MIENDO fl ocean 
hechos extraordinarios, resultan siem- COLGATE. SU ESPUMA PENÉTRAN QUERIDA, — SALGA. CONTIGO A 


TE ELIMINA LAS CAUSAS prim |l MOS. QUIERO HA á 
CIPALES DEL MAL ALIENTO Y|l CUALQUIER 
ADEMAS LIMPIA Y DA BRILLO 

A LOS DIENTES A y e 


pre gratas al turista. 


Ma GRACIAS A fl Y 


1 oa A » 


PORQUE ARRIESGARSEA TENER MAL ALIENTO 


No permita que el mal aliento se interponga en 
el camino de su felicidad o de su éxito. Asegure 
Ud. la limpieza perfecta de sus dientes eliminando 
así la causa más común. Use por lo menos dos 
veces diarias la Crema Dentifrica Colgate, que con- 
tiene un suave y seguro ingrediente especial - que 
usan muchos dentistas - el cual, pule, 
da brillo y belleza a sus dientes. 
Compre un tubo de Crema Dentí. 
frica Colgate hoy mismo y  úsela: 
tendrá su boca fresca y limpia; su 
aliento puro y perfumado y lucirá 
una sonrisa encantadora. 


Así quedó nuestro corresponsal, señor 
Bejirano, después de una recorrida 
de “inspección”... 


Si prefiere 
polvo use 
dentífrico en 
polvo Colgate 


TO 


el tarrit 


A, ERICA 
SNaTE 


DENTIFRICO 
EN poLvO 


o 


Para los niños ha sído la principal TIERRA 
ió . pee. de no a se. > ES : A.2 ES -—" 
eras de felpa circulantes, para afinar —y + : po Pas? 

Ye puntería... . : te 


muy económico 


O Bibli 


LA RIOJA. — En honor del Nuncio Apostólico y e . 
su comitiva, se efectuó una recepción en la Casa de AS A ds temporada social, el 
Gobierno. ucumán awn Tennis Club. ofreció una reunión a 
un núcleo de figuras de la saciedad 


NOS LLEGAN 


CATAMARCA. — En la visita que monseñor Fietta PARANA 
efectuara a los cuarteles del regimiento 17 de Infan- 
tería, especialmente invitado por el jefe del regimiento. 


—- Celebrando su cumpleaños la señorita 
Alicia Giandana Coll. reunió a un grupo de sus amis 
tades en un lunch. 


TANDIL. — La señorita Elvira V. Ferreyra fué ob- JUJUY 
sequiada con un almuerzo, con motivo de su próximo 
enlace. 


— En amable reunión festejaron el cumplea- 
ños de la señorita Tita Salmoral, sus amigas más 
intimas 


SANTIAGO DEL ESTERO. — Festejando la fundación de Roma 


Ñ. se ' ia 
! * llevó cabo una ¡interesante reunión en la Sociedad Italiana 


INOTICIAS DE... 


L pt len ll 


ELEANOR WHITNEY - PARAMOUNT PICTURES 
El Secreto de un Cutis 
Joven y Hermoso 


Pregunte a la mujer que ostenta un 
cutis hermoso el secreto de su aspecto 
juvenil y de su hermosura encantadora 
y ella le dirá que la aplicación cons- 
tante de la Cera Mercolizada mantiene 
el cutis joven e inmaculado Desde ha- 
ce más de 30 años la Cera Mercolizada 
es empleada por las mujeres hermosas 
de todo el mundo. Cera Mercolizada re- 
vela el cutis hermoso, conservándolo siem. 
pre bello. Penetra hondamente en los 
poros; eliminando toda suciedad, Erasi. 
tud y otras impurezas y absorbe la cu- 
tícula exterior áspera y descolorida, de- 
jando al descubierto su joven e inmacu- 
lada tez, Cera Mercolizada hace revelar 
la belleza oculta. Pruébela desde hoy 
y verificará que la Cera Mercolizada es 
el mejor aliado para el cuidado de su 
cutis, Compre Cora Mercolizada Use 
Cera Mercolizada y Vd. misma se en- 
tusiasmará con la bellera que adquirirá 
su cutís. 


áscara de Belleza Dearborn 
quita arrugas, patas de gallo y ha- 


AA ce descansar la cara, Refresca los múscu- 


NCIA. — En SAN LUIS. — Las niñas Leonor y 


los fatigados, estimula el cutis y lo 
S A hace más bello, fino y digno de con- 
a fiesta infantil, con que Edith Jofré Costa reunieron a sus ami templar, La Máscara de Belleza Dear. 
niña $ G sky uitas en un simpática fiesta infantil. born proporciona todos los buenos efec- 
fe ara CGioransky g tos de un masaje facial. Estimula las 
Sejara su cumpleaños. glándulas inactivas de la epidermis y 
../ B - los poros perezosos. Las mujeres “chic” 
| ANFIELD —— En la residencia de los esposos Delgado Souza - siempre la emplean cuando tienen que 
Capello se llevó a cabo un “garden party'' en honor de la señorita Prteniarse en todo el esplendor de su 

. ca e ) 


belleza, 


R ubinol otorga vida a sus me- 
jillas. El Rubinol es mucho más 
fino que el rouge común. Su color vivo 
le encantará y usted quedará gratamen- 
te impresionada de la forma cómo «se 
adhiere al rostro durante todo el día 


Pp orlac elimina el pelo supérfluo, 

Es delicadamente perfumado y fá. 
cil de emplear. Hasta el futuro creci. 
miento del vello es retardado por ente 
depilatorio moderno y fino 


Son productos DEARBORN, de venta en 
todas las farmacias perfumerias y tiendas 


CERA MERCOLIZADA 
Consema el Cutis Joven 


Estiur Delgada Grigera y del señor Roberto Capello 


Adolfina (Pierina Dealessi ]. — ¿Quiere dormirse 
de una vez, matrero, chiruzo? ¡Aj was glauben sie! 

Rosa (Evita Duarte). — ¡Señora, no le enseñe el 
alemán, que después no lo voy a entender! 


NE 


y 
8] 


Juan Carlos (Pascual Pelli- 
ciotta), — ¡Pobre don Victo- 
rio! No sabe lo que hace. 

Adolfina (Pierina Dealessi). 
— Yo no sé sí sabe lo que 
hace; pero, lo que es apretar, 
aprieta. 


. 


' María Carlota (Nélida Qui- 
| roga), — ¡Qué linda bombo- 
neral ¿Pero cómo es que en 
la tapa trae una morocha, sien- 
do yo rubia? 
Marquitos (José Otal). — 
t Porque no es para usted, 


María Carlota (Nélida 
Quiroga). — ¡Se ha en- 
loquecido! 

Fermin (Agustin Ba- 
rriíos), — ¡Me han enlo- 
quecido ustedes, porque 
ser administrador en es- 
ta casa y querer poner en 
orden las finanzas, es 
como pretender que una 
bandada de loros cante 
“La Marsellesa”! Y en 
esto no hay alusión per- 
sonal... 


Victorio (Gregorio Cicarelli). — 
beto es tartemudo y chicato! ¿Por dónde 


me buscás? ¡Aquí estoy, picarón! 


Y aquí se rie el público 
Las escenas más festejadas de “Si lpa viejos 


levantaran la cabeza”, de Malfatti y Llanderas, 
que se representa en el teatro Liceo. 


¡Pero 


Fotos de Bell 


ko bornes hr 


El exquisito SAN MARTIN COCKTAIL 
ha conquistado rápidamente el puesto 
de honor entre los copetines, por eso 


toda dueña de casa ofrece a sus 


amistades esta deliciosa mezcla en 
la que hay cuanto de incitativo bus- 


Ca para avivar el apetito y tonificar 


el organismo. 


Solicite en los Bares, Confiterias y Almacenes 
SAN MARTIN COCKTAIL de PINI 
| Precio de la botella, $ 3.40 
xk Fabricantes: PINI Hnos. y Cia, Lda, - Buenos Aires, 


CINE 


Nelson Eddy 


Cantante de la 
Metro Goldwyn Mayer 


El j 
he ¿e neral Cedillo, jefe de la re- 


ón qu El general chino Chian Kai Shek lanzó sus divi- Si crisis checoslovaca no se 
en Méjis e estallara días pasados siones en una aplastante contraofensiva, recon- resuelve, podria levar a "una 
Cuando de Consiguió huir en avión quistando tres localidades estratégicas de la guerra tan universalmente ruino- 
Su est estaba por r capturado. linea férrea de Lunbai, para demostrar que poco sa, que el único destino reserya 
Ocupa Ancia “Las Palomas” fué le afecta el retiro de consejeros alemanes orde- do los europeos sobrevivientes 
Mistas " por las fuerza: guber- nado por Hitler, asi como la suspensión del sería ir a mendigar bananas en 
tiempo € cree que pasará algún aprovisionamiento de municiones del Reich, y Africa”. Esto ha dicho el señor 
Unguid lasta que pueda ser ex- de que en nada influirá todo ello en la resis- Henlein en una pintoresca entie 
A totalmente esta suble- tencia china vista con el corresponsal de! 
vación. “Daily Mail”, en Eger 


Ay 
foi Suando no se ha hecho el anuncio En Budapest realizóse el 34% Con- Pese a los pactos que obligarian a Polo 
MOmin” queda establecida la antigua de- greso Eucarístico, En la ceremo- nia a ayudar a Francia, si ésta fuese 
(Pro Ación de Austria, de “Ostmark'” nia de la inauguración el atacada no se puede asegurar que haría 
da Vincia del Este), que es la emplea- cardenal Pacelli leyó la bula pon- causa común en un conflicto franco 
Ción ad a proclama sobre la reorganiza- tificia. Recordamos la imponente alemán el asunto de Chsrosiuva- 
rios y "inistrativa, así como por los dia- demostración de fe de nuestro quíia. La opinión pública no olvida que 
blica e iena — ciudad de la que pu- pueblo y el magnifico espectácu- este último pais se quedo con dus pro- 
Cione 98 una foto, — que dan explica- lo a que diera lugar en Buenos vincias polacas cuando Varsovia, de la 

de e ácter histórico acerca de Aires, cuendo la celebración del cual damos una vista, estaba en guerra 

dicho cambio. 32 Congreso. con los Soviets, 
v há v 

El 
ven bcomité de no Inter- Se ha afirmado en París que De Valera, popular líder ir- “Norteamérica concentrará 
Yetirado decidió que serían el primer ministro británico, landés y primer ministro de su flota en el Atlántico”, 
ran 20.000 voluntarios sir Neville Chamberlain, cu <u país, sufrió por primera dice el cable. Recordamos 
dec; Jeros de Y ya política es el punto equi- vez en cinco años de gobier- con tal motivo las declara. 


Ma S 
n , 
bate, el traslado de los 


n o luntarios italianos 
A Una ceremonia. 


distante entre dos tenden- 

cias que se odian a muerte, 

ha obtenido un triunfo ro- 

tundo al conjurar el peligro 

de guerra que se cernía s0- 
bre Europa. 


no una derrota en el Dail 
Eireann. Se ignora si ésta 
motivará su renuncia, juz- 


gándose lo más probable 
que pida un voto de con- 
fianza. 


ciones del almirante Leahy, 
según las cuales la alianza 
entre Alemania, Italia y el 
Japón debe tenerse en cuen- 
ta para la defensa de 

mares americanos. 


los 


SN 


SE 


* 


A 


y 


de 
re 
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La cabecera principal del banquete servido en la Casa de Gobierno en honor del cuerpo diplomático. 


2 Con un nutrido programa de festejos se 


mte de la República y sus 
,s dirigiéndose al tedéeum ofi- 
ciado en la Catedral. 


En el baile de gala 
del Circolo Italiano. 


2 
En el Club Belgrano. 


En el Club En el Club 
del Progreso de Flores 


O Biblioteca Nacional de España 


La otra cabecera del tradicional banquete, presidida por la señora de Ortiz 


Pasa JA MS ba 
St JNE 


Los alumuos de F de ( ita 
rindiendo honores al paso del primer mados en la plaza de Mayo, durante 
magistrado y ' tá la celebración del tedéum 


En el Club de 
Pen 


cadorea 


veza de la manifentación de las antorchas 


que realizó la F. U. A 


Durante la misa de cam En las fiestas realizadas 
paña oficiar la al pie del por el centro “El Rese x L 
Obelinco. ro", en Mataderos. << E 


. e aa nie A 
0 046 O MS 
A y o . Dl ¡Oia e CE Esa can 


e A e E o 


El y a ltas autoridades de la Nación 


Ea La función de gala 


A 


El Presidente de la Repúbli y su senora es- El d tor Roberto M, Ortiz con los cancille- 
posa al entrar en el teatro. re le Bolivia y del Paraguay 


K: ipenski, y los seño ter, el principe Latour Carmen de Alvear Quirno. Magdalena Bal- 
res Montt Rivas y Pa D'Auvergne y el señor rce Bengolea, Susana de Alvear Quirno, DA” 
lacio Costa Escalada Yriondo ma Barreto Castro y Miguel A, Cárcano (h). 


PP. 2 
. 
1% 


sala de nuestro pr 
oliseo duran la funoión de gala. 


a 

E primur magistrado cor l y 

doctor Adolfo F. Orma y el tillo y I 
señor Arturo Goyeneche Márquez y de 


Magdalena Barreto Castro, Lita González A! 
"Ba de Ledesma, Celia Terán de González 
Alzaga y un grupo de caballeros 


i 


> 


Ñ 


Ñ 
' 


Yi 
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El canciller de Bolivia, doctor Eduardo Diez de Me- El anciller del rraguay, doctor Cecilio Báez, es 


dina, con el señor Cantilo, a su llegada a nuestra recibido por nuestra ministro de Relaciones Exte- 
stir a la Conferencia de Paz que riores a su arribo a Buenos Aires 


HECHOS Y 
FEITIGURAS 


capital, para asi 
debe resolver el entredicho con el Paraguay. 


El nuevo fiscal federal, doctor 
Gustavo Caraballo, prestando ju- 
ramento 


El doctor Raúl 


Damonte Ta- 


borda, que en Doctor Saúl M. Escobar, designa- Doctor Emilio N. Gonzá 
su debut en la do recientemente procurador fis- lez, nuevo juez federal, 
Cámara de Di cal, firmando. que también prestó jura 


putados pro mento 


nunció un enérgico discurso en defensa de la so 

beranía argentina, reclamando el nombramiento de 

una comisión parlamentaria investigadora de las 
actividades antinacionalistas 


Almirante Abel 


Fué reelegido Dr. Edmundo Correas, mi- El doctor Ramón J Renard, presi- 
rector de la nistro de Hacienda de Men- Capitán de navío Alberto Cárcano ha sido pro- dente del Con- 
Universidad de doza, cuyas gestiones al Teisanire nuevo jele de puesta miembro de la sejo Supremo 
Buenos Aires el rente de la cartera mere- estado mayor de la escua Academia de Letras del de Guerra Y 


doctor Gallo cieron general aprobación dra de rios Brasil Marina. 


El cardenal 
tntror 
nal fis 


Ura 
Onal directivo 


La redacción de 
Bue, Se mana cn 
Mide 10 Aires”, re 
Pd en una cena 
"ar Motivo de la 
Mer in del pri 
Intpy número de ena 
tación, imte publi 
tn D oque e. edita 
re Muestros Tall 

Men, Que será ele 

omo. es tituihte 


ena animada 
lay ta de toda 
1 a vidades por 
1 por la Juste 
Pon imborma 
de Y la agudeza 
juicios 


v 


Sos 
ño 
ot dun Cowan, 


ta hado candida 
ta. Para represen- 

afiliados 
uja N. de 
Pen 
Emplea- 
2 


> Obreros de 
Wren 


an Particu 
lares 


primado, doctor 
ndo un premio a la 


realizada en el 


virtud en la 


teatro 


aviadores polacan 


voluntad, a su 


Los 


Joné A 


jeto de una demostrar 


por haber obtenida la 
dalla “0 


un certamen literario 


aran y Caretas t 


Santiago Luis 


tradicio 


Capece ha sido ob- 


n 


Copello Con el 


nuncio 


Colón 


vinje de 


Aires 


realizas un 
Buenos 


que 


llegada a 


El haritono 
Aijcllo ofreció una 


conto, bajo el 


irgentino 


patrocinio 
Instituto Argentino de 
Integral 


auspicio 


ban, 


buena 


audición de 


Cultura 


onal de España 


conferencia la « 


doctora 


boro 
critora y 
Bernal 


Ateneo Americano, pro 
portisa cu 


Emilia 


banquete 
vtelo 
la 


El gobernador de Corrientes, doctor 
Torrent, dijo en su mensaje “Ya 
no es posible gobernar a una provin 


valuntad de la 
Podrá 


cia con la mayoria de 


“u electorado éste clegir su 


Ejecutivo y conquistar una represen» 


legislativa de 
pudrá poner en 


lacion mayoria propia; 
ndmí 


renjustar los 


movimiento la 


nistración y la justicia, 


servicios públicos, contralar la acti 
vidad municipal y manejar con pure 
za las entradas fiscales, Pero todo 


exnto que hasta ayer no más pudo ner 


el ideal de la vida política de las pro 


vincias, e. en nuestros dias lo «ubsi 


diario, lo secundario, lo 


gue con mí 

Iranqueza de gobernante diría la ta 

ten más pequeña en la lucionea 10 

cinlos Esto dijo el gobernador y 

reto desrarla: la opinióa ver confir- 
mado <on los bechos 


El ministro del Interior, doctor Dió Los min 
genes Taboada, con su Márquez 


ministro del Japón, espectivamente, y el señor 


EN LA LE 


esposa y el general doctor 


RECEPCION 


El ministro del Japón 
Uchiyama con * 


Copello 


PODOS 


El señor Torriani, el ministro de Ho- 


landa, y el almirante Domecq García 


EN LA PERLA DE 


TER 


l salón de lá histórica Municipalidad de Ls ¡aeñorita Hilda Ble- 
del con dos riquisimos 
adquiriera 


rano se realizó con todo éxito la ori- 
Feria de Caridad organizada por la 


Sociedad San Vicente de Paúl en una de las mesas 


platos que 


Fotos de Escudero 
Marcó y 


an por Las señoras Ana 


niñas Susana y Silvia 
sana Barrenechea se inte 
idaditos 


Alvear de 


una caja de Lámnmez y cia áimez de 


tros de Guerra y Hacienda, 
Groppo, 
Amadeo. 


¡ACION JAPONESA 


Mujica 


Mujica ta concurrencia 


Saint, de 
Hanada y 5 », esposa del 
secretario de la Legación, 


Señoras 


32% y 


La esposa del ministro de Búlgica: 
Mme. de Wavrin, M. Wavrin y € 


arregado d> la Legación, señor Chob 


Y PARA TODÚ 


Dos 


Damas de la Conferencia de Señoras d 
Vicente Paúl atendiendo la venta 
produc que, a total beneficio de la m8” 


titución expusieron en la feria 


musica” 
selec” 


cocinero con aficiones 


distrae n la numerosa y 


Farias, pres nta de la institución, 


comentan i 


—l 1 - ms 


lioteca Nacional de España 


éxito obtenido 


A | 


La señorita Bianca Lucía Pertiné y el ingeniero 
Jorge Malenchini, ante el altar de la basílica de 
Nuestra Señora de la Merced. 


E NLACES 


udero y Sdrubolini 


La señorita Nelly La señorita Marta 
Dobranich, con el Salice Irigoyen, 
señor Adolfo Peter con el señor uar- 
Lucero, después de % ¿o E. Holguín Cla- 
consagrada su re, saliendo de la 
unión en San basílica del Santí- 
Miguel Arcángel. simo Sacramento. 


pi 


doctor Cárcano y su señora esposa, 


Stella Morra de Cárcano, gentil figura de 
nuestra primera sociedad, departiendo cón o 7 
otros invitados l 


La esposa del Presidente de la República, señora María Luisa Iribarne de 
Ortiz, haciendo los honores del recibimiento a la distinguida concurrencia. 


Kecepción en la residenciá 


Fotos de Sdrubol 


Señoras Delia Luzuri 

Fernanda Urdinarrain de De 

Lola Acosta de Santamarina, 
Cálvez de Lascano, y de Leguizss” / 


+ 


El doctor Enrique Finot, ministro , 

livía, y su señora esposa Emma"! 

Finot, retirándose de la resi” 
sidencial 


La señora María 
Angélica Ortiz de 
Silva, hija del doc 
tor Ortiz, con su 
esposo, el doctor 


Leopoldo E. Silva 


ae p 
4 , no 


La esposa del mi $ 


nístro de Checos $ 
lovaquía, señora 
Ruxica de Kaderá 
bek; la hija del em 


Ñ % 
Es 
bajador del Perú E 
soñorita de Barre t 
4 
de . 


de Laos, y el doctor 
Francisco de Ol 
guin 


su señora esposa, Raquel de Monasterio 
en amable conversación 


El doctor Manuel A. Fresco y 
de F 


Fresco, sorprendidos 


presidencial de O/IVOS 


Uno du los hijos del doctor Ortiz que 
juntamente con su señora madre recibie 
ron a los invitados 


n 
ch Interesante aparte, el »neargado de negocios de 
e, doctor Sergio Montt, y el canciller Cantilo 
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Ministro argentino en Cuba, doctor Lascano, con 


Personalidades pertenecientes al cuerpo diplomático 


í FEDERIC ) PEREA 
Í » alo 
4 


Douglas Fairbanks, su mujer y «us sobrinos Loretta 

Bleck y Timoteo Bleck, al bajar del “Queen MarY 

fueron fotografiados en la estación Waterloo, donde 
siguieron para Londres 


Gente conocida 


visitando Londres 


Gertrudis Niesen está 

considerada en Nueva 

York como la cancionis- 

ta Nv 1 de “blues”. Al He aquí a la “novia de 
llegar « Londres, un América", la siempre J0" 
amigo húngaro, ¡mpre- $ ven Mary Picktord, aut 
sionado por su arte, le también llegó a Londre* 
regaló unos pantalones por negocios relacionado? 

típicos de su país con el cinematógrafo. 


a 


roda Ca 


£s 4 


norteamericano de películas, y su esposa, 


conocido productor 
en y viaje a» la enpital británica 


Samuel Goldwyn, 
| “Queen Mary” 


viajaron en * 


He aquí a una pareja, sin duda, ' 
feliz. El multimillonario norteame- 

ricano David Hearst y »%u novia, 

la señorita Hope Chandler, de 17 

años, a» quien los norteamericanos 
consideran la chica más hermoss 
del mundo 


1? 
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t y En Meudón, cerca de Versalles, fué realizada 
/ esta boda origina) a la que los novios y su sé- 
tl quito asistieron ataviados a la moda de 1838. 


Una boda 
origmal 


> dl Un invitado dijo que 


y log contrayentes eligie- 

A poros ron las vestimentas de 

Los flamantes Íe la aleal. hace un siglo, porque 

be retiran Ao aplausos en aquella época aun 

Ba día entro concurrencia no estaba sanciomida 
de 16 la ley del divorc'o 
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NOJEANDO LOS CMALOGOS. 


| 

LAS MEJORES OFERTAS DE LA QUINCENA | 
| 

| 

| 


ESTOS ARTICULOS SE 
RECOMIENDAN POR SU 
PRECIO Y POR 8U CA- 
LIDAD. y 


FRAZADAS 


de lana vicuña, de gran 

abrigo y duración, para 

cana camera $ 7.90 y una 
plara $ 4.90 


GRATIS pida nuevo cs 
tálogo ilustrado OTOÑO 
INVIERNO 
SOLICITE UN CREDITO 


GRANDES TIENDAS 


RICA TEXTIL 
aan Al 
BARTOLOME MITRE 1135 _ 


rrido más peda A 
ortadas 


el. 
en los tonos ibas 


Eran moda, 
direotamente Y 


tientas, 12 
Moró en la "gielonal 


CASA DELAS LANAS 


A los precios mas 
bajos de plasa 


¿mM 


A interior € 1w10 mos 
muestro gratis 


m MUEBLES 


> resenal SIRLIN 


A onto 751 CORRIENTES 1170 


G PE dos los 
RATIS en no 


MODE 
RNOS y 
EN a JUE 

; Sy DE 


ANC 
ASAS DE MADE TE Y CAFE 
RA IN CALIDAD, 


, y, PS 
Ys] y 
1d )' $ S 


Pr 
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El éxodo de españoles ad 
través de la frontera 
ptrenatca 


Un niño español refugiado, en el momento 
de recibir la vacuna antivariolosa 


Los milicianos vuelven a 
lucha Uno de los trenes que, 
en la estación de Marignac. 
conducen a Barcelona millares 
de hombres que habían cruza- 
do la frontera Írancesa 


Guardia móvil irancés, ayudando gentilmente a una la 
milia de refugiados, al cruzar la frontera por el puente 
de Roy 


+ 


En el hospital Thermal, de Luchon, una hermana de la 
caridad atiende a un hijo de española, nacido en aquella 
localidad 


Otra escena, en el puente de Roy, durante el exilio 


. 


A los milicianos heridos s.. les permite quedarse ) 
Francia, hasta su completa curación 
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UN RETRATO DE 
FAMILIA EN 1938 
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In hombre puede obrar como un 
¡sensato en los desfiladerou de un 


jerto, pero todos los granos de 
1] 


arena parecen yerie, 
EMERSON. 
L guapo Curro Vázquez, de tierra de 
— Jaén, tuvo ocasión de comprobar estas 


palabras del filósofo norteame 


icano hace 


Mes anos. 
Curro Vázquez, aunque no tenía corazón, es- 
s ésta una paradoja que se 
gracias a la confusión la- 
Supremo Hacedor le plugo 


mor 


taba enamorado 
repite con frecuen 
mentable en que 


dejar lo físico y lo 1 

Pepita Montes, su novia, estaba compleitamen- 
respecto a él, Le veía joven, her- 
sonriente, humilde, rendido; y de esto 
dediucía que era un ángel sin alas. Le amó a des- 
pecho de sus padres, que apetecian para ella 
un labrador acomodado, y no un mísero depen- 
diente de un chalán. Porque Curro era un po- 
brecito muchacho que hacía tiempo había toma- 
do a su to Francisco Calderón, el famoso 
tratante de allos de Andújar. Lo recogió, se 
puede decir, del arroyo cuando sólo tenía ca- 
torce o quince años, le hizo su criado, y última- 
mente había llegado a ser su hombre de con- 
fianza. Le pagaba con verdadera esplendidez, 
Je hacia frecuentes regalos, y gustaba de que 
vistiese con elegancia y fuese bienquisto de las 
bellas. 

Curro se aprovechaba de estas ventajas y las 
enamoraba, y las abandonaba después de ena- 
morarlas, Mas al llegar a Pepita Montes, quedó 
preso de patas como una mosca en un panal de 
moel. ¿Cómo hacer para casarse con ella, dada 
la oposición violenta del bruto de su padre? 
Este era el objeto de sus meditaciones más pro- 
fundas desde hacía tres o cuatro meses. 

Al cabo de ellas, no pudo sacar otra cosa en 
limpio más que la necesidad imprescindible de 
hacerse rico, salir de su estado de criado más 
o menos retribuido, negociar por su cuenta, etc. 

Cuando un hombre siente la necesidad impe- 
riosa de hacerse rico pronto y no tiene corazón, 
está expuesto a hacer lo que hizo Curro Wá 
gucz. 


te en 


moso, 


LAS 
BURBUJAS 


Un cuento 
breve de 


Armando Palacio Valdés 


Era una tarde lluviosa de primavera. Francis- 
co Calder: 1 lo regresaban de la feria 
de Córdoba y at esaban la sier sobre sus 
Jacos, ( ñ en capotes de agua. Calderón 

porque había ven- 
s a buen precio, De vez en 
cuando desataba el 7 que lNevaba pendiente 
del arzón de la silla, bien repleto de amonti- 
Mado, bebí: largar te. y d 1h; de beber a 
Curro. Como la ¡luvi rreciase, y pasasen cer- 
ca de una ide la peña, determinaron 
de entrs 13 1 nomentos y espe 
escamps Desc: 1 m de sus montt 
reciendola tambi del rejor modo 
Curro desa r carabina de d caños y la 
puso cer 
¿P; ée has 1 wabina? — Je 
preguntó ! rorer 

- Ya sabe usted que “el Casares” y su parti- 
da merodean p aquí 

¡ ( res, el Casares! El Casares me- 
rodea muy lejos de aquí, y en su vida se 
le ha ocurrido venir por estos sitios. 


Calderón rió a carcajadas del miedo de su 


Se sentaron, y fumaron tranquilamente un ci- 


TE 


LE 


A 


A 
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LAN 


8arro. Cuando Curro tiró la colilla, se puso en 
Pie, tomó la carabina, se la echó a la cara, y 
IPuntando a su amo, le dijo tranquilamente: 
— Señor Francisco, prepárese usted a morir. 
Calderón respondió que no le gustaban bro- 
as con las armas de go. 
— Rece usted el credo, señor 


SMN LN 


Francisco, 


nal de España 
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— ¿Qué estás diciendo? — exclamó tratando 
de alzarse. 

Un tiro en el pecho le hizo caer de espaldas. 

— ¡Me has matado, miserable! 

Todavía no; pero voy a hacerlo — protirió 

Curro avanzando hacia él. 

—¡AÁsesino, a ti te matarán también! 

— Si hubiese testigos, no lo dudo. 

— las burbujas del agua serán testigos de 
ESTO... 

Otro tiro le cerró la boca para siempre. 

Curro le registró los bolsillos y se apoderó 
de todo el dinero que llevaba, cargó de nuevo 
su carabina, montó a caballo y se alejó al ga- 
lope. 

Cuando hubo llegado a un sitio conveniente, 
se apeó de nuevo y enterró cuidadosamente el 
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dinero, dejando señal para encontrarlo. Después 
atravesó su sombrero de un tiro, se descerrajó 
otro en la parte blanda del muslo, y se presen- 
10 en el primer pueblo con señales de terror. 
La partida del “Casares” los había sorprendido 
cuando descansaban y se disponían a empren- 
der otra vez el camino: Ei estaba ya montado, 
y gracias a eso había podido escapar, Su amo 
estaba aún a pie: no sabía si le habían matado: 
había oido muchos tiros: a él mismo le habian 
herido en su huída, etc. 

Todo aquello dió que sospechar al juez, y des- 
pués de curado en el hospital, se le encarceló. 
Pero como no se le halló ningún dinero y no 
había testigos, al cabo se le puso en libertad. 

Pidió prestada una cantidad a un chalán de 
Sevilla, según dijo, y se puso a trabajar en el 
mismo trato que su amo, y comenzó a prospe- 
rar. Algo se murmuraba, y no faltaba quien sos- 
pechase la verdad; pero esto acontece muchas 
veces en los pueblos, sin que tenga trascen- 
dencia. 

Y como, en realidad, ya no había motivo que 
justificase la oposición, el padre de Pepita Mon- 
tes consintió al fin en la boda. Se celebró con 
pompa, y la esplendidez del novio concluyó de 
captarle la benevolencia pública. 

El comercio marchó viento en popa. En poco 
tiempo Curro se hizo un chalán de importan- 
cia, porque era inteligente y activo; pero, sa- 
ciada su pasión bestial, fué con la hermosa 
Pepita lo que era en realidad, un perfecto in- 
fame. Sin motivo alguno, comenzó a maltratarla 
eruclmente de palabra y de obra. 

La pobre niña soportó aquel cambio más sor- 
prendida que indienada, Como estaba perdida- 
mente enamorada de él, los cortos momentos 
de buen humor y de expansión conyugal la in- 
demnizaban de sus amarguras. 

Pero estos momentos fueron cada vez más 
cortos, y la vida de Pepita se hizo al cabo in- 
soportabls. En uno de ellos pasó lo que sigue: 

Curro habia hecho una magnifica venta de un 
jaco, Había engañado como a un chino a un 
inglés. Estaba de alegrísimo temple, aunque el 
día fuese de los más tristes que pueden verse 
en Andalucía, encapotado y lluvioso como si 
estuviésemos en Santiago de Galicia, Había he- 
cho traer dos botellas de manzanilla, y habían 
almorzado, y habían retozado y charlado por 
los codos. Curro encendió un tabaco y vino a 
apoyarse en el alfíéizar de Ja ventana, Pepita, 
enternecida y mimosa, vino a apoyarse junto a 
él Ambos, con los ojos brillantes y el rostro 
inflamado, miraban caer la lluvia pausadamente, 
Del techo de la casa corrían fuertes goteras, 
que formaban ampollitas en el pavimento de la 
calle. 

Curro dejó escapar resoplando una risita bur- 
Tona. 

— ¿De qué te ríes? — le preguntó su mujer. 

—De nada — respondió con el mismo sem- 
blante risueño. 

— Si, si guasón; te estás riendo de mí. 

Y al mismo tiempo le dió con mimo un pelliz- 
quito cariñoso. 

— Escucha, Pepa — siguió él, riendo. — ¿Te 
parece que las burbujitas del agua pueden ser 
testigos en algún asunto? 

— ¡Qué ocurrencia! 

—Pues el señor Francisco Calderón lo creía. 

— ¡El señor Francisco! ¿Qué tiene que ver 
aquí el señor Francisco? 
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— Sí; antes de rematarlo de un tiro, me dijo 
que las burbujitas del agua serían los testigos 
que me acusaran. 

— Pero, ¿has sido tú?... 

— Debiste de haberlo presumido, hija. ¿Pien- 
sas que Jas monedas que están en el bolsillo 
de un hombre pasan al bolsillo de otro por $ 
mismas, como en las funciones de escamoteo? 

Y, acometido de súbito e irresistible deseo de 
confesión, narró a su esposa el crimen con to- 
dos sus detalles. . 

La mujer estaba horrorizada; pero supo di- 
simular su turbación. Por un lado el miedo, 
por otro la pasión frenética que aquel hombre 
todavía le inspiraba, lograron acallar los grir 
tos de su conciencia. Ñ 

Curro describía la escona de su horrible ert- 
men con la misma tranquilidad que si refiriose 
los incidentes de una cacería. 

Transcurrieron los dias, y Pepita hacia enot- 
mes esfuerzos por olvidar aquel terrible secreto, 
que semejaba para ella una pesadilla, lira ¡im- 
posible, Curro, por su parte, pesaroso de ha- 
berlo dejado escapar, la miraba receloso y 
sombrio. Un abismo parecía abierto entre 10S 
dos. 

La cortísima afición que por ella constf- 
vaba se habia huído con el temor, Llegó a abo- 
rrecerla cordialmente. Sin embargo, se alsti- 
vo desde entonces de maltratarla. 

Una noche, estando en la cama, sacó la na- 
vaja que tenía debajo de la almohada, le puso 
la punta en el cuello, y le dijo: 

— Si se te escapa una palabra de “aquello”, 
puedes estar segura de que te siego el cuello 
como a una gallina. 

Pepita no pensaba en semejante cosa. 

Pero el odio hizo al cabo su tarea. Cierto 
día, por un pormenor insignificante de la co- 
mida, Curro se arrojó sobre su esposa, la apa- 
leó bárbaramente, y tal vez hubiera acabado 
con su vida (lo que en el fondo de su alma 
sin duda deseaba), si la desgraciada no hubie- 
ra logrado escapar de sus manos, lanzándose 
a la calle y refugiándose en casa de su 
cuñado. 

Este, al verla en tal estado, no pudo menos 
de exclamar: 

— ¡Pero ese bandido quería matarte! 

— ¡Sí; quería matarme, como al señor Fran- 
cisco Calderón! 

— ¡Ah! ¿Le ha matado él? 

—Si, sí; le ha matado... 

Y narró puntualmente la escena, tal como 
se la había descrito. Después quiso volverse 
atrás; pero ya no era tiempo. Su cuñado, que 
aborrecía de muerte a Curro, la dejó encerrada 
en su habitación y se fué desde allí a ver al juez. 

Se le encarceló de nuevo. 

El juez, cuyas sospechas, nunca desapare- 
cidas, se trocaban ahora en certidumbre, tra- 
bajó el asunto con tanto celo y energía, que 
al fin le obligó a cantar de plano. 

Algunos meses después subía al patíbulo cn 
la plaza de Sevilla, Cuando se le puso al cut- 
Mo la corbata fatal, murmuraba sin cesar: 

— ¡Las burbujas! ¡Las burbujas! 

Los que le rodeaban creían que el terrof 
le hacía desvariar, 


Armando Palacio Valdés 


Dibujo de Valdivis» 
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UNA CONVALECENCIA 


2 —¿Cómo va, Chingolo? Me dijeron que es- 
tabas en cama. 


7 — ¡Hola, Chingolo! ¿Estás mejor ya? 
— Una semana, Gorrini. Estaba seco. 


— Bastante mejorado, Cabezón. Gracias. 


— ¿Qué tal, Corbatelli? Estuve en cama, ¿Sa- — Esta mañana me dijo la Chela que te iba 4 
bías ? 6 llamar para saber qué querías que te llevara 
— Sí, Lástima que te mejoraste tan pronto... cuando fuera a verte. 


O Biblioteca Nacional de España - á 


CARAS Y CARETAS 9i 


CAlienogoLo etrror S.crosr 


QUE SE PROLONGA 
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3 — Te aburrías, ¿eb? 4 — ¡Adiós, Chingolo! Estuviste en... 
— No sabés lo terrible que es estar una se- — Sí, una semana. La semana más “sequeira' 
Mana sin patear la redonda... de mi vida. 


> 
7 —i¡La pipeta! Arriba los corazones, que fal- — ¿Sonará el timbre del teléfono, ou sonarée 
undrat... 


tan dos « yo 
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ÁD GUERRA UNJOLO" 
¡YA TENGO LOS 200.000 |. HAY ¡CUÁNTO MAS PROLTO. 


QUE SOLTAR ENSEGUIDA 'aL SERA MEJOR 1 
MUCHOCHO ! . 
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QUIETO. Que PRONTO Nos M PERO... ¡NO ME LLEVAN HASTA 
SEPARAMOS... h Mi CASA, ENTONCES.. Y 


"SOCORRO... 
SOCORRO.. / 


aL RAYaR EL DÍA 11! DE JUNIO 
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¡OTRO PASEO EN AUTO (¡DEBES 
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Y RUSSELL CC Rar 


E A VER S/ LO 
ENCUENTRA beuaniro! Hoy 
VUELVE POR LOS 


3.500 DEL ALA 


LE ACONSEJO QUE CONSERVE 
ESTAS ACCIONES. 
Y ¡SE ¡RÁN A LAS 
NE NUBES, COMOEN 
JFRAEROPLAN O! 


¡(AQUÍ TIENE El 
CHEQUE! 


¡SEACERCA EL 
INSTANTE DE 
INTERAVENIA 

PARA PONÉRLE 


FINA LA ) - Y 


COMEDIA , 


DIRE El PAPEL DEL FAL- 
SIFICADO.; ME PARECE 
QUE ES “PRUEBA SU - 


EFICIENTE PARA TJ Sá es » 
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HAS DESVENTURAS 


22 ..YO ME OFRECEREA ACOMPA: [ 
PU ÑARLA SINO OPINA QUE MÁS WA 
|firasnacs Quen, 
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HOY LLEGA DE SUESTANCIA LA VIUDA BEY 


DE IAIGUIONI.VIENE ANISITAR AS | Y) 


HLJO.YCOMO NO CONOCE LA CIUDAD. 
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A ECLÁNDO VA A IRÍJAPENAS A0E ARREGLE UL 
AVER A SUNJO24POCO, LO ESPERARE A | 


E O 
e = sen 


2 
¿LA PODRÉ ACOM: (;2ó! MO NO/ ESPÉREME 
PANAR?  J'DENTRO DE UNA HORA E 
EN ESTADIRECIÓN QUE 
ES LA DEL COLEGIO. 


N DESPUES DIRAN QUECONQUIS- 
TAR El CORAZÓN DE UNA VIUDA 
RICANO SON JUGUETES/¡QUÉ 
SE PONDRA EL PIBE! 
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DE GUITARRA N ESE SABLE 
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ESE AUTO DE EMBARGO... 
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DE MANECO e UNE 
EE A 


¡CUÁNTO LE AGRA: 

E] DEZCO, MANECO, 

Gu ATENCIÓN! 
MA 


AQUÍ ESTOY EPA 
4 PARACERVIR: 


LA, SEÑORA. E== 


ETA IS 


1D 


4 
Como 1o eonozeo ao A | MEJOR DICHO DE SALIDA. 
Y DELA DE MIGLIONI PROCURA ADE SALIDA DEL COLEGIO, PUES 
RE HACÉRMELE SIMPÁTICO Ml TAN PRONTO SALGA LE EN. 
TREGARE UNOS AUGUETES. 
JANCI 


Are 


le» 


DE ENTRA 


0] 
a e 


MN TI 
HITO! 


COLEGIO 
A LS ga ] y E 
PB VANE ) ( 
LU), ; xd Y ) 
ed | or 
| (Ml e AA 
| AN SY /7 ; 
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PO! TENEM ) EN SIT 
[Jos vas | 4? TENEMOS UN BUEN SITIO 
SOMBRÍAS FABRA DETE = A 
EEES e | WERNOS, cEs UN 
ci al LUGA/R 
OEL DARRO | rua ] 
a | COMA MOS FRECOKN = 
OBIENTAL 5£ 
DESLIZA EL 
AUTO EN QUÉ la 
VIATA DAN DUNN 


ACOMFÁNADO 


AL 60 TAOO POZ LOS 


ORIENTALES P 


I>RBWING y 
DE) Tr 
£ 


ES AQUEL TIPO ) NO PODEMOS / UPUESTO 
SS / > s >= E / , 
QUE ESTA ALLI! INTERROGARLE |" SALDORA”" PROVTO == 
, E) é > y cd 
UE PARECE AQUI ; SUS Y LE DIRE DONDE 
DISPUESTOATS / COMPATA!/OTAS IPUEDA MIBE > 
DECIRME ALGUN LO ASESINA « NA BLANDOS 


INFOMIME / , RÍA 


e A de » / 
E Ñ o 7) j A MARCHA LENTA ESTA, TE: 
nd ; BIEN, | “IRWING ! Dos NIENFrE ' DI: 
VAMOS, LE ONARO, " DOWN ; CUADRAS MAS GAME DONDE 


QU£ ESE 7TOMEMAS | ALLA NOS AGUARDA | DEBO PARAR); 
HOMBAE MOS El 


ESPERA / pi 
E 


A 
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ES 


/ SEÑOR / 


TENOA/A 


De 
e, 


le HAN 
A £A 
NOT/C/A S 
DA 
BANKOK P 


¿LEGADO 
COLON 


V 


MINO, 


2 EMOS 


APARIZÉN: 
SE MHALLAN 
HEOMJIDOS DOC£ 
HOMBRES. 

SOS ROSTROS 
CONTRAIDOS y 
SUS OJToS Dia 1 
LLANMTES 
DA A) 


LES 
ASPECTC 


FANATICOS 


MIENTRAS 


REVOLVES 


S/EMPRE 


) BANKOS SIGUE SU ( 


AMENAZAÁNDO CON £ 1 


su PrR/Ss/c 


DENTRO 


LE 


JO 


HA DEFALTAR A 


POCO ESTARA AG y 
PACIENCIA HER - 
MANOS /. BANK ox 
f 
LA 
CITAL 
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AQUÍ ESTX SU MODELO 


PARA RECORTAR y ARMAR 


TRAJE DE 
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| RETRATOS 


L 


OS retratos son una costumbre, un convencionalismo del cariño, y un absurdo 
del cariño también, porque si el cariño es grande, no precisa de retratos: la 


imagen va dentro del corazón, llenando el alma. 
Se regala un retrato para ser recordado, para imponer la imagen, para llenar los 
OS, para estar presente. Lo que está ausente del corazón no se hace presente con un 
“Uadro o un retrato. Para mí el retrato es innecesario, lo que yo amo va en mí, le 
Veo con los ojos del alma. Las imágenes queridas caminan delante de mí, yo tropiezo 
“On ellas; a veces tengo que pedirles, que me dejen pasar, que me dejen trabajar, 


Y asimismo van entre mis 
“Uartillas, se entremezclan 
a mis letras. 

Las cartulinas son in- 
Mecesarias: un día quemé 
todos los retratos, y nin- 
guna de esas imágenes se 
lA escapado de mi memo- 
Ma. Las veo como yo 
Quiero, sonrientes y no 
Mgidas, con poses de foto- 
Brafía, 

Cuando los recuerdos 
Mieren irse, no les suje- 
lan los retratos; se van, 
WUnque estén encuadrados 
A marcos de oro o de 
hierro, 

Y los recuerdos que lle- 
Vamos en el alma, retrata- 
98 en el corazón, corren 
Y nuestro pensamiento y 
'culan por nuestra san- 
a sin que nadie les de- 
*Nga, sin que nadie logre 
lejarlos, 


Irene G. L, de Huergo 


Bl Delfín 


os niños tienen el don 
de reflexiones admira- 
bles. 
Se repite en la actualidad 
y bra “Madame Capet”, de 
Aroelle Maurette, en el teatro 
tía iDarnasse. Al lado de Ma. 
do, Antonieta, representada 
ue argarita Jamais, se en- 
fip cta, naturalmente, el Del- 
ua, Que lo hace una niñita de 
tro años y medio, 
Ace unos días, la madre de 
la "ña, le hizo um reproche, y 
pta imbuída de la majes- 
e su papel, se irguió con 
Derbi par g 
tx, Oh! Ya es demasiado — 
mó con seriedad. — Si 
Qee fastidia mucho, iré a 
larme a mamá reina. 
padres quedaron mudos. 


Sello de garantía 
0% PY S 
O, > y 


COMODIDAD, 
DURACION, 
Y GUSTOS 
DISTINGUIDOS 


son los detalles 
principales que 
caracterizan a 
las medías marca 


“PARIS” 


para señoras, ca- 
a balleros y niños. 


Fabricantes: 
SALZMANN « Cía. 
San Antonio 741 - Ba. As, 

. 


Distribuidores : 
LOPEZ, GOYA de Cía. 
Alsina 1273 ., Buenos As, 
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Lya Zabay actúa con gran éxito 
en LR 4, Radio Spléndid 


Esta inteligente intérprete del cancionero es- 
pañol que integra en forma destacada el elenco 
de L, R 4, Radio Spiendid, nació en Zaragoza, 
España, y es una de esas aragonesas para quie- 
nes parece escrita la copla que dice: 


“Aragón lleva en su seno 

la sangre de España entera”... 
porque interpreta con igual entusiasmo, con 
igual cariño, con igual juateza todo el cancio- 
nero regional español, 

No debutó sin embargo en el teatro como 
cantante, sino como bailarina, su vocación pri- 
mera. Sólo en forma accidental interpretó 
algunas canciones ante el micrófono en España 
y Méjico, Necesitaba en el teatro, como todo 
artista, la oportunidad para lucir sus condicio- 
nes de cantante y actriz, y ésta se le presentó 
durante su gira por Sudamérica formando parte 
de la compañía de Manolo Casas, en la que 
actuaba como bailarina: Al enfermarse la pri- 
mera figura del elenco asumió ella la responsa- 
bilidad de todos sus roles, y cuentan sus compa- 
ñeros que lo hizo en forma con3agratoria. 

— Yo no cambiaría mi arte por todo el oro 
del mundo — nos dijo, cuando la visitamos: — 
Pertenezco al teatro por temperamento; nada 
ni nadie podrá lograr que yo lo deje o que lo 
olvide. A una caja de bombones o una alhaja, 
que un admirador hubiera de obsequiarme, pre- 
fiero los versos de un pocta, aunque por excesiva 
pobreza tenga que escribirlos en el dorso de 
un programa. 


Han sido inaugu- 
rados los nuevos 
estudios y el 
equipo trans- 
misor de Radio 
Municipal 


| 


Despierta simpatía la menuda figura de Lya 
Zabay, tan menuda que creeríase sometida al 
riguroso régimen que imponen los directores Cl” 
nematográficos; tan menuda que al escucha! 
a través del éter su voz central y conocer des” 
pués a la intérprete, parece que aquella vo% 
no pudiera ser emitida por ella. 


Ha conquistado la simpatía de los oyente$ 
de Radio Spléndid, donde actúa todos los Junt* 
a las 19, y los viernes a las 12 y 45, 


¡Pd 


Ade y 
TA 


, 
En 


Lunch ofrecido en la co” 
fitería París, después de 
la inauguración. 


v 


El intendente de la Mo 
nicipalidad de Buen?! 
Aires, don Arturo cr 
neche, inaugurando e 
cialmente los estudios 


LS 1. 
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Interesante encuesta 
radiotelefónica 


Con el auspicio de la farmacia Franco 
Inglesa y la denominación de “Audi- 
ción “x” Nucleodyne”, se realizará, 
durante el invierno, la transmisión de 
€xcelentes programas, preparados de 
Acuerdo con los resultados de una en- 
Cuesta previa en la que cada radioes- 
Cucha opinará sobre sus gustos y pre- 
ferencias, llenando un cupón que 
Aparece en la página 29 de esta revista 
Y remitiéndolo a Sarmiento 581, Buenos 
Aires, sin olvidarse de poner en el so- 
bre “Encuesta radiotelefónica”. 
Constituirá sin duda una gran nove- 
dad en lo que a confección de progra- 
Mas se refiere y despertará interés 
Entre los radioescuchas, ya que, por el 
Solo hecho de emitir su voto, la farma- 
Cia Franco Inglesa le enviará un deli- 
tado obsequio. 


Nuevos valores 


qu-Aura Gaudard es una 
el intérprete del 


PP oo 


icada 
trso, Egresada del con- 
Crvatorio “Fracassi” de 
ó mas de Zamora, pronto [, 
£ abrió camino imponien- | 
fio Su exquisitez en el di- 
Cil arte de la declama- 
to h, Actuó con granéxi- 

en Radio Belgrano y 
A el teatro Apolo, con la 
[mpañía formada por a 

n Caseros y Ruddy Ayala. 
Apr 


s 


Tiene 
adable, que maneja con acierto en la interpre- 
“ión de canciones populares, domina el baile 


una voz 


tderno y, en suma, es lo que en 

Aral se llama un buen comodín. 
tp! vez esa condición le ha servido para que 
loa solicitada por las empresas fimadoras 
w los etectos de su intervención en 


la jerga 


es, :a 
“qa anclados en París”, “Callejón sin salida”, 


sp icho Cruz”, “Murió el sargento Laprida”, 
gpulla Discordia”, “El pobre Pérez”, “El diablo 


lay, faldas” y otras. Si bien su intervención en 
Peliculas citadas tan sólo ha sido en calidad 

¿ éxtra", el hecho de actuar en casi todas en 
Gi vals planos, permite suponer que ha mere- 
Wire Por sus méritos la preferencia de lo3 
tores y que en un futuro no lejano ocupará 
ppuesto destacado en nuestra cinematografía. 
de UY pronto se presentará ante el micrófono 
Pe de nuestras principales emisoras inte- 
a O una importante compañía radioteatral. 
o Gaudard es inteligente, estudiosa y me: 
Ser estimulada, 


COCKTAIL + 


ro. | 
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. He aquí n Margarita Pleticha, la joven y ya eximia 
violinista, que ha festejado en Radio Cultura sus cien 


nudiciones consecutivas, con un interesante concierto 
en el que demostró en forma concluyente, que ha dejado 
de ser una promesa pura convertirse en uno de nues- 
tros más grandes valores. 

Markarita Pleticha es una virtuosa del violín. A él 
ha dado teda su juventud, en él ha cifrado todos sus 
anhelos, Los que arriesgan cuantiosas sumas para 
contratar artistas de prestigio en Europa, debieran po- 
ner_sus ojos en esta gran artista y estimularla, colo- 
cándola en el plano que por sus indiscutibles méritos 
tiene derecho a ocupar, 


Por LR 2, Radio Argentina, El Cice- 
rone Universal irradiará su revista 
de invierno 


Laa conocida revista de turismo “El Cicerone 
Universal” reinició sus actividades radiotelefó- 
nicas con la inauguración de su revista oral 
de invierno, bajo el título de “Visite Buenos 
Aires”. El programa de esta original audición 
está a cargo de prestigiosas personalidades 
conocidas en nuestro mundo intelectual del pe- 
riodismo, del arte y la ciencia, quienes desfilan 
ante el micrófono, disertando cada cual, de 
acuerdo con su especialidad y punto de vista 
sobre uno de los múltiples aspectos de la vida 
porteña, Médicos que dan consejos a las madres, 
otros que disertan sobre cirugía y cultura 
estética; abogados que conver3an sobre derechos 
civiles de la mujer; escultores y pintores que 
hablan y describen nuestros monumentos, mu- 
seos y tesoros artísticos; especializados perio- 
distas y cronistas dan la nota amena del día 
y describen las atracciones, plazas, paseos, etc., 
y por fin, el conjunto radioteatral “Cervantes” 
transmite obras amenas y breves de autores 
nacionales: 

La audición “Visite Buenos Aires” se propa- 
la por L., R- 2, Radio Argentina, los miércoles 
y sábados de 18 a 18.30, y los domingos de 
19 a 19.30, 
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AJEDREZ 


Por GASTON PEDRO DUBOX 
Problema 31 Problema 32 


Juegan las blancas y dan 
mate en dos jugadas. 


PUBLICAMOS EN EL PRESENTE 

NUMERO LA TERCERA Y ULTIMA 

SERIE DE PROBLEMAS DE NUES- 

TRO GRAN CERTAMEN DE SOLU- 

CIONISTAS QUE FINALIZA EL 30 
JUNIO DE 1938 


Es evidente que al aproximarse la finalización de 
esta importante competición ajedrecística, se acrecienta 
día a día la gran expectativa acerca del resultado final 
que arrojará la misma. No obstante, los aficionados se 
muestran optimistas, factor que los induce a superarse 
en los respectivos análisis para Jograr la anhelada 
solución, 

Como es notorio, finalizado el certamen, se darán 
a conocer ampliamente los resultados completos y se 
fijará fechn, en caso necesario, del acto del sorteo. 

Mientras tanto, nosotros continuamos registrando 
en los ficheros respectivos, el cómputo de Jon distintos 
aficionados que tan entusiastamente están compitiendo 
en la prueba. 

La competición sigue su desarrollo con toda ñorma- 
lidad y lucidez. 


CORREO DE AJEDREZ 


Señor José Marun Dorronsoro, — Gracias por la 
poesía. Trataré de publicarla. 

A "Cacique de los Indios” (La Plata). — Lamento 
comunicarle que la cláusula 4% de las Bases es ter- 
minante. No se admiten rectificaciones de ninguna 


clase. 

Señor R. J. Fioríto. — Las bianeas suben y las ne- 
gras bajan. Pronto publicaré la Nomenclatura del 
Ajedrez. 

Señor Luis Jorge Galassi, de Villa Constitución, — 
En efecto, el problema es correcto. Tiene solución, 

Beñor Norberto Martínez, Capita). — Anaulizó erró- 
nenmente. Las blancas dan mate a las negras. Al decir 
aumento de participantes, nos referimos lógicamente a 
nuevos aficionados como debe interpretarse únicamente. 
No se admite ninguna clase de rectificaciones. Ven la 
cláusula 44 de las Bases. Gracias por sus felicitaciones. 

Señor Carmelo Lavandaío R,, Chovet. — No es posi- 
ble compiacerio. Lea la cláuvsenla 41 de las Bases. En 
su situación se encuentran centenares de aficionados. 

Señor Enardo P. Escobar, Catamarca. — Su gesto en 
tan noble como simpético. Le agradecemos sus concep- 
tuosas palabras y felicitaciones. 

Señorita Victoria Policastro, Matanza. — Agradece- 
mos sus elogios y buenos augurios. Gracias por sus 
gentiles expresiones. Bu entusiasmo por el ajedrez es 
digno del mayor elogio. Le deseamos felicidad en sus 
aspiraciones ajedrecísticas, 

Señor Arnoldo Bocenlandro, Capital. — Agradezco 
su amplio y caballereseo apoyo. 

Braulio M. Pereyra, Capital. — Nuevamente, 
en esta oportunidad, agradezco a usted su auspicio y 
gentileza. 


A VARIOS AFICIONADOS 


Se les recuerda a varios aficionados que demuestran 
ignorar las Bases del certamen, que deben cumplir es- 
trictamente lo entipulado en la srespectivas cláusulas. 


O Biblioteca Nacional de España 


Juegan las blancas y dan 
mate en dos jugadas. 
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Y Problemas correspondientes 
Ajedrez organizado P 


Problema 33 Problema 34 


Juegan las blancas y dan 


Juegan las blancas das 
mate en dos jugadas. 


mate en dos ju 


Son varios los solucionistas que nos remiten polo 
ciones sín dirección y sin especificar el nombre y * ta 
llído del remitente, Otros remiten rectificaciones Y 
no corresponden. se. 

Para todos en general, sin excepción, nos ajustar, 
mos reglnmentarinmente a las disposiciones establ 
das en las Bases. Hacemos esta aclaración para ev 
les a los aficionados inconvenientes desagradables» 


A LOS SOLUCIONISTAS EXTRANJEROS 
IMPORTANTE 


Ponemos en conocimiento de todos los soluctonistas 
extranjeros que intervienen en la prueba, que como y 
público y notorio, nuestro certamen de solucionisti, 
fenecerá el 30 de junio a las 24 horas, indefectl " 
mente, Por consiguiente deben recurrir a los M yal 
necesarios para evitar que las soluciones respecto, 
lHeguen a esta administración después del sitado P 


A VARIOS AFICIONADOS EXTRANJEROS 


Al acusar recibo a numerosas cartas conteniendo pe 


luciones de aficionados brasileños, chilenos, uruxu 
peruanos y bolivianos, nos es muy grato agradec 
infinitamerte el simpático gesto que los ha ani 1j0s 
resolverse intervenir en esta manifestación ajedreci8 
organizada por esta revista. A todos les deseamos 
actuación brillante como la merecen para que con 
un recuerdo imborrable de su actuación en esta 
petición, 


CAMPEONATO MUNDIAL POR EQUIPOS 
ORGANIZADO POR LA F. A, D. A. 


La Federación Argentina de Ajedrez continús CA 
fosamente los trabajos para organizar el Campe0 
Mundial por Equipos (Copa Hamilton Russell) 700 
Campeonato Mundial Femenino, que conjuntamente ¿ja 
el congreso de la Federación Internacional, se 931 
zarán en Buenos Aires en el men de abril del año ido 

Esta íniciativa ha encontrado una entunínsta ACOÉ;,y 
entre los países nmericanos, quienes a excepción de fe 

tados Unidos se encontraban al margen de 12 y, 
deración Internacional. Todos ellos se aprestan £ Arónes 
porarse n esa entidad, organizando aun federac”,g 
nacionales, a fín de que sea posible su participación y 
los extraordinarios certámenes a jugarse en BU 
Aires. por 

Todas las respuestas a las invitaciones remitidas Y” 
ln Federación Argentinas, demuestran el entusiasmo ¿e 
pertado en las naciones del continente, y ne exp! 
en términos altamente elogiosos para nuestro aj ras 
por sus éxitos deportivos en los certámenes inte 
cionales y por su excelente organización. 


HEMOS RECIBIDO VARIAS REVISTAS DÉ 
EDREZ 


s 
Acusamos recibo a las siguientes revistan de e 
“Chess” (Inglaterra); “Revista Portuguesa 0% go 
drez” (Lísboa); "Xadrez Brasileiro” (Brasil)? Cops 
tles”" (Rosario): “Ajedrez” (Méjico); “Revista Ro,” 
na de Sar” (Rumania); “Els Escacs a Cataluna 
bl so o “El Boletín del Club J, Mate” (1% 
res). 
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huestro Segundo Gran Concurso de Solucionistas de Problemas de 


“Caras y Caretas” y que finalizará el 30 de junio próximo 


Problema 35 Problema 36 Problema 37 Problema 38 
NEGRAS NEGRAS NEGRAS NEGRAS 


BLANCAS BLANCAS BLANCAS BLANCAS 


Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan Juegan las blancas “dan 
mate en dos jugadas. mato en tres jugadas. mate en tres jugadas. mate en tres jugadas. 
a Problema 39 Problema 40 Problema 41 Problema 42 


NEGRAS 


BLANCAS BLANCAS BLANCAS 
Juegan las blancas dan — Juegan las blancas dan Juegan las blancas dan Juegan las blancas dan 
mate en tres jugadas. mate en tres fug mate en tres jugadas. mate en tres jugadas. 


Problema 43 
NEGRAS 


BLANCAS 


Juegan las blancas y dan — Juegan las blancas J, dan Juegan las blancas EA dan — Juegan las blancas y dan 
Mate en tres jugadas. mate en tres jugadas mate en tres jugadas, mate en tres jugadas. 


A O A A O mgr ed DO a a 
LS AR o ] . . as 


Problema 47 Problema 48 Problema 49 


q 


BLANCAS 


Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan 
Mate en tres jug mate en tres jugadas. mato en tres j mate en tros jugadas. 
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Haga 


turismo en 


automóvil 


Una carrera internacional en el Brasil 


Por Pedro Fiore 


ARA los argentinos, el 
Pp circuito de la Gavea 

tiene algo que apasio- 
na. Será porque se trata de 
una pista sumamente difícii, 
tan así es que se le llama 
el “trampolín de la muerte”, 
o será porque nuestros bra- 
vos volantes han conquistado 
dos veces el triunfo y 3e han 
afirmado siempre allí, el he- 
cho es que por encima de to- 
da otra prueba en circuito, 
nos ocupamos de este Gran 
Premio del Brasil, con un 
interés que raya en el pasio- 
nizmo. 

Yo creo que todos los auto- 
movilistas del país que si- 
K£uen, aun de paso, el desarro- 
llo deportivo del motorismo, 
recuerdan algunos detalles 
de tan bella carrera. Por 
ejemplo, se me ocurre que po- 
cas pruebas como la de la 
Gavea, cuentan con ganado- 
res que llegaron allí, desde 
todas partes del mundo y que 
pertenecen a razas distintas. 

Es éste un detalle que pin- 
ta de cuerpo entero ese cer- 
tamen que volverá a dispu- 
tarse dentro de una semana. 
Citaré el caso de su primer 
ganador el gran volante ca- 
rioca Ireneo Meyer Correa 
da Silva, descendiente de bra- 
sileños y norteamericanos, 
El bravo corredor que tuvo 
en el Gran Premio Argenti- 
no una muy destacada ac- 
tuación en dos años seguidos 
cuando formó parte del equi- 
po Studebaker con Mariano 
de la Fuente, París Giannini, 
Nery, Marelli y otros, había 
vivido algunos años en ¡os 
Estados Unidos donde se 
compenetró de los secretos 
de la mecánica moderna, lle- 
vando luego al Brasil algu- 
nas fórmulas que le permitian 
preparar en su taller mecáni- 
ca de Florianópolis, los co- 
ches de carreras de sus ami- 
gos. Recuerdan mi3 lectores 
el fin trágico de este valien- 
te corredor en la largada del 
tercer Gran Premio de la Ga- 
vea. 

Pero debo aclarar un de- 
talle; antes de la carrera ga- 
nada por Correa da Silva se 
habían iniciado — el año an- 
terior, — unas pruebas sobre 
menor distancias, en ese mi3- 
mo circuito y las ganó Ma- 
nuel De Tefíe, hijo del barón 
De Tefíe, ministro del Bra- 
sil en Roma, El joven De Te- 
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El barón Manuel De Teffe, actual 
cónsul del Brasil en Suiza, fué en 
realidad el animador de cuantas 
pruebas automovilísticas se dispu- 
taron en el circuito de la Gavea. 
Géntleman del automovilismo inter- 
nacional De Teffe, gran amigo de 
la Argentina, fué un ganador de la 
clásica carrera. 


ffe volvió a su país hecho un 
volante en el estilo de los ¡ta- 
lianos. Llevó los veloces Ai- 
fa Romeo a su patria, ganó 
y más aún dirigió el automo- 
vilismo carioca. Mientras Co- 


HERRAMIENTAS 
ELECTRICAS 
PORTATILES 


TALADROS 


EQUIPOS PARA RECTIFICAR 
ASIENTOS DE VALVULAS 


MAQUINAS PARA ESMERI- 
LAR VALVULAS 


PULIDORAS 
LUSTRADORAS 
ESMERILADORAS 
ETC., ETC. 

. 


AGENTES EXCLUSIVOS 


C. GOFFRE £ Cía. 


BUENOS AIRES 
ROSARIO-CORDOBA, 


rrea da Silva había residido 
algunos años en Norteamérica, 
De Tefíe lo había hecho en 
Europa y especialmente en 
Italia. Ricardo Caru, un italia- 
no residente en la República 


Argentina, fué el tercer ga- 
nador de la gran carrera y 
fué un triunfo nuestro por- 


que el bravo volante se “ha- 
bía hecho” automovilista en 
este pais y representaba al 
Automóvil Club Argentino 
Pero era un italiano, que co- 
nocia mecánica por haberla 
aprendido en el viejo mundo, 
especialmente en Italia y en 
Francia. 


Le siguió, — el año des- 
pués, — Victorio Coppoli, 
otro italiano residente en la 


Argentina. Pero Coppoli ha- 
bía residido en el Brazil don- 
de contaba con muchos ad- 
miradores. Coppoli había he- 
cho motociclismo en Italia 
antes de emigrar a Sudamé- 
rica. Fué gran amigo de Bor- 
zacchini el más brillante vo- 
lante de su época. También 
Coppoli, residente en Buenos 
Aire3 representaba los colo- 
res argentinos, 

El año pasado el italiano 
Pintacuda fué el ganador de 
la Gavea. En la pista bata- 
llaron, brasileños, argentinos, 


uruguayos, italianos, alema- 
nes, portugueses, france- 
ses. La señorita Nice fue 


una competidora brillante de 
la Gavea. Pintacuda es ita- 
liano. Pero el año pasado la 
argentina tuvo el honor de ver 
colocado a Árzani en el quin- 
to puesto, primero de los sud- 
americanos. 

Indudablemente que la Ga- 
vea es la carrera que más 
público atrae. Se calcula que 
medio millón de personas 
presencian el desarrollo del 
clásico certamen, que cuenta 
con el patrocinio del Gobier- 
no del cual depende en rea- 
lidad la realización de Ja ca- 
rrera que patrocina el Auto- 
móvil Club del Brasil, 

Puede afirmarse que es 
también la única carrera de 
carácter internacional que se 
efectúa en Sudamérica de 
acuerdo con un plan de fi- 
nanciación basado sobre el 
sistema europeo. 

Este año correrán la quin- 
ta prucba de la Gavea, italia- 
nos, alemanes, franceses, nor- 
teamericanos, brasileños y ar- 
gentinos. 


EN EL GARLITO 


—¡Cómo! ¡Primero hubiera 
imaginado la muerte! 

Luego puso la cara seria, y 
dijo con gravedad: 

— Granjero Romo, estas co- 
Sas no pueden decidirse en un 
abrir y cerrar de ojos; han de 
refle nar bien. 

El granjero pasó la noche ¡a- 
quieto, Mas al otro día Julia Lis- 
ta había tenido, por lo visto, un 
sueño favorable y dijo displi- 
Centemente : 

— ¡Vaya por Dios! 
miento y mortaja del cielo ba- 
ja! — Y trasladó otra vez sus 
Cosas, del cubrecama al armario. 

Ya no necesitaba para nada 
el baúl, 

Cuando se celebró la boda, de- 
cian las gentes: Romo y Lista 
testo no concuerda. 

Cuando volvieron de 
mooia celebrada en 
barba de Julia parecía aún más 
larga y puntiaguda, y sus labios 
más delgados. 

Romo lo observó, y examinó 
á su mujer, no sin una secreta 
laquietud, 

— Julia, ¿sabes que te pare- 
ces endiabladamente a mi Gre- 
ta? ¡Dios la tenga en su santa 
gloria! 

— No he conocido a tu Greta 
— respondió la aludida con de- 
sagrado. 

Después apoyó su descarnada 
mano en el hombro de su mari- 
do — no era nada malo — co- 
mo para tomar posesión de él en 
toda regla, y dijo de improviso ; 

— ¡ Tomás, ahora ya me tie- 
nes! 


e 


Por la noche sacó Romo el 
botillo de su lugar y lo levantó 
en honor de la fiesta. — ¡ Vaya, 
ua traguito para refrescar el 
Kaznate! 

Instalóse cómodamente en el 
acostumbrado rincón de la coc 
ha, entornó sus astutos ojillos 
de ratón y frunciendo la boca 
dejó caer el trago. 

— ¡Bica! ¡La máquina se que. 
da en la granja de Romo! 

En aquel instante “ella” en- 
tró en la cocina, 

Cuando avo era Julia Lista, 
había tenido que contener du 
rante los meses de servicio, esa 


rabia interior que consume a 
Muchas mujeres; pero ahora, 
como legítima señora de Romo, 
Mo veía necesidad alg 


uaa de 


amordazar por más tiempo su 
naturaleza femenina. 

Al entrar en la coc 
torno suyo con ojos malévolos 
Y en su huesoso rostro brilla- 
ron Jllamas azuladas de bruja. 


1a miró <n 
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Por primera vez dijo con su 
natural: 
- ¡ Tomasito ! 

El campesino se levantó de un 
salto y la contempló atemori- 
zado. 

También tu timbre. de voz 
lo como el de mi Greta... 
Dios la teoga en su santa glo- 


Tomasito, he de decirte que 

no quitro beber vino 
La voz atravesó a Romo co- 
Pero quiso guar- 


dar compostura a todo precio, 


mo un cuc! 


y respondió. 
¡No tienes necesidad de be- 


berlo! Lo haré yo solo. 


a se acercó mucho a su 
marido, y repuso en tono hala- 


rad 


omasito! Marido y mu- 
jer forman ue solo cuerpo y yo 
no tomo vino. 

— ¡Alto! — pensó Romo. — 
¡Si me dejo dominar la prime- 
ra vez, estoy perdido! — Vale- 
rosamente tomó el botillo para 
echar ua trago extra, de desa- 
fío. Pero Romo no era de la 
madera de Petrucchio, Una es- 
pecie de tenazas le arrancaron 
el botillo de la boca y se lo arro- 
jaron, sin más preámbulos, a la 
cabeza, a pesar de lo que poco 
aotes había ella afirmado de que 
marido y mujer forman un solo 
cuerpo. Pero esto es una anti- 
gualla; las mujeres malas des- 
conocen toda lógica. Así, de un 
rasgo, quedó aniquilada también 
vergonzosamente la autoridad 
marital del granjero Romo por 
toda la duración de su segundo 
matrimodio. 

Es decir ¿que eres así? 

Ella apretó con fuerza sus 
delgados labios y bajó la cabeza 
con un significativo gesto de 
afirmación 

¡ Tomasito! ¡Tú no me co- 
noces todavia ni sabes lo que 
soy! 

El campesino procuró con0s0 
larse, 

¡No hay uada que hacer! 
Con las mujeres ocurre siempre 
lo mismo: en cuanto uno se les 
acerca, queda untado. Pero al 
menos ésta remontará la grao- 
ja Y por un motivo tal ua 
campesino se deja adjudicar por 

destino hasta una mujer que 


e aporres 
Romo se regocijaba de ante- 
máno com la inspección del día 


de San Miguel 


papa además, 


manteca, tocino, 


las piezas de 


(Contitúa en la página 111) 
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ENLOZADAS o BARNIZADAS 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
médicos compensan con creces 
los gastos de flete. CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales. 


C. D. SARTORE e Hijos 


C. CALVO, 3950 . Ba. Aires 


PARA TRIUNFAR 


EN LA VIDA 


Siel EXITO no le acom- 

paña y desea tener la 

DICHA de ver sus es- 

fuerzos coronados por 

el TRIUNFO, acarician- 

do así la FELICIDAD de 

ver conseguidos los an- 

helos de su vida, pida es- 

to Opúsculo adjuntando 20 

ctvs. en estampillas al Sr. Pakchang 


Tong - D- Calle Entre Ríos 2108. 
ROSARIO (REPUBLICA ARGENTINA) 


para peinarse bien 


con elegancia 


y a la moda, 
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El viejito Juan Bono en uno de los tantos y prolonga= 
dos “intermezzos” de la tarea diaria. 


Un sobreviviente 
de la estación 
ferroviaria Parque 


Por FELIX LIMA 


— ¿Bono, el viejito Bono? — me pregunta. — 
Es aquel changador que ya changa poco, aquel 
viejito charcón y larguirucho, de ojos verdo- 
sos, todavía chispeantesa, que camina como si 
lo remolcaran con dificuitad- ¡Pobre viejo!..., 
Setenta y cinco años de edad... 

— ¡Porteñazo el hombre! 

—Italiano, señor, de esa italianada que con 
el arado garabateó los campo vírgenes, en- 
rieló las vías ferroviarias, que recién se ten- 
dían y dió corazón y rango a muchas ciuda- 
des del interior. 

Habla el viejito Juan Bono: 

—Yo llegué a este país en 1873. 
como “canilla”, ¿sabe? 

—¿Vendiendo diarios, viejo? 

—“Canillita”, don, de otrog tiempos muy le- 
janos, cuando los diarios se vendían a peso, a 
un peo el ejemplar. Vendía callejeramente 
“Tribuna” y “República”, ésta con imprenta en 
la calle Belgrano entre las de Chacabuco y 
Piedras, y aquélla en Victoria entre Bolivar 
y Perú. 

—¿Voceaba de mañana? 

—De mañana los diarios que le nombré, y 
de tarde, “El Nacional”, de Alberú. De ma- 
ñanita vendía por la calle Artes, hoy Carlos 
Pellegrini. El día que colocaba treinta dia- 
r:os de matina y otros tanto3 de tarde, sentía- 
me millonario. Dejé el diarismo como “cani- 
lla” para empuñar la cuchara: 

—¿Albañil? 

—Cuchara de almacenero para hendirla en 
las bolsas de yerba, azúcar, porotos y harina. 
Actué como dependiente del almacén que don 
Juan Cánepa, italiano, tenía en la esquina Sui- 


Me inició 
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pacha y Córdoba. Pero me atraía la tinta de 
imprenta. Para mí era un imán- Volví a la 
huella del diarismo, pero esta vez como "“ca- 
nilla” hajo techo y a sueldo. Cambié, pues, de 
categoría, Don Juan Costa, también italiano, 
era el empresario para la venta de periódicos 
en la estación Parque del Ferrocarril de la 
Provincia que entonce3 solito llegaba hasta 
Chivilcoy. 


En el sitio donde hoy se levanta el teatro 
Colón. 

—Sí, señor. Los trenes al salir de la esta- 

ción Parque cortaban al sesgo la parte de la 


situada frente a los Tribunales, 
entonces Parque de Artillería, y siguiendo por 
la calle Lavalle, denominada Parque, agarra- 
ban la cortada de Rauch, para volcar en Co- 
rrientes, y continuar por Centro América, hoy 
Pueyrredón, - vías, Írente a 


plaza Lavalle 


hasta las actuales 
la plaza Once. ¿Quiere saber qué diarios ven- 


día? Anote. 

—Largue. 

—"La Nación” del general Mitre y “La 
Prensa” de don Pepe Paz, “Tribuna” y “La 


Pampa”, “The Standart” y “L'Operaio Italia- 
no”, y otros que no recuerdo. El jefe de la 
estación Parque era un criollo: don Luis Sa- 
linas. También criollazos el jefe de la bolete- 
ría, Lara, y el jefe de encomiendas, señor Nije- 
va. No puedo olvidar a los dos inspectores, 
los únicos, Dávila y Serantes, ídem de azul y 
blanco; ni a los guardas Costa y Argañaraz, 
apellidos que dicen de lJocros y carbonadas. 
Eso sí: los maquinistas, casi todo3, eran ita- 
lianos. Vendi diarios en la estación Parque que 
aventó el progreso, de 1877 a 1879. 

—¿Después? 

—Paso como changador a la estación Once 
a la vieja, la de madera y chapas de cinc, la 
que se inauguró en 1883, situada por aquellos 
años, en la calle Picdad, hoy Mitre, a la altu- 
ra de Bermejo. Los años no han despintado 
de mi memoria ni de mi buen recuerdo al que 
fuera ¿u primer jefe el señor Cané. Trabajo 
en ella desde 1883 a 1894, año en el que me 
corro, siempre como changador, a la nueva cs- 
tación Once, a ésta, la actual, de mampostería, 
hierro y etc., en otrora, ja estación ferroviar;a 
más lujosa del país. También fuí milico. 

—Eso ez harina de otro costal. 

—Claro que sí, pues revisté como soldado y 
durante tres meses, en el batallón Adolío Al- 
sina, para la revolución del año 1880, jefe don 
José María Riobó. 

—¿Pelearon? 

—No tuvimos ocasión de toparnos con los 
provincianos. Yo formé en la tercera compa- 
fía, cuyo capitán, don Manuel Rocca, era hi- 
jo del almacenero de Cerrito y Temple, hoy 
Viamonte. Como usted ha visto mi historia es 
más larga que tren de carga, historia cuyo epí- 
logo es bastante tristón: viejo y más pobre que 
rata. 

La gerencia del F. C. O. podría tener una 
corazonada, y ordenar que en sus libros se 
inscribiera la siguiente partida vitalicia: “A 
Juan Bono, changador que envejeció en la es- 
tación principal de la línea, 50 pesoz mensua- 
les”. 
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En los 
centros 


sociales 


Fotos de Escudero. 


Uno de los mo- 
mentos del festival 
realizado por el 
Círéulo Unión Ru=- 
mana. 


v 


Anpecto del Salón 
as lo durante 

primera reunión 
e ti ico-danzante 


| Agua calente e 
en el acto ¿” 4 AIN 


| con nuestro cale- 
fón a Primus”, 
Instalación sim- 
| ple. Consumo, un ¿> 
centavo por Po] 
baño. e 


Nuevo Catálogo ''MONZA” 
lase A $ 12. 1938 
» Bl. Se remite 

A . 


Pida una demostración o solicite catálogo. 


+ 


SEÑORA: Para conservar 2 cutis, 
== use CREMA VASENOL =— 


MEDICACIÓN ALCALINA PRÁTICA Y ECONÓMICA 


COMPRIMIDOS VICHY-ETAT 


Comprimidos en un vaso de agua — das Farmacias 
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Homenaje a un médico en Resistencia 


y A a O 
pr »' Ñ . EA 3 e " 13 o 


Vista panorámica del Hos- Doctor Julio C. Perrando, a 
pital Regional Común del Cha- quien se le ofrendará un home- 
co, institución que durante 28  naje, como director de dicho 
años ha prestado eficienteg ser- nosocomio desde la fundación 
vicios del mismo, y con motivo de 

su retiro Fotos Roschettd_ 


BRASIL 1190 

CASA SOPRANO -+ Dumnos 2inzs 
>) a Ofrece los modernísimos ACORDEONES a PIANO de CONCIER- 
| ) TO de la famosa y mundialmente acreditada marca 10 5 > 


HORNER O crio crirrirss $ 


Y 
Surtido completo en: Guitarras, Violines, Música, etc. 
CATALOGO GRATIS REMITO AL INTERIOR 


Facilito y envío a cual- 
quien punto BANDONEON, 


Violín, Guitarra, Acor- 
deón, ete., para el aprendi- 
Academia musical zaje por correo. Envíe 10 


“CASTRO” centavos en estampillas Y 

o n vuelta de correo, recl- 

A. A birá folletos explientivor 
> 


ENTREGA INMEDIATA 


OTTONELLO Hermanos y Cía. 
PERU, 330 - Buenos Aires. 


rr 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


A A A O 2 CIR ALI SRL VELLA 01 LIS 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 
tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT"” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


: 7 UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 — BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 
G R A T | Ss . Se envín NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 


con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


YY ========ZZZZZAEAZRARARA 
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EN EL GARLITO 


opa, Y luego, lo que tendría 
hilado Julia en las largas noches 
€ invierno. para entregarlo al 
£Jedor, He aquí que por San 
lguel volvió a recorrer su ca- 
Mino el recadero de Weiten- 
ner, y se detuvo ante la 

Eranja de Romo. 
b —Traigo de nuevo un tocino 
Crmosísimo, manteca y papas 
— dijo al granjero, que estaba 
quitado en el banco de la casa, 
clante de la puerta. 

—No lo necesito; hasta te 

o vender — contestó el 

8ranjero con vanidosa sequedad. 
— ¿Sí? Pues tu ama de llaves 
Me compró de todo a montones 

áño pasado — repuso el reca- 
CO, quica siguió adelante sa- 
Cudiendo la cabeza. 
e Aranlero se quedó con ía 

abierta; presentía lo su- 
Codi o. , Pp 

De buena gana hubiera pedido 
Al instante a su mujer el manojo 
* aves para convencerse del 
do de los cuartos de provi- 
Nes; pero se coatuvo, porque 


sio 


el día siguiente era domiago y 
no quería verse obligado a ir a 
la iglesia sin la devoción precisa, 
Prefería esperar a que ella dur. 
miese y la ocasión se presentó 
pronto, 

Julia Lista, que desde algún 
tiempo acá menudeaba en lugar 
de su marido los “traguitos para 
refrescar el gaznate”, dormía 
ahora profundamente a veces 
hasta entrada la mañana y todos 
en la casa se guardaban bica de 
despertarla, 

El campesino se dispuso, no 
sin temor, a la inspección. Con 
mano trémula dió vuelta a la Jla- 
ve del cuarto del tocino y miró 
hacia arriba. Pero por mucho que 
catornó sus ojos y registró toda 
la pieza, no vió balancearse mi 
un solo pedazo. Unicamente los 
desnudos hierros para colgarlos, 
parecían burlarse de él. 

Los ojos de Romo se entur- 
biaron. Corrió al armario de la 
manteca y sacó los botes. Todos 
estaban vacios hasta el fondo. 
Sólo uno estaba tan colmado de 


Nuestros pequeños dibujantes 


-— OYE, ZODIACO; 


DOR. 
NO HAY LIEBRES. VAMONOS, 


José V. Mansilla (La Cruz, 
Corrientes). 


LAS MANOS! 


¡ARRIBA 
Por Modesto Zanón. 
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medias viejas y rotas de mujer, 
que sobresalían por debajo de la 
tapa. 

Tambaleándose dirigióse el 
granjero al sótano. El sótano se 
hallaba también vacío. 

Ea el lugar donde antes se le- 
vantaba un monte de papas, una 
rata había dejado un montoncito 
de muy diferente substancia. En 
un rincón obscuro yacía el en- 
voltorio de lino, tal cual lo tra- 
jera Julia de la aldea, de modo 
que tampoco había que hablar 
de ropa blanca, 

Entonces comprendió del to- 
do el tantas veces burlado cam- 
pesino, la partida que le había 
jugado Julia. Aquello sí que po. 
dia llamarse atrapar a un hom- 
bre. Largo rato permaneció Ro- 
mo inmóvil sin pronunciar pala- 
bra, hasta que por fia exclamó 
con expresión verdaderamente 
conmovedora : 

— ¡Demonios del infierno! 
¡Ahora sí que estoy con vos- y 
otros para siempre!... 


Carlos SCHONHERR 


MANECO DESHOJANDO MARCGA- 
RITAS. 


por Augusto J, Scavone (Asunción, 


Paraguay). 


' 


"TEN CUIDADO, NENE, CUANDO 

CAMINAS; HAS 'TROPEZADO CON 

ORTIZ PASEA Y LEE “CARAS Y ESE ANCIANO Y POR POCO LO 
CARETAS”. HACES CAER AL SUELO, 


por María Elena Eyheragaray. 


ENVIANDO EL DIBUJO A “CARAS 


' Por A por Oscar Eladio Río, San Justo. 


Ina "uanalmente pe aquellos dibujos que, a juicio de la Dirección, tienen 
tillo cia y originaliad. No es necesario que sean perfectos. Los preferimos sen- 
Y expresivos, Deben ejecutarse con tinta china, sobre cartulina blanca de LOS PEQUEÑOS 


Mido, de postal, anotando en el dorso, con el título del dibujo, el nombro, ape- DIBUJANTES 
edad y domicilio del pequeño artista, y pegando en cada uno el cupón que 

en esta página. Los autores de los dibujos reproducidos pueden pasar inme- 

te por nuestra Administración a retirar sus premios. A los del interior y 

r Cu tranjero se les mandará por correo. Deben efectuarse los envíos a: “Caras 


» Chacabuco N? 151, Buenos Aires. 


JUNIO, 1938 
CUPON Nov 2070 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


MANOS DEL “MATCH” 
INTERNACIONAL 


omo lo amuncié, inicio hoy el comentario 
( de algunas manos del “match” recientemente 

disputado entre el Club Uruguay de Mon- 
tevideo y el Club Social de Bridge de esta capital, 
cuyos detalles he obtenido gracias a la gentileza 
del distinguido y entusiasta aficionado uruguayo 
don Ricardo J. Cat, a cuyas eficaces gestiones se 
debe en gran parte la concertación de dicho en: 


cuentro, 
MANO N” 42 


QUIEN A HIERRO MATA... 
A K-J-10-8-5 


A 92 
Y 7-6-3 
O K-9-6 
$ K-J-7-6-3 
Norte-Sur vulnerable, Dador: Oeste. 
MESA 1 
NORTE ESTE SUR OESTE 
Carvalho Schenone Señora Blousson 
(0) (8) - — Lamboglía 1 
Pasa 20 Pasa 30 
Pasa 49 Pasa _ Pasa 
Resultado: 1 multa. 50 puntos para el Club 
Uruguay. 
MESA 2 
£aravia (8) a Dibar (8) Starico (U) 
= — — 19 
Pasa 29 Pasa 30 
Pasa 49 Pasa Pasa 


Resultado: Cumplidós. 420 puntos para el Club 
Uruguay. 


Con remates ligeramente distintos, se llegó en 
ambas mesas al mismo contrato final. Aunque la 
respuesta 2 (O, de Schenone es artificial, la pre- 
fiero al simple aumento de Martinelli, pues la 
mano es demasiado fuerte para un canto tan des- 
alentador que exponía a su bando a desperdiciar el 
“game”. La mano de Este tiene lo suficiente para 
hablar dos veces aunque no es bastante fuerte para 
un doble autnento en el palo de apertura, En esos 
casos debe hacerse un esfuerzo para encontrar 
una declaración de espera aplicando la máxima de 
que es preferible mentir sobre la fuerza del palo 
a hacerlo sobre la fuersa de la mano. 

Pero lo interesante de la tablilla, que dió una 
buena ventaja al equipo uruguayo, es la manera 
cómo se ingenió para engañar a Blous- 
son y frustrar un contrato que parece imperdible. 

La salida fué el 2 de de que el declarante dejó 
pasar, ganando la segunda baza del palo. Después 
de tres arrastres — en el tercero de los cuales 
Norte descartó un 4%, — jugó doble fineza mn O, 
ganando Norte con el J. En ese momento Carvalho: 
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decidió quemar sus naves y sin titubear salió con 
el J de A. Cubrir dicha carta hubiera sido malo 
si el K estaba, como era de suponerse, en manos 
de Sur y la única chance parecía ser que dichá 
carta estuviera sólo segunda. Ganó pues con el AS 
en su mano y devolvió el mismo palo. Aquí fué 
donde Norte completó su magistral jugada: lejos 
de apresurarse, jugó el 10 de 4. Blousson, 
acuerdo con su plan, no cubrió, haciendo lo que 
se llama la fineza obligatoria. Tableau: El Rey» 
lejos de caer, apareció por el otro lado y Carvalho 
tuvo la satisfacción de ver cómo el éxito corona” 
ba su sutileza, consiguiendo una multa. Nuestro 
campeón, en materia de carteos engañadores, ha" 
bía sido vencido con sus propias armas... 


MANO N?65 
DESQUITE DE BLOUSSON 


A J-7-6-3 
O K3 
O A-6-4 
+ Q-6-4-3 
A 102 %“40Q 
Y A-8-7-4 Y J-10-9-6-5-2 
O K-J O 10-9-7-2 
H J-10-9-8-5 $ 7-2 
A A-K-9-8-5-4 - 
90 
O 0Q-8-5-3 
d A-K 
Norte-Sur vulnerable, Dador: Sur, 
MESA 1 
NORTE ESTE SUR OESTE 
Vieira (U)  Sehenone Cavestany — Solanas ($) 
(8) (0 
= = lA Pasa 
2 A Pasa 30 Pasa 
34 Pasa Sá Pasa 
64% Pasa Pasa Pasa 
Resultado: 1 multa. 100 puntos para el Club 
Social, 
MESA 2 
Castro (8) — Starico (U) Blouason Martinelli 
(8) (0) 
— SS 14 Pasa 
2% Pasa 3A Pasa 
44 Pasa 4 sT. Pasa 
50 Pasa Sá Pasa 
6% Pasa Pasa Pasa 
R 


esultado: Cumplidos. 1.430 puntos para el Club 
ial. 


El hecho de que en las dos mesas se llegara 2 
este “slam” dudoso, demuestra la liberalidad y ' 
ambición de ambos equipos. Como remate consideró 
mejor el de la pareja argentina. A la respuest? 
2 h de Vieira cabe aplicarle la misma crítica 
la mano 42. 

En el carteo, Blousson se lució cumpliendo % 
contrato mediante un bien preparado “squeezó 
que Cavestany no vió a tiempo. 

El juego en la mesa 2 se desarrolló así: de% 

“book” con el As de Y, Oesté 
cambió al J de de. Blousson ganó la baza, dió do* 
arrastres, adelantó el K de de, fué a la mesa la 
triunfo, descartó dos O sobre el K de Y 6 
O de de, volvió a su mano con triunfo y por 
sus dos 4% restantes. Llevado a dos cartas, 
no pudo resistir el aprieto y tuvo que optar entr 
descartar su de firme o desguarnecer su K de 0; 
en cualquiera de los dos casos las bazas resta 
serían del declarante, Esta mano dió a los rene 
sentantes de Social un saldo favorable de 1% 
puntos, 


PA — 


peras 
. 


A 


e 


EA 


od 


4 
4 
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SECCION TECNICA 


CRIPTOGRIFO 


(Véase número 2069, 28 de mayo de 1938) 


(Contnuación) 
Vermos un ejemplo sencillo, al alcance de todos; 
“CLAVE” “EXPLICACION” 
01. 02, 03, 04.— Número. 
05. 06. 07. 08.— Color. 
09. 10, 11.— Se acabó. 
12.— Está en el hielo, 
“TEXTO” 
08. 06. =07, 11. 10. 04. 11= 
12. 05. 01. 02. == 08, 06 = 
09. 07. 02. 03, 06.05 = 
SOLUCION: 
Número = Cero, 
Color = Axzal 
Se acabó == Fin. “La unión hace la fuerza”, 
Entá en el / 
hielo ES 


Puede también presentarse la clnve del “eriptogrifo” 
en forma ilustrada, en cuyo censo se suprime la numern- 
ción corrida de las figuras de la misma, que debe ser 
interpretada por el rolucionista. 


La ilustración “clave” tiene que ser clara y, si está 

adan en conceptos simbólicos, sería el desiderátum 
del juexro, pero como deseamos esté al alcance de todos 
los aficionados, vamos a consignar un ejemplo sencillo 
y de fácil interpretación. 


CLAVE 

TEXTO 
04. 08. 08 = 06. 10. = 
01, 10. 04, 02. 05. 09. 04. 02. 10, = 
07. 06 = 09, 10, 03, 10 = 05. 06, = 


04, 02. 05, 06. 08. = 

Resuelta la clave (cn este ejemplo demasindo senci- 
Mo) y aplicando a Jos vocablos que la componen, una 
numeración corrida, el descifrado resulta pueril, 
Vocablos clave: P. 1 N C E L=B O GQ. A 

01. 02, 03. 04, 05. 06. 07. 08, 09. 10 
Texto: “Con la paciencia se gana el cielo” 
(Continuará). 


INCITACION 


Los aficionados a la “enigmografía”, de la vecina 
República Oriental del Uruguay, como se podrá notar 
por el resultado del concurso del mes de abril próximo 
basado, entran n competir con los nuestros en forma 
ventajosa, dando así pruebas de marcado entusinsmo. 
Incitamos a los de este pnís, a tratar de superar tan 
Dlauwible esfuerzo, en lo que a las soluciones se re- 
flere, como también en el carácter de colnboradores. 


RESULTADO DEL CONCURSO DE ABRIL DE 1938 


Por colaboraciones. — Primer mios “Chirula”, se. 
ñorita Aída Brignolo Márquez, Vilardebó 2096, Mon- 
tovideo (República Oriental del Uruguay); segundo 

mio: “Tren”, señor igue] Manuel Garchitorena, 

afí 41, (Capital Federal). 


Por soluciones. — Primer premio: señor Tomás Le- 
Karreta, Urinrte 36 (Bánfield, F. C. 8.): segu pre- 
mio: señor José Curano, Tacuarí 1430 (Capital eral), 


MICERINOS 


Nota de la redacción, — Los premios deben retirarse 
de la Administración de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
N* 151, Capital Federal, reclamándolos por carta, cuan- 
do Jos ganadores senn del interior o exterior, y no al 
redactor de esta página, 


N+* 1 
Comprimido (con intercalación), por “Chin' (Navarro, 
F, C. Sur) 


“Sor Evita” 
Uruguay) 


MENTO LAR 


Lar del Canadá 
el anagrama da. 


Anagrama, por (Montevideo, R. O, del 


BASES 


"CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que ne otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos n quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 


14 — En caso de empate Jon premios serán adjudi- 
endos en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 


29 — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones. 


39 — Lan colaboraciones deben per acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando enpecialmene que tales re- 
quinitoun no se detallen al reverso sino debajo de cada 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuendo se remíta una serie. 


49 — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una o más veces, deseara dentro de lo posible, ln pu- 
blicación de sun trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción, debajo de cada juego: “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
den derecho a recompensa alguna,  computándose úni- 
enmente n los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluidas, en lo que se reflere al de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente n los 
juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en Jibertad de acción, pudiendo 
enviar sus trabajos en la forma corriente, 


Concurso de mayo, — Se reciben soluciones hasta el 
16 de junio próximo inclusive. 


Concurso de junio. — Se reciben soluciones hasta el 
15 de julio próximo Inclusive. 


Vénnse las bases de 


los concursos mensua- 


ENIGMOGRAFIA 
co 


NCURSO DE 
JUNIO DE 1938 
CUPON No 2070 


les (con premios). 
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de CALIDAD 


ES 
e, 


IN 
Los entendidos reco- 
miendan como insupe- 
rable al Bandoneón 
“AMERICA”, por su 
calidad excepcional. 
“AMERICA” es el 
Bandoneón perfecto. 


Modelos de estudio y 
para profesionales, a 
los precios más convenientes y con GRANDES 
FACILIDADES DE PAGO. 
. «Y, además, con la ENSEÑANZA ELEMENTAL 
GRATIS. 
GRATIS, PIDA CATALOGO Y CONDICIONES. 


Agregando $ 0.10 en estampillas, le llegarán por 
certificado, 


Loción progresiva “ULLUN” 
para usar en forma de colo- 
nía, $ 1.50 
Tabletas “ULLUN” para te- 
fir instantánoamente su cabe- 
lHlera en los colores: Negro, 
castaño, castaño oscuro y 
rubio, c/u. $ 1]. 
EN FARMACIAS Y PERFUMERIA 
Pedidos del interior agregar $ 0.50 para la loción 

$ 0.30 para la tableta. 


Laboratorio ““'ULLUNM”' - Varela 1153 - Bs. Aires 


s 
y 


Dr. J. Alfredo Ferreira 


ON la muerte del doctor J. Alfre- 
, do Ferreira desaparece el maestro 
por antonomasia. Su vida en la que 
se refleja el culto acendrado por la sana 
labor educativa, es y será un alto ejem- 
plo para las generaciones venideras. Insig- 
ne continuador de la obra de Sarmiento, 
no desmayó en su lucha por extender sus 
doctrinas, producto de sus entusiastas es- 
tudios y de su clara inteligencia, que pu- 
so al servicio de su país, por el que sentía 
entrañable afecto 

Su trabajo pedagógico, su labor en la 
cátedra o en el aula modesta, que nada 
le era desconocido en la faena cultural, le 
destacaron con rasgos. precisos, para ser 
considerado un educador de insignes virtu- 
des. 

Un vivo sentimiento ciudadano le do- 
minaba a este grande y sincero patriota, 
lo que le llevó a inmiscuirse en política, 
pudiendo así representar en la Cámara de 
Diputados con decoro y noble laboriosi- 
dad a su provincia natal Corrientes, ale- 
jándose más tarde de los partidos mili- 
tantes, no siempre compatibles con su se- 
vera moral y con su ideal de demo- 
cracía, 

Era miembro de la Academia Argenti- 
na de Letras y pertenecía a numerosas ins- 
tituciones, donde lo estimaban y apreciaban 
como una eminente expresión de nuestra 
cultura. Había ocupado altos cargos ofi- 
ciales, donde nunca dejó de ser lo que fué 
desde su juventud; un profesor, el maes- 
tro por antonomasia 

El doctor J. Alfredo Ferreira nació en 


1863, 
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COCINAR 


Por 


Petrona C. 


del 


de Gandulfo 


SUPREMAS DE POLLO 
METROPOLIS 


INGREDIENTES 


6 Cuartos delanteros de pollo, 
1 Latíta de “paté-foje gras'”, 
2 Huevos enteros, 

Bal - Pimienta, 

Pan rallado. 

Aceite. 


SALSA DE VINO 


80 grs. de manteca, 
M4 Cebolla. 

1 Vaso de vino dulce. 
Un ramito compuesto. 
Sal - Pimienta. 

14 Cucharón de caldo. 


CHOCLO 
Una lata de choclos. 
1 Cda. de harina. 
40 grs. de manteca. 
MY. Cebolla picada. 
1 Cdita. extracto tomate, 
Bal - Pimienta. 


VARIOS 
YM Kg. de hongos frescos, 
50 Grs. de manteca. 
Perejil picado. 
£al - Pimienta, 


Comprar 6 cuartos delanteros de 
pollo, sacar Ins supremas y sacarles 
la piel, aplastarins dejándolas bien 
finns, condimentarlan con sal, un- 
tarlas con “paté-fole gras” , pasarlas 
por huevo batido, después por pan 
rallado y freírlas en aceite a fuego 
regular, 

Servirlas acompañadas con los 
hongos cocidos y baltados con el 
choclo preparado con la manteca, 
cebolla, extracto, harina, sal y pi- 
mienta, rociarlas con la salsita de 
vino. 

Para sacar la suprema se le ha- 
ce un ceortecito, separando el ala 
del hueso de la pechuga y se tira 
separando toda la carne del mismo 
hueso, Después de condimentadas, 


Ino ispensab, 


se pasan por huevo y después por 
pan rallado, tomándolas entonces 
entre las palmas de las manos y 
apretándolas para que quede bien 
adherido el pan. Hay que freírins 
despacito, paran que se cocinen y 
deberán ser de pollitos tiernos. 
Choclo; Poner en una sartén la 
manteca, dorar en ello la cebolla, 
agregarle el extracto, el choclo, la 
harina y cocinar a fuego lento re- 
volviendo continuamente hasta que 
esté cocinada la harina, que será a 
Jon diez minytos más o menos; se 
condimenta con sal y pimienta, 


SALSA DE VINO 


Poner en una cacerolita la man- 
teca, agregarle la cebolla cortada 
en dos, el ramito compuesto, el vi- 
no, caldo, sal y pimienta y dejar 
hervir hasta reducirla a muy po- 
quita cantidad. 


HONGOS 


Lavar muy bien los hongos en 
varias aguas, sacarles una parte 
del tronquito y darles un hervor, 
agregándoles tres o cuatro dientes 
de ajo; escurrirlos después y sal- 
tarlos en la manteca, salpicando 
con perejil picado y condimentar 
con sal y pimienta. 


GATEAU “MOISES” 
INGREDIENTES 


BIZCOCHUEI.O 


10 Yemas. 

6 Claras. 

250 grs. do azúcar. 

800 grs. de harina, 

1 Cdita. esencia vainilla, 
100 grs. manteca derretida, 


BAÑITO 


200 gra, de azúcar. 
Agua caliente, 
Pizca de colorante rojo. 


MERENGUE ITALIANO 
7 Claras. 
460 grs. azúcar en paneitos. 
YM Taza de agua. 
1 Cdita. esencia de vainilla. 
Pizea de colorante celeste, 
Pizca de colorante rosa. 


VARIOS 


Mermelada de frutilla. 

Almíbar de 100 grs. de azúcar y 
un vasito de vino dulce. 

2 Muñequitos vestidos. 


Hacer un bizcochuelo con los 
ingredientes arriba indicados, de- 
jarlo enfriar, abrirlo en cuatro cn- 
pas, rociarlo con el almíbar, untar- 
lo con la mermelada, armarlos nue- 
vamente, bañarlo por encima con el 
bañito preparado con los ingredien- 
tos arriba indicados y colocarle en. 
cima medio bizcochuelo más, for- 
mando el “Moisés”, 

Cubrirlo con merengue italiano 
celeste y rosa y adentro colocar dos 
muñequitos vestidos. 

Poner en un tazón enlozado las 
yemas, claras y azúcar, batir con 
batidor de nlambro, entíbiando un 
poquito la preparación nl] baño de 
María y se rigue batiendo hasta que 
la preparación esté bien espumosa, 
espesa, como si fuera un samba- 
yón, agregarle entonces la esencia 
de vainilla y poco a poco y mezclan- 
do kunvemente, la harina y por últi- 


ceile 22 Apeite finisimo" CRISTAL] 


le pora el menú 
vo/lagar más delicado 
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mn la manteca; se mezcla bien y se 
coloca en un molde o encerolita 
“Pirex” de forma ovalada, tamaño 
27 centímetros de largo por 20 cen- 
de alto; deberá ser enmantecada y 
enbarinada y ponerla a cocinar en 
horno de temperatura susnve. 

Almíbar: Para rociar el gatesu: 
Poner en una cacerolita el azúcar, 
el vino, colocar n fuego fuerte, de- 
jándolo hervir unos minutos. 

Bañito: Poner el azúcar impalpa- 
ble en un recipiente hondo, agregar- 
le agua caliente hasta formar una 
preparación algo espesa y cubrir con 
ello la parte superior del bizco- 
chuelo. 

Merengue italiano: get en una 
cacerolita el azúcar, el agua, colo- 
car a fuego fuerte hasta que lle- 
gue a punto de bolita casi dura; 
batir las claras an punto de meren- 
gue bien consistente y agregarle el 
almíbar bien ealiente poco a poco, 
mientras se va batiendo en forma 
circular se perfuma y se le da a 
una parte color celeste pálido y a la 
otra rosa. 

Para hacer el “Moisés”, una vez ya 
untado con mermelada, armado nue- 
vamente y bañada la parte de arrl- 
ba, se le coloca un medio bizco- 
chuelo más arriba y al que se le 
habrá vaciado un poco. Entonces se 
decora con el merengue celeste co- 


locándolo en una manga con boqul- 
lla de dos caladuritas y que al sa- 
ir, forma como cintas, Con el me- 
rengue rosa se le hacep unos ador- 
nos. 


MARRON GLACE 


INGREDIENTES 


2 Kg. de castañas frescas, 
2 Kg. y Y de azúcar en pancitos. 
Una barra de vainilla, 


GLACEAR 


1 Kg. de azúcar en pancitos. 
Agua. 


VARIOS 


Papel de plomo. 
Papel impermeable, 


Preparar 2 kilos de castañas fres. 
css, eligiendo de las más grandes, 
sacarles la cáscara dura con la ayu- 
de de un cuchillito de punta y colo. 
carlas en abundante agua, dejándo. 
las durante tres días y cambiándo- 
les el agun todos los días. Atarlns 
después en una muselina y colocar- 
las en una cacerola con abundante 
ngua tibia y dejarias hervir despa- 
clio hasta que estén cocidas, pero sin 
recocer! 

Sacarlas después, pelarlas con 


cuidado, sacándoles la otra casca- 
rita y colocarlas en un recipiente; 
poner en un recipiente 2 kilos de 
azúcar en pancitos, cubrirla bien 
sin abundante agua y agregarle una 
barra de vainfila, colocar sobre el 
fuego y cuando suelte el hervor, re- 
tirarla y agregarla, despacito sobre 
ins castañas, tapar y dejar así hasta 
cl día siguiente, Al cabo de esto 
tiempo, retirar el almíbar, colocarla 
en una cescerola, agregarle medio 
kilo de azúcar en pancitos, colocar- 
la sobre el fuego y darle un hervor 
y vaciarla despacio sobre las casta- 
ñas, dejándolas así hasta el sí- 
guiente día en que se separará nue- 
vamente el almíbar, se le dará un 
hervor y se agregará a las casta- 
ñas. Esta operación se repetirá pero 
sin agregar más azúcar) hasta que 
las castañas estén bien impregna- 
das de almíbar y ésta esté espesita, 

Glacear: Poner en un recipiente 
de cobre el kilo de azúcar, cubrir- 
lo con agua, colocar sobre el fuego 
hasta que llegue a punto de bilo 
fuerte, retirar entonces del fuego y 
con una cuchara de madera se va 
frotando contra las paredes del reci. 
piente hasta que se forme como un 
velo blanco, entonces se pasan port 
ello una por una las castañas escu- 
rridas, se colocan sobre rejllla de- 
jándolas orear. Se envuelven des- 
pués en papel especial. 


LA PROXIMA CONFERENCIA 


La 38. conferencia de la señora de Gandulfo 
tendrá lugar el 8 de junio, en lugar del 1.*, co- 
mo anunciamos en el número anterior. 


Cesar CARRIZO 


Novela que el destacado literato argentino ha escrito 
especialmente para CARAS Y CARETAS, y que 
empezaremos a publicar en el número del 22 de junio: 


Un problema de honda psicología femenina resuelto 
por el influjo decisivo de la vasta llanura. 


INTRIGA-BELLEZA.EMOCION 
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LIBROS QUE HEMOS RECIBIDO 


La divina reclusa, por Máximo Soto Hall, 

iblioteca “América”, Chile, 

Ante la posteridad, por Gral. Francisco M. 

élez, Editorial “Araujo”, Buenos Aires, 

Revista de la Junta de estudios Históricos de 

endoza, tomos II al IX, por Director F. Mo- 
rales Guiñazú, Editorial “La Facultad”, Best 

nos., Buenos Aires-Mendoza. 

Amor al escondite, por José Martinez Orozco, 
Editorial “Altea”, Buenos Aires. 

Juicio oral, por Eduardo Augusto García, Ta- 
ltres gráficos Olivieri y Dominguez, La Plata, 

Revista de la Biblioteca Nacional, Tomo II, 
Mprenta de la biblioteca Nacional, Buenos 

ires, 

Censo Hipotecario Nacional, por Ministerio 
de Hacienda de la Nación, Talleres gráficos 
Jacobo Peuser Lda., Buenos Aires, 

Memorias de investigaciones, por Policía de 
la Capital Federal, Servicio de Aprovisiona- 
Miento, Taller de Imprenta, Buenos Aires. 

Boletín de estadística y jurisprudencia, por 
linisterio del Interior Servicio de Aprovisio- 
hamiento, Taller de Imprenta, Buenos Aires. 

El origen de la vida humana, por Jaime K. 
ltunin, Talleres gráficos A. J. Weiss, Bs. Aires, 
_El hondero entusiasta, por Pablo Neruda, 
ditorial “Ercilla”, Santiago de Chile. 

Salvement, por José Martínez Orozco, Edi- 
torial “Altea”, Buenos Aires. 

a preparación de la campaña de los Andes, 
Por Dr. Carlos Ibarguren, Editorial Best. Hnos, 
Iendoza. 

Centenario del Cnel Manuel José Olascoaga, 


PROXIMOS 
SORTEOS: 
JUNIO 10, 17 y 24 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - 


LOTERIA NACIONAL 


$150.000 :'""..: 
EN COMBINACION 

SOLICITEN PRECIOS 

JUAN MAYORAL: Butinos Atrea. 

LOTERIA DE MONTEVIDEO| 
SORTEO 7 DE JUNIO DE 1938 


$ 60.000 oso urucuaro 


ENTERO, $ 26,— ay AR 


Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che- 
Wes y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: 


slats ld - ANDRES. VIVES Sc goes 


de 71 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


$ 100.000 y $50.000 smc ses 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Avenida de Mayo, 628  - 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es lan casa más recomendada de la República, 50 años 


CASA GIL E B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires sl 


BANDONEON ALEMAN 
teclas y 142 voces 
de acero, afinación perfec- 
ta, con método para apren- 
der sin maestro y estuche, 


por Junta de Estudios de 
Best, Mendoza. 

Memoria, Club Oriental, 
Charcas 1877, Buenos Aires. 

Anales del Primer Congreso de Historia de 
Cuyo, Tomos 1-11I, por Junta de Estudios His- 
tóricos de Mendoza, Impresores Best Hnos., 
Mendoza. 

Ante la posteridad, lra. y 2da. parte, por 
el Gral, Francisco M- Vélez, Editorial “Arau- 
jo”, Buenos Aires. 

La obra realizada por la junta de estudios 
históricos de Mendoza, por el Dr. Edmundo 
Correas, Editorial “Best Hnos.”, Mendoza. 

Contribución al estudio de la Aviación ci- 
vil y de sus aplicaciones, por Gregorio A. 
Portillo, Editorial “Aviación”, Buenos Aires. 

Carnegie endowment for international pea- 


Mendoza, Editorial 


Talleres gráficos 


ce, publicidad by te endowmentx, Washing- 
ton. 

Lucha por Juan García Orozco, Editorial 
“Tor”, Buenos Aires. 


Voces de Oriente, por Laila Nefía, Impren- 
ta Central, Montevideo. 

Lastarria el hombre solo, por Sady Zañar- 
tu, Editorial “Ercilla”, Santiago de Chile. 

Tierra de esteros, por Mayor Alberto Da 
Rocha, Editorial Aniceto López, Buenos 
Aires. 

Nostalgia de la muerte, por Xavier Villau- 
rrutia, Editorial “Sur”, Buenos Aires, 

El inquieto horizonte, por José G. Antuña, 
Talleres gráficos Institutos Penales, Monte- 
video. 


mejor precio, 


Buenos Aires. 


de seriedad, corrección y eficiencia. 


“CARAS Y CARETAS” 
en BOLIVIA 
Para subscripciones y ejempla- 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Bolivia, dirigirse a: 
ARNO HERMANOS 
Calle COMERCIO 129-38 - LA PAZ 


EPILEPSIA 
CURADA 


Cereales “HUDSON”, Especiales para alimentación 

de enfermos. A 

Consulta “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H. C.”. 
SHEPHERD y Cía. 

- YU, T. 23 -1257 


El famoso REMEDIO 
DE TRENCH. 50 años 
de éxito. Certificado 
E 1625. Depart. Nacio- 
nal de Higiene. 


Bdo. de Irigoyen, 842 - Bs. Aires 


Máquinas semi-nue- 
vas para coser y bordar, 
desde $ 35.-, 40.-, 45.,- 50.-, 
B0.- hasta. . . . $ 180.-— 
“Singer”, “Naumann”, 


de la marca 

TIPICO, a. . $ 5 n” 
De otras marcas, a $ 140.- 
Para flete postal, $ 3.15 


“Mundlos” y otras, todas ga» 
rantidas. Agujas. Repuestos. 
Por mayor y menor. - 
turas, Catálogo y emb. gratis. 
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Intermedio 


risueño 


TE 


El, — Señora, daría mi vida por poder acariciar El doctor. — Para corregir su mal, le aconsejo 
sus cabellos. macarrones, carne de cerdo y ''pizza'' a la napo- 
Ella. — ¿Tanto me ama? litana, 


La enferma. — ¿Antes o después de las co- 
(De Marco Aurelio, Roma) 


— 


El, — No. Pero me gustaría ser más alto. 
(De Marco Aurelio, Roma) 


midas? 


i Fundadas el 2 de enero de 19185, 
son las Escuelas por correo más 


importantes del mundo. 


Enseñamos por CORREO: —Regalamos a nuestros OTORGAMOS DIPLOMAS 
o alumnos los libros de ¿IIULERROO UA IAGRONIRAARERIIRE IDRC RATE RI RIVIERA GIN ER GRAL RIIG AGRARIA 
ELECTRICIDAD y y Misa ¿ a 

LECTR s, equipos, etc. 
TENEDOR DE LIBROS Ju ESCUELAS SUDAMERICANAS 
PERITO COMERCIAL Devolvemos el dinero Director: PATRICIO C. RYAN, Bachiller y 
iy al “ano Prod Contador. 
AUTOMOVILES me durante el primer e ; 
PROCURADOR 605, Avda. MONTES DE OCA, 6095 - Ba. Aires, 
CONSTRUCTOR pue (Palacio propiedad do estas escuelas). 
MODISTA Reconocemos lo paga- É 
SASTRE do en otras escuelas H _ 
DIBUJANTE al alumno que ingrese E MOMBRB .¿0o oc... oo vo... so. 
AS en éstas, 

ADERO — 

ORTOGRAFIA la ¡abininlótradión de DIRECCION ...... +. ¿ie .. E 
ARITMETICA esta revista certifica 
CALIGRAFIA la seriedad de esta LOCALIDAD (3) ....+. +... ..... , 
PUBLICIDAD antigua y prestigiosa É 
CORRESPONDENCIA institución. 3 Envíenos lleno este cupón y recibirá, gratis, 
VENDEDO $ folletos muy interesantes. É 
TAQUIGRAFO ¡cc 


RADIO “RYAN” con ojo eléctrico y dial en colores, onda larga 
y onda corta para recepción mundial, garantía cinco años: 

Para acumulador, consume un ampere, $ 155.— Para corriente alternada, 
$ 125.- Para corriente continua, $ 126.- Motor generador, $ 160.- Molino 
generador, $ 130.-. Fábrica “Ryan” de Radios y Usinas. - 689, Avenida Mon- 
tes de Oca, 689, - Buenos Aires, 
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EECTURAS INFANTILES 


HISTORIA DE UN SALMON 


Por ADELIA DI CARLO 
SCUCHEN, 
E Nací en el 


Después ul ño aproxi- 
madamente de vi 
desto trajecito 
un hermosisimo manto plateado 


tos, despidiendo una luz 


un rio vivida al través de 
tomaban los colores n 
Me encontra! 
mar, Veia por 
bellisimas que no tienen Jos ríos 


¡Qué alegria! to sabrosos 


cada dia 


Devoraba con grar 


Entonces se ró de mí un pecocilios y 
í 


gran deseo de rar mi nuevo más a 0jo 
traje a todos habitantes del Mé Pero vo ) SOY pez comodón 
Mar, y de ver a mi vez cosas y egoista (que olvida el lugar de 
m .. Me pareció hallarme frente a un su nacimiento y a los bu $ 20 
¿Saben lo que hice? reino e pañeros de su infancia 
Me fui derechito al mar. Apare las aguas verda Un dia me atacó el mal de au- 


..a * J t nitro ' 
Saludé con ur Nudas por estri son Añoraba todo lo que me fué 


ido meneo de 


Cola a las gruesas tencas que des- zi mar, que se movian. lenta querido en otros tiempos y re 
cansan en el fango del ri , a las mente entre las algas torné a mis nativ 
Mis ' z e top: cor 11108 na 4 1 
ligeras anguilas, a las carpas del á M aba 1 109 animales Las gruesas tencas 15 veloces 
m : . lane tri 1 entes. 1 , é 
escabullirse gracioso, al pez dora NANCOS transpare ( | Y pa anguilas me m aleg S 
1 1 an 1 u ragi $ 1 ore 
do, y me dirigi, siguiendo la co- recian peq En e gua y Mores, cibimient $ Primeros 
rriente, hacia el mar o franjitas ran as mo usas momento Den pa 
A os escollos, entre las con 
Al Hegar tuve miedo, Las >] 4 - ati ( a visto. Des 
1 e , 1adreperláceas, se hallaban ' ¡ j 
Ondas cabal 1 bre otras > > eribié e sa 
aña extraños, de cuerpo blan 1 
on giran e », se recogían fu ' > vibosa 15 1 que et 
Mosamente, pareciendo por momen- A e 1 lo de : um > 
4 e y AS y Estreché amistad con un atún > 
tos estrecharse, encogerse, para en O CN a E din mun mund 
: complaciente, quien me previno de 
seguida recomenzar de nuevo con NE ; má lo 1 t á ! re ato de n ¡a 
2 ó e esar et Fua Trad ac OS erribles 
igual furia. Pero me fuí animando 8 oe e, da nigas que me escuchaban 
hs ! peces-perros de las voraces mpr- 1 
xo a poco al ver a una verdad ) 10 m1 Metas « o si « 
ra apo a " : Mba ; luzas, y de los fuertes pulpos, con 7 ] 
b: a O ÓN duciéndome con amabilidad exqui AS Y: 
Jan tranquilamente aprox mándose y 1 1 Asi terminó n 1 € storia 
a] á : sita istar ¿os bancos de cora 
cn is: e D uminaban mi camino =_ 3 eN + que : 
a acompañarme, En breve . o y feliz 114 nios nás 
me hice n ad e lei . á 5 y de >. OS 10nes. Dor j 
1 E ta € y yu dic1 vol arse cerrados en pe teliz 4 amore po das 
adiós a Jas sard s gentiles, quise cos t . serte 
de d 'JQ s Sutnes, q ¡ e Mie casas de vidrio y vivian E As De Sm cru 
"scender rofundidas de es +1 
y en a da profundidad Ñ uN formando largas cintas. y 
eo Er ellos los que servían de úti Adelia Di Carlo, 


TE PACHAMAMA ZA. 


PARA HIGADO Y RIÑONES 
de igid 30 DE PERSONAS LO AGRADECEN! 


ENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


GRATIS: Cen. racuamama - Entro Ríos 350 - Bo, Aires. * 
E TNOMBRMA. 2» 2... 05050 vaa ave 


YB CALLE. .....o.ooooonao..eonoo.o»o ooo.» 
PUEBLO. , cr»... 0... ...'. PO 


B AL: SA! ” Ds: Es 1 6 


emana CAL 08 


'SAB 
M Don 


Prospectos y libro de yerbas 
medicinales, 


LA MEJOR 
POMADA 


CALLICIDA ¿70 


Garantízadas por sus fabricantes 


THE GENERAL ELECTRIC C9 LIL, Inglaterra 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS AA A A A A O A 
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HORIZONTALES 


. Monde una fruta. 

. De Rusia, 

. Substancia con que lus 
. Pronombre demostra- 
. Esposa de Abrahán, 
. Décimonona letra del 
. Se usa con ciertos nd- 
. Armadura para el pe- 
. En mayor cantidad; en 
. Terreno plantado de vid. 


. Acontecimiento; elr. 


>, Cilindro de cera, estea- 


CARAS Y CARETAS 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N?7 151 


VERTICALES 


2. Instrumento de madera 
que sirve para bilar. 


Aaa mean MENE 
pública Argentina. célebre por su fortuna. 


abejas forman las cel- 
dillas de los panales. 


tivo. 

madre de Isnac, 
abecedario. 

jetivos despectivos. 
cho, 


grado euperior. 


cunstancia; punto ¿+ 
consulta, 


rina, etc., con una me- 
cha torcida que sirve 


3. Agnrra. 

4. Preposición inseparable 
que ajignifica “con”. 

5. Conjunción adversativa 
que sirve para indicar 
la oposición y ln dife- 
rencia entre las ideas, 
la restricción, la obje- 
ción etc. 

6. Tiempo, período. 

7. Artículo determinado 
femenino. 

9. Acción de probar una c081. 

10. Sulfato de cal hidrata- 
do que, calcinado, moli- 
do y amasado con agua 
se endurece rápida- 
mente, 

12. Indicio que da n enten- 
der alguna cosa, 

13. Movimiento del hombre 
que mueve los pies para 
cambiar de lugar. 


. Sitio poblado de árbo- 

. (Emilio), famoso novelista fran- 
. La hembra del mulo. 

. Sujeto con cuerdas, 

. Hueso con que suelen jugar 
. Primera consonante del abece- 
. Río de Italia, el Erídano de los 
. Animal que vive en el agua. 


. Me dirigí de adentro afuera, 
. Sorteo de una cosa que se 


. Produeir una cosa que no 
existía, Solución del JA! N+ 150. 


para alumbrar. 
les en riberas o vegas, 


cés, jefe de la escuela natura- 
lista. 


nuestros hombres de campo. 
dario. 


antiguos. 
Regalé, 


hace generalmente por medio de 
billetes. 
República sudamericana, 


REVISTA BEMANAL ILUSTRADA 


Dirección, Redacción, Administración 
y Talleres. 
161, CHACABUCO, 166 - BUENOS AIRES 


Telétonos: Unión Telefónica: 
a cn 0924. Dirección : 


0925. 
Publicidad: (34) 0926. Talleres: (34) 0927, 


No se devuelven los originales ni se 
pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 


16. Da mucrte. 

frente al rostro. 

sal en los cuadrópedos, 
20. Se dirige hacia arriba. 


yentarse al gato. 
22, Cacnhuete, 
23. Orar. 


de Morrosquillo, 
26. Mofa, burla, 
28. Hacer don. 


camina. 


personal de 3% persona, 
31. Doble consonante. 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITAL: 
Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5.- 
Año $ 9.. 


INTERIOR 


Trimestre $ 3.. m/n. Semestre $ 6.- 
Año $ 11.. 


EXTERIOR? 


Trimestre $ oro 2.- Semestre $ aro 4.. 
Año $ oro B.. 


Número suelto en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicene, Ecuador, El Salvador, Es- 
paña, Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico, Nicaragua, Panamá, Para- 
guay, Perú, Uruguay y Ve- 

nezuela, Año $ 3.- oro se- 11 35 
llado, equivalente a mn. 
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15. Recipiente que contiene 
el agua bendita en las iglesias. 


17. Tul que suelen usar las mujeres 
18. Prolongación de la espina dor- 
19. Promesa que se hace a un santo. 


21. Interjección con que suele ahu- 


25. Ciudad de Colombia, provincis 


209. Parte del cuerpo con que se 


30. Forma reflexiva del pronombre 
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sus agencias Intourist, permiso a Moscú. Fan 
el caso de un argentiao con mayor razón, 
Por estar rotas las relaciones diplomáticas con Ru- 
Sia, Desde París, son tres dias y dos noches de 
tren, 3.123 kilómetros. Aduana severa y minucio- 
Sa e Negorelaje, por donde entré en territorio ru- 
So, Estación solitaria y fría, Vagones viejos y sin 
Sonfort. En esta ruta hacia Leniagrado no hay pri. 
Mera clase, En el yagón restaurante, veo gente mo- 
tamente vestida y algunos uniformados. Los mo. 
de servicio reciben propinas como en todo el 
Mundo, contra lo que se podía creer y esperar. 
. Es sabido que el rublo, lá moneda soviética, no 
curso real en la bolsa de cambios y los cur- 
50s fijados por las autoridades parecen variables. 
» n 200 francos compramos en la frontera 36 ru- 
los, es decir que once pesos argentinos (en esos 
Momentos) equivalían a 18 rublos, Pero el poder 


Za 


p ARA visitar los soviets hay que gestionar por 


GÍA 


IMPRESIONES 
DE UN 
RECIENTE 
VIAJE A 
RUSIA 


Por el doctor 
Carlos Rossi Belgrano 


adquisitivo av está en relación con esa escala. Así 
de entrada, en la primera cena del tren lo compro- 
bamos, pagando 11 pesos argentinos por una modes- 
ta botella de vino Mokosani, cuando con esos 100 
francos se puede cenar en cualquier gran restau- 
rante de París. 

Cuando el tren se aproxima a Leningrado, apa- 
recen a la vista grandes chimeneas de fábricas y 
usinas; el cielo se cubre de humo negro, dando la 
impresión de una gran actividad jodustrial. En la 
estación de Leningrado, nos espera una gentil in- 
térprete de la Intourist. El hotel Astoria en que 
nos .alojamos es uno de los mejores y data de la 
época de los zares. Confortable, lujoso, con am- 
plios dormitorios con cuarto de baño, han desfi- 
lado por ahí todos los visitantes oficiales, nove- 
listas y escritores. Es superior a muchos hoteles 
europeos. Su menú está escrito en francés, inglés, 
alemán y ruso. Se acostumbra a hacer un “souper”, 
después de medianoche. Nuestra sorpresa fué gran- 
de al ver entrar a los músicos de la “jazz band” 
vistiendo smóking, Se come y se baila hasta las 
tres de la madrugada. No se puede pedir una vi- 
sión más europea, e inesperada para el viajero. 

En octubre comienza a hacer frío, 9 grados. 
Para esa gente 9 grados no es frío, Están habi- 
tuados a temperaturas hasta de 30 grados bajo 
cero, a ver mevadas copiosas y a patinar sobre 
las aguas del Neva congelado. De noche las ca- 
lles están casi desiertas, Poco o escasisimo trá- 
fico, Mala ¡luminación, Calles y veredas anchas, 
¡Con cuánta curiosidad llegamos la primera no- 
che hasta la enorme y desierta plaza Ouritzky, en 
uno de cuyos costados se ve el Palacio de In- 
vierno, antigua residencia del Zar! En la quie- 
tud de la noche solitaria y fría nos paseamos por 
esos sitios de trágica memoria, 

Lo que más sorprende al turista de la vida de 
esta ciudad, son las olas humanas que transitan 
por sus anchas veredas. Todos obreros; igual, “stan. 
dard” en el vestir; todos los hombres cubren con 
gorros su cabeza. Las mujeres con ordinarias 
boinas blancas o rojas. Casi todo el mundo va 
comiendo algo, o está comprando algo para co- 
mer o lleva un paquete de comestibles en la ma- 
no. Es gente que sale del trabajo o vuelve a él 
¿Por qué come todo el mundo por las calles? 
Cuestión de hábito, sin duda y de buen apetito 
también. En general hemos visto comer con vyora- 
cidad a todo el mundo en los países fríos. ¿Y 
por qué tantas caravanas de gente a pie? Por- 
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que los medios de transporte son escasos. Pasan 
tranvías (verdaderos trenes compuestos de tres co- 
ches) abarrotados de obreros. Pero no bastan. La 
gente arranca a pie y marcha. Está acostumbra- 
da a andar, 

Los negocios de comestibles y de ropas, (todo 
es del Estado, se comprende) son escasos en re- 
lación a los habitantes y están siempre llenos de 
gente. Hay grandes despensas donde para entrar 
y salir se hacen hileras interminables, conseryan- 
do la izquierda, rigurosamente. También se for- 
man largas colas para adquirir el diario en sus 
escasos puestos de venta, 

Nos detenemos frente a algunas vidrieras: Jos 
gorros de fieltro o astracán, clásicos en la Rusia 
inyernal de todas las fotografías, valen 200 ru- 
blos. Más de 100 pesos argentinos. En una zapa- 
tería, calzado común, 250 rublos, ¡Si nos decidié- 
ramos a comprar un par de zapatos, costarían 
150 pesos de nuestra moneda! Entiéndase que 
siempre de acuerdo al valor del rublo para noso- 
tros. Internamente su valor es inferior, Frente a 
otra vidriera nos quedamos asombrados. Un tapa- 
do de “petit gris”, el único que hemos visto. 
13.696 rublos! ¡ Cuántas reflexiones sugiere un 
o de “petit gris” en una vidriera de Lenin- 


Bellón de la época de los zares, de la Rusia 
histórica, artística y monumental ham desfilado 
ante nuestros ojos y han quedado documentadas 
con minuciosidad en nuestras memorias de viaje. 
Por razones de espacio, es imposible llevar al lec- 
tor a todas partes. El Palacio de Invierno, en cu- 
ya galería de hcnor, de nobles y generales, se ven 
los claros de retratos mandados quitar y quemar 
por orden del emperador: pertenecían a infalta- 
bles conspiradores. En los ventanales quedan aún 
algunos vidrios cuyo tono rosado fué obtenido 
con polvos de rubies, por mandato de Isabel, hija 
de Don Pedro I. El Lal mitage, de Catalina UL, en 
cuyo comedor la mesa ascendía servida desde el 
sub-suelo, para que la fiesta transcurriera Jejos 
de los ojos de la servidumbre, El Museo de Arte 
enriquecido con las obras de todos los palacios 
apropiados por la Revolución. La Sala del Tesoro, 
donde más que las tabaqueras, condecoraciones y 
pedrerías admiramos los maravillosos objetos d+ 
oro, hallados en tumbas de civilizaciones que da- 
tan de 2.000 años A. C, En algunas de ellas ha- 
bía hasta 15 kilos del precioso metal. 

Visitamos el Palacio de Verano del Zar Nico- 
lás IL, Es ahí donde quedan sus recuerdos, pues 
ahí residió desde 1905 hasta 1917, Es un palacio 
sencillo y sobrio, con detalles de íntima burguesía. 
Después de recorrerlo, algo del espíritu del Zar, 
atormentado y supersticioso, de su amor de pa- 
dre, de su vida familiar y sencilla ha conseguido 
Megar hasta nuestro corazón y sentimos por él, 

i y simpatía. Había instalado su comedor en 
el salón biblioteca; ahí comía Íntimamenté con 
los suyos. Después pasaba a una habitación veci- 
na y se echaban a charlar, al calor de una gran 
chimenea, en una enorme otomana, donde todos 
cabían, padres e hijos. El dormitorio comprende 
dos lechos de bronce burguesamente arrimados uno 
a otro; detrás en el muro hay colgados una can- 
tidad realmente extraordinaria de iconos de todas 
las formas y tamaños, calidad y colores, expo- 
nente de un extraordinario misticismo. En derre- 
dor, sobre muebles y en las paredes, fotos de sobe- 
ranos, de nobles, amigos y confidentes, Ahí está 
el único retrato que hemos visto de Rasputín, 
con su mirada de hipnotizador. Cercana, la habi- 
tación de juguetes del zarevitch, con $us autos a 
pedales, de tamaño casi natural y el tobogán de 
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madera que desde el techo serpentea hasta el sue- 
lo; por él se deslizaba el pequeño heredero. En 
una antesala sobre un gran billar, están aún ex- 
tendidos los mapas de la guerra y sobre el escri- 
torio del Zar la hoja del almanaque señala el 30. 
El 31 ya no estaba ahí, 

Siniestra fortaleza de Pedro y Pablo que ahogó 
los gritos de conspiradores y revolucionarios; sór- 
didas celdas de gruesas paredes a través de las 
cuales en el silencio de la noche, los recluidos se 
entendían con un diabólico abecedario de estu- 
diados golpes en los muros. 


O Biblioteca Nacional de España 


EN N 


| 
| 


AVELLANEDA. —En 
el domicilio de sus pa- 
dres, la niña Julía Ele- 
na Siciliano reunió a un 
Krupo de sus amigui- 
tas con motivo de su 
cumpleaños, 
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BANFIELD. — Asis. 
tentes a la asamblea 
general de la Asocia- 
ción Cooperadora Gral. 
San Martín con el 
objeto de elegir nue- 
vas uutoridades. 


TANDIL, — Miembros de ln Sociedad Italiana 
de Socorros Mutuos reunidos con motivo del 
604 aniversario de su fundación, 


TANDIL. — Concurrentes a la fiesta criolla 
ofrecida por don Carlos Bascougnet en su esta- 


hlecimiento 


“Los Pirineos”. 
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JUJUY, — El gober- 
nador de la Provincia, 
doctor Pedro Buitra- 
go, lee su mensaje al 
inaugurarse el período 
de sesiones. 


SALTA. — Aspecto par- 
cial que presentaba la Le- 
gislatura al inaugurarse el 
período de sesiones, SALTA. — El goberna- 
dor de la Provincia, doc- 
tor Luis Patrón Costas, 
lee su mensaje a la Le- 
gislatura. 


JUJUY. — Alumnas de la Escuela Normal que disputaron el Campeonato Escolar de Baskett-ball. 
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TUCUMAN. — 
El literato belga Sr. 
Robert Charles 
Baac, que dió una 
Conferencia en el 
salón de actos de 
biblioteca Al- 
berdi. 


TUCUMAN, 
—Nueva Co- 
misión del 


, NN Museo Social, 
> dl presidida por 
3 el Dr. Mi- 
mr guel P. Díaz. 
E v 
(8 
p 


He 32) 
: 


> 


cd) 


ÍTGO. DEL ESTERO. LA BANDA. — Con 
“- Asistentes al banquete motivo e un jaconteci- 
recido por la Asocia- miento íntimo, el señor 
ión de Empleados de la Aníbal Palavecino re- 
inistración Pública unió a un grupo de sus 
ejando un aconteci- amistades. 
miento de la entidad. 
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| ROSARIO. — 
Reunidos en un 
banquete Jos 
socios del Club 
Velocidad y Re- 
sistencia feste- 
jan el 14 ani- 
versario de la 
fundación de 
esta entidad. 


MÁ 


ESPERANZA. 
(STA. FE). — Ro- 
deados por sus fa- MW 
miliares los espo- Me 
sos Juan Rizzo y E. 
Teresa Dehrn fes- | 
tejan sus bodas def 
oro matrimoniales. 


v 


SANTA FE. — La 
Srta. Carlota Ala- 
rague reunió a un 
grupo de sus amis. 
tades con motivo 
de su compromiso |* 
matrimonial con el 
Sr. L. A. Vallejca, 


ROSARIO. — 
Demostración 
ofrecida al Ing: 
Eduardo L. Hu- 
ghes de 13 
Unión Telefón!- 
ca, con motivó 
de su próximo 
viaje a Europá- 
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BERNAL. — Organizado por la y 


Comisión Cooperadora de Damas "OS 
se realizó un festival a total benefi- ej 8 
cio del consultorio de la Asistencia Ao 


Pública, Público asistente al mismo. 


NOTAS 
GENE- 
RALES 


CHASCOMUS. — Los esposos 

María Teresa Ciampa y Antonio 

Lanza que celebraron sus bodas 
de diamante matrimoniales, 


CAPITAL. — Bodas de plata: Rai- 4 
mundo Osés y María V. R, de Osés, f “E: + 
CAPITAL. — Srta. María Esthor Co- 
rallo, celebrada concertista de piano, 
que ofreció un recital en el Conserva- 

torio Jurilli 
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E/ NIÑO 
y la 
ESCUELA 


David Peña 


El autor 


Su nombre figuró siempre al frente de toda iniciativa 
encaminada a enaltecer y divulgar la grandeza de la pa- 
tria. Abogado, periodista, historiador, poeta y drama- 
turgo, en todas las actividades del espíritu trabajó obras 
que llevan su sello inconfundible. En su bibliografía, 
abundante y múltiple, la Historia ocupa lugar capital. 
Trazó para ella páginas maestras y una de ella es la que, 
con doble finalidad ejemplarizadora, transcribimos a con- 
tinuación. 
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La muestra 


Era el general don Grego- 
rio Aráoz de La Madrid, 
oriundo de Tucumán, alto, 
enhiesto, airoso. 

Donde él iba, iba la glo- 
ría, porque representaba la 
brillante foja de todas nues- 
tras batallas, desde la del Na- 
zareno, su debut, el año 
1812, hasta los encuentros 
de Tarija en 1817. Luchó al 
lado de Belgrano, San Mar- 
tín y Gúemes con un denue- 
do legendario y singular, de 
esos que proclamaban el va- 
lor argentino por todos los 
ámbitos de América estimu- 
lando el parangón con los 
más bravos batalladores del 
mundo, 

La Madrid era Murat, sus 
cargas, sable en mano, se 
comentaban en los salones Y 
en los vivaques del campa- 
mento. Era un héroe de no- 
vela este romanceseo tipo que 
entraba a la lid comiendo 
caramelos, indómito como un 
corcel de estepa y que al cla- 
var sus espuelas partía como 
una exhalación de lo Terrí- 
ble, para llegar, al fin de la 
refriega, con su sable arquea- 
do, tibio de sangre, decapíta- 
dor como la guadaña de la 
muerte. 

Un mérito aun que guar- 
daba el secreto de su fasct- 
nación sobre el soldado del 
campo y de la montaña: era 
poeta. Junto al fogón tañía 
entre el gauchaje el instru- 
mento nacional, 


Con la guitarra se mante- 
nía siempre cálido el recuer- 
do de la patria y del hogar 
que representaba; en su caja 
se escondían las tristezas ín- 
finitas, vagorosamente expri- 
midas en el verso; de sus 
cuerdas flébiles, brotaban los 
acentos del cantor y del alma 
gaucha que hacía rueda. 


(JUAN FACUNDOQUIROGA) 
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Evolución del Gobierno 


. PARA 
CUARTO GRADO 


tas 


. Num. 3t Pig. 455 
BHERLLELELIIALEATA LALA 
GAZETA DE BUENOS-AYRES. 
JUEVES 10 DE ENERO DE 1811. 
mRará temporum felicitate , subi sembire que "oía, 


€l gue sentías, dicere licet. 
Tacito lib. 1. Hist. 


| an, EXCMO, SEÑOR. 
aa del corriente, en que avisa V. E, ha- 


a 

A E oficio de 

bere incorporado 4 esi Junta Provisoriz, con voto activo 

le la decision de los negocios, los señores Jijputados de las 

provincias doteriorer residentes en esta y produxo la mag 
com 


á este m + Que en semejan- 


ulsivas cl decoro 
*» ? € ilustres pueblos de la comprension - 
. x nato, el sagrado deseo de hacer mas indisolubles 


pueblo, de yuiea ene el honor de ser representante, se utre: 


Fué el primer periódico netamente argentino. Lo creó Maria- 
Mo Moreno, quien obtuvo de la Primera Junta el decreto para 
M aparición. Hay que considerarlo, pues, como el vocero de la 
Revolución. Sus páginas, en la primera época, estuvieron bajo 
3 dirección del secretario de la Junta y luego contaron con la 
aboración de hombres como Monteagudo, Gregorio Funes, 
po José Agrelo, Vicente Pazos Silva y Nicolás Herrera. 
5 primer número apareció el 7 de junio de 1810. En el primer 
mo de la colección de La Gaceta está compendiada toda la 
Libor periodística de Moreno. Sufrió varias interrupciones en 
'M publicación y cambió su primitiva denominación por la de 
Sacera del Gobierno. Vivió once años, sufriendo, en las postri- 
a erías de su siempre fructífera existencia, las tendencias políti- 
Ss de los gobiernos. Desapareció en 1821. Apareció impresa 
*9r la Casa de Expósitos. 
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Revolucionario 


LAS PRIMERAS INI- 
CIATIVAS DE LA 
REVOLUCION 


LA BIBLIOTECA PUBLICA, 
— En. plena agitación revolucio- 
naría, Moreno fundó la Biblioteca, 
después de establecer lo que ella 
sería on un escrito aparecido en 
“La Gaceta” el 13 de septiembre 
de 1810. Saturnino Segurola y fray 
Cayetano Rodríguez fueron los pri- 
meros bibliotecarios, Fuéinstalada 
con los aportes del Colegio de San 
Carlos y donativos de patriotas en 
el edificio de Perú y Moreno. 
EL PRIMER EMPRESTITO. 

La patria necesitaba dinero 
para llevar a cabo la obra eman- 
cipadora. En julio de 1813 fué 
autorizado por la asamblea un 
empréstito de 500.000 pesos para 
equipar las tropas revolucionarias. 

NO MAS TITULOS DE 
NOBLEZA. — Las prerrogativas 
nobiliarias caducaron después de la 
asamblea realizada el 21 de mayo 
del mismo año y fué Alvear quien 
más trabajó con tal objeto. 

TODOS LOS HOMBRES 
IGUALES. — En una de las pri- 
meras reuniones de la Asamblea 
General Constituyente del aña 
XII de declaró que todo nacido 
de esclava desde aquel día se con- 
sideraría hombre libre, Fué uno de 
los actos más humanitarios de la 
úpoca. 

LA ABOLICION DE LOS 
TORMENTOS, — El 21 de mayo 
del año 1813 se prohibió para 
siempre el uso de los detestables 
instrumentos de tortura creados 
por las leyes coloniales. 

LIBERACION DE MITAS Y 
TRIBUTOS. — Una resolución 
de la Junta, con fecha 1? de sep- 
tiembre de 1811, declaró que para 
siempre quedaba extinguido el 
tributo que pagaban los indígenas 
a la Corona, 

LAS PUERTAS ABIERTAS 
A LOS EXTRANJEROS. 
Nuestro país, siempre democráti- 
co, acogió desde los días primeros 
de la Independencia, a todos los 
extranjeros deseosos de trabajar 
con dignidad y empeño. El 3 de 
diciembre de 1810 una resolución 
de la Junta estableció que quienes 
quisieran optar a empleos públicos 
podían adquirir ciudadanía. El pri- 
mero en obtenerla fué don Ro- 
berto Billingurst. El 4 de septiem- 
bre de 1812 un nuevo decreto pre- 
cisó los requisitos que debían lle- 
nar los extranjeros deseosos de 
coovertirse en ciudadanos argen- 
LiNOS. 
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Un cuento para primer grado 


El zorro y el gato 


y NA vez el gato encontró al zorro de 
| paseo por el bosque y muy atento, le 
preguntó: ; 

— ¡Buenos días, señor zorro! ¿Cómo está 
usted? 

El zorro orgulloso, lo miró de pies a cabeza 
y luego le replicó: : 

— ¡Oh, infeliz caza-lauchas, bigotudo brl- 
bón! ¿Cómo te atreves a acercarte a mí? ¿Se puede saber qué sabes 
hacer? 

— Sólo una cosa. 


— ¿Cuál? — preguntó el zorro. 
El gato dijo: 
ñ — Cuando los perros me corren, trepo por un árbol y asi mt 
salvo. 
— ¿Nada más? — exclamó el zorro. — ¡Valiente cosa! Yo t* 


enseñaré cómo escapar de los perros. Ñ 

En aquel momento llegó un cazador con su perro. El gato trepó 
hasta la copa del árbol y se escondió entre las ramas. 

Mientras, el zorro charlatán, que mo sabía siquiera treparst 
a los árboles, fué muerto por tl 
perro. 

Por eso no se debe prometer lO 
que no se puede hacer. 


(Adaptación de Grimm). 


Los 
deportes 
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ELA 


-PAMPA 
| Para 3." grado 


LA PAMPA — dice Alberdi, 
— fué el baluarte de la inde- 
Pendencia, y el paisano, el gan- 
cho, su Las 


pues, en la 


primer soldado 


Pampas fueron, 
Primera mitad del siglo pasado, 
las que entregaron a la patria 
th formación millares de solda- 
dos valientes y sufridos. Suárez, 


Necochea, La Madrid y Prin- 


£les, fueron oficiales gauchos 
Y muchas de nuestras victorias 
Verdaderas batallas gauchas. 


Con palabras del mismo pode- 
mos 
echada de estos países a lazo y 


bola”. 


decir “que España fué 


Pero aquel desierto por regla 
“poblado por excepción” len- 
tamente, con la afluencia de 
extranjeros laboriosos y em- 
Prendedores, se fué convirtien- 
do en la fuente de riqueza no 
sólo de nuestro país sino en el 
£ranero del mundo entero, que 
€xporta los productos a todos 
los puertos de la Europa ago- 
tada, 


: 
| 


LOS GAUCHOS, por lo general, se mantuvieron respetuosos 
a la autoridad, morales en sus costumbres, y honrados en sus 
negocios. El alcohol desarrollaba cierto espiritu pendenciero 
y era su perdición porque abandonaba su pago, huia de la 
justicia y tenía que aislarse entre los indios enemigos. Estos 
gauchos, separados de la sociedad, “matreros” entregábanse al 
robo de caballos y haciendas y “cuatreriaban” hasta que la 
policía les echaba mano o caían en alguna de las frecuentes 
peleas de pulpería. Pero, también estaba el gaucho trabajador, 
verdadero pastor de las haciendas que comenzaban a multi- 
plicarse en forma asombrosa, y las atendía con celo y expe- 
riencia. Este gaucho es el que creó la riqueza ganadera argen- 
tina y el que, una vez tendido el alambrado, la fué cultivando 
y mejorando. La tradición habla siempre del gaucho y lo pinta 
como vagabundo, holgazán y aficionado a la música, Fué eso 
y fué lo otro: fué hombre libre y engrandeció al país traba- 
jando en faenas que, como las ganaderas, requieren hombres 
libres, fuertes e integros. 


y ] EL COLONO EXTRANJERO. 

| llegó a nuestro suelo atraído por 
la fama de fértil que tenía y se- 
ducido por la idea de labrarse una 
fortuna. La pampa es argentina 
y criolla, pero también es un poco 
de estos hombres que arribaron a 
nuestras playas cuando terminaron 
las luchas políticas y avanzaron 
hacia el que entonces era un de- 
sierto para sembrarlo y arrancar 
de él riquezas incalculables y tan 
imprescindibles que bien se puede 
decir que de ellos depende la eco- 
nomía argentina y nuestra pros" 
peridad, El extranjero aportó a 
los trabajos rurales su inteligen- 
cia y fué de los primeros en uti- 
lizar las maquinarias para su 
cultivo, 
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SALPICON DE ACTUALIDAD 


Por ALBERTO PIDEMUNT 
Monos de Valdivia 


LEN 
EEN 47 e 


— ¿Viste la Casa Rosada 
sobre la calle Victoria 7 
Lo que fué pasó a la historia, 
pues no es Rosada ni es nada. 
-— Pero un remedio cabal 
le hallarán, seguramente, 
— Sí, Le harán un falso frente. 
— ¿Será el Frente Nacional?... 


Con calzado regalado 
a los niños de la escuela 

del interior se ha aliviado, 
pues sabrán que es el calzado 
cosa práctica y “con suela”. 


El pescador negligente 
debe mandar su pescado 
de manera que el presente 
no se convierta en pasado. 

Y habrá remedio a esas fallas 
si el inspector mo es gallina, 
pues aquéllos son de agallas 
y nos dejan con la espina. 


Los rosados entrerrianos 
a Radio lo han. preferido, 
Saben, a fuer de baquianos, 
que con Radio harán más ruido. 


Siguen los intransigentes, 
dentro del Radicalismo, 
aplicando el sinapismo 
de su frases contundentes, 
A los conversos, perversos 
les dicen y hasta sotretas, 
y no quieren a los poetas, 
porque también son “con-versos”. 
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